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1886 ■ 1. DE MAYO - 1934
“Proletarios, de todos los países: Unios”

48 años transcurrieron desde los inolvidables sucesos de Mayo de ¡88o.
La populosa ciudad .de Chicago y  después el mundo, se agitaron ante el de- 

~nitedo y  el heroísmo de aquel proletariado dispuesto a conquistar la jornada 
máxima de 8 horas. Bajo la sangrienta represión burguesa, cinco mártires des­
aliaron a la horca, serenos, altivos, seguros del triunfo del proletariado y sur 
aüados. El obrero Luis Lingg, carpintero, impidió el espectáculo de su ahorca- 
cumíenlo, suicidándose con un cigarro previamente preparado con una cápsula de 

- jníminante. Alberto K. Parsons, exsecrctario del senado de Texas, después 
tipógrafo y  periodista, talentoso, activo’ propagandista y  organizador de los 
obreros, comenzó &■ elevar su última protesta cuando el verdugo apretó el 
hizo e hizo caer la trampa. En su discurso de autodefensa,- que fué extenso, 
decía: "La historia recuerda muchos hechos arbitrarios llevados a cabo por los 
gobernantes de los pueblos.”

“Soy prisionero y  me hallo a merced, de las autoridades encerrado en la 
cárcel como un criminal.n ~~ v.

“Soy inocente y declaro que bajo ningún concepto aceptaré la conmutación 
dy la pena 'que se me imponga.”

“Si reclamo mi libertad inmediata lo hago fundado en mí derecho legal, 
constitucional c inalienable."

“La prensa burguesa, esta venenosa institución de las clases directivas, está 
sedienta de ¡a sangre de los trabajadores.” . v  -

Jorge Engcl, tipógrafo y orador, tanto como Adolfo Fischer, propietario de ' , 
•-t un pcriódicOi tipógrafo y  periodista, supieron morir, cómo ejemplares luchadores, 

levantando sus testas hasta en el último instante d i sus vidas. Augusto Spies, 
redactor y  luego, jefe  editor d d  periódico Arbeiter Zcitiing, tenia oficio de tipogat- 
j<> y era uno de los más inteligentes y esforzados militantes obreros de su tiempo 
— frente a la horca dijo sus últimas palabras: “Salud tiempo en que nuestro
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silencio será más poderoso qué nuestras voces,' que hoy sofocan’con la muerte.’9 
.En está fecha, memorable,'bríndenles r-u<s:to hótucnaje a los mártires del 

proletariado revolucionario, concentremos unes instantes nuestrd.-espíritu y  r e .  
cejamos su ejemplo temerario, su cntíteza, S’i valentía iuáéi.tita.
•? Quince primer.>s da Moyo haf'.t pasadg desde que -el proletariado 

ob'hfrt r su  primara viciaría dccísiz'a.en ¡a hoy Unión de fa Repúblicas Socialistas 
Soviéticos, el. único país, dil-universo, s w a  parle d il t mundo, donde ul honrar

, . lo significación histórica de está fechg, las mdsas antes oprimidas, se sie'ntcn
■ libertadas y  marchan a pasos gigantescos Itccia la completa construcción de la 

sociedad socialista.
, '^.y.iegam os'a este i.o de Mayo j e  1934, en nuestro propio país, bajo el im­
perio d.fl estado de sitio. Nuestros obré; os y  estudiantes, agricultores y  modes-

. tes empleados, nueslrps intclectuales.de izquierda, no pueden hoy reunirse le* 7 
gnlmcnte bajo los pliegues de las banderas rajas. Un decreto del actual gobierno 
lo ha prohibido. ¡Que sea.derogado ese decretad ‘Las batideras rojas emble- < 

■man nuestetis esperanzas^ _ teñidas coit.¡a .sangre de liuestras víctimas,. re­
presentar;. la victoria segura del'marxismo.. Este ygño, nuestro primero de Mayo, . 
es una protesta cftérgicá, mantenida viril y  dignaiñeníc-contra to'da medida - 4  
tendiente a impedirnos el uso de nuestros símbolos. . . .

Llegamos a este i .q de Mayo', en nuestra "tierra, con la coexistencia de tina 
Constitución Nacional que declara la libertad de pensamiento y . de una Sec’ 
ción Especial, contra el. Comunismo,' esto~.es, contra e{ Socialismo Científico 
en su. expresión genuino y  pura- desde el doblo'punto de. vista teórico y  •tác­
tico. . ’ y" - . ? • ’

Llegamos a este i,o  de Mayó cok la coexistencia de una ley que declara 
el derecho y  la obligación de-votar, y  de una situación d e ‘hecho p’or la cual 
¡os ciudadanos se ven impedidos de votar por el Partido Comunista, cuya Ic- 

. galidad no ha sido con reconocida, • '  1 . . . .
' - * “ Llegamos a 'este j.o de Mayo, con guerra .en Latino América, que dcSan- 

serablfs, de prorrateos. inaceptables, de cientos de, miles de trabajadores pa­
rados, de. rebajá' de sueldos'y de trabajos' por ó-2Q días cada mes, pagados 
en jornales de Ithinbrg. Ciehtos de miles de familias en nuestro país no tienen 
lo necesario para vivir. * \  : ' i
. . .  .Llagarnos a é i t e ' i .q de Mayo "con guerra ih . Latino América que desan'’ 
gracia juventud j e  nuestras clases pobres como sacrificio al Dios Capitalista,

' insaciable, y  bestial. • . ■ '• '  ' •• —
Llegantes a este 1.6 de. Mayo Viendo la tierrq ubérrima, donde millones dg 

brazos campesinos sembraron lás mieses y'segaron las espigas doradas y  donde
■ aquellos trabajadores del^pampo entre desvelos y  penurias, vense obligados á 
cambiar s tif frutos por un mpsero precio, donde los peones, agrícolas viajan an­
drajosos y  mal comidas, prendidos a los trenes de carga* donde los. colonots y  
chacareros sg sienten agobiados. por las deudas, por lá usura, por', los trusts.

Llegamos a éste i .q de Mayo viendo cqmo descarga sus-zarpazos el imperialis­
mô  extranjero, la Standard, la Rqyal_Dttcht y  sus filiales, la Chade, los ferro’ 
carriles con hombres Ingleses o franceses-, extrayendo con sus precios y  tarifas 
la mayor plus valia posible de las masas trabajadoras 'de nuestro suelo. A sí 
entre todos los -imperialismos que .explotan en nuestro pais.yse llevan cada 
año 70a midones de pesos, en cifr.ps redondas, del trabajo"producido por nues­
tras clases laboriosas.

. . .
Llegamos a este l¡* de Mayo con nuestro suelo adueñado por unos pocos mi­

les dé terranienies, mientras los verdaderos forjadores de la riqueza en. el campo, 
deben pagarles arrendamientos. Los capitalistas de las fábricas exprimen los 
salarios.de hombres y  mujeres hasta lo increíble, como en un caso de Rosario 
donde por $ 1.20 de jornal las mujeres debían trabajar io* horas diarias.

Terratenientes y  Capitalistas de fábricas, prestos a sellar pactos, arreglos 
v v  alianzas con el imperialismo extranjero, sean cristianos o judios, descargan todo 

to del patriotismo que, en ellos, es tela donde embolsican el fruto del trabajo 
ajeno.

Llegamos a este 1.* de Mayo de 1934 y  vemos a la mayoría de la clase me­
óla, empleados y  pequeños comerciantes, acabarse poco a poco como una vela, 
por la enorme disminución del poder de compra, de la clase obrera, por la des" 

, coitpadón, por los impuestos, por’los altos alquileres, por las deudas, por los 
trusts, por los comerciantes mayoristas. . . .

Erente a éste cuadró que^a nuestro juicio, representa la real situación de las 
clases explotadas directa e indirectamente en el país, los jefes socialistas sos­
tienen que estamos de fiesta; qice festejamos la fiesta del trabajol . N O S­
O TR O S, POR E L  C O N T R A R IÓ , A F IR M A M O S QUE N U E S T R A  FIE S- 

• T A  SO LO  TE N D R A  L U G A R  D E SP U E S DE L A  C O N Q U ISTA DEL PO­
D ER PO R L A S  C L A SE S T R A B A JA D O R A S!

Nuestro v. de Mayo es de protesta contra el estado burgués, contra la 
explotación capitalista, contra todas las medidas coercitivas que sufrimos, 
arriba enumeradas. Contra las limitaciones actuales a nuestros derechos de 
reunión, de palabra, de levantar nuestras banderas de clase. Nuestro I.* d<! 
Mayo es de enérgica protesta por los atentados sangrientos e incendiarios que 
en pocos meses las bandas reaccionarias y fascislizantes realizaron contra la 
ciase trabajadora. Nuestro T.o de Mayo es de protesta por el amparo que el 
Poder Ejecutivo presta a las asociaciones fascizantes que, so pretexto de na' 
ciqnalismó, predican libremente en las esquinas el ■ estado corporativo (al 
servicio de los patronos, del capitalismo, de la reacción, reales objetivos que 

* se cuidan de no mencionar). Nuestra histórica jornada es también reclamo 
' • por la conducta gubernamental al no reconocer comercial y"diplomáticamente 

â  la Unión So'viética conducta que beneficia, más que a nadie, al imperialismo 
extranjero .. > ■

Por fin , nuestro 1.0 de Mayo, no solo es recordación profunda de núes" 
tros héroes; es bregar, digna y  tenazmente, por nuestras reizindiegeiones 
presentes; es también incitación colectiva, es un darse más alto ánimo en la 
pulsación de la fuerza contenida en el frente único; es un grado más alto dé 

‘ conciencia en los objetivos de la luchó proletaria y  una confianza más arrai­
gada en su destino histórico. E s uya marcha de ensayo por el camino que nos 
enseña el socialismo científico, él de Marx, de Engels y  Lenín y  no el de sus 
prevaricadores que le hacen caldo gordo a la burguesía. E s una expresión 
colectiva viviente, , organizada, arrojada, quef  encarna una de l<rs principales 
condiciones previas a la conquista del poder, contenida en la primera gran 
consigna del Manifiesto Comunista: ''P R O L E T A R IO S  DE TO D O S LO S  
P A ISE S , U N IO S”.

á
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Cosas vere des ao Cid que farán.falar as La* 1 * * * * tolerancia es una muía-

El grah sabio español Miguel Ünamuno, se 
parece, por la dimensión de su sabiduría, al 
gran sabio alemán, Jorge F. Nicolai. Todos los 
días, los dos, desde hace un tiempo, están des­
cubriendo algo. Cuando no es el tifus exante­
mático ?s el neumático Dunlop. Ambos, tam­
bién, se han dado, ahora, en oponer “ sus descu­
brimientos”  a los descubrimientos de Carlos 
Marx. Vuelta a vuelta, el sabio alemán y el 
sabio v.asco, le agarran un nuevo gazapo “ al 
inventor de la teoría de la lucha de clases^’.

“ Pero — dice ünamuno en un artículo re­
ciente — ¿es que hay clases sociales? ¿Qué es 
esto de clases sociales? ¿Quién entiende esto? 
La nacionalidad, la ciudadanía, es histórica­
mente más esencial que la clase. Entre dos ale­
manes, patrón y obrero, hay más comunidad 
esencial que entre dos obreros o dos patrones,
alemán el uno y francés el otro” .

Todo aquel sabio que elabora sus juicios, no
con hechos, sino con palabras, llega general­
mente a demostrar que lo blanco js negro y 
que lo' negro es verde o amarillo. La “ comu- \ 
nidad esencial”  de un patrón y un obrero, sin 
embargo, sea el obrero francés o griego y sea 
el patrón turco o checoeslovaco, es la comuni­
dad del lobo y del cordero, esencial para el
lobo, pero para el cordero, abracadabrante...  
¿Cómo puede haber “ comunidad esencial” en­
tre el explotador y el explotado,^entre el que 
roba y el que es robado, en una palabra, entre, 
la víctima y el verdugo?
,  Añade ünamuno: “ Proletarios de todos los 
países, unios” , les dijeron a los jornaleros ha­
ce setenta años los fundadores de la primera 
Internacional Obrera, y quedó con ello pro­
clamada la lucha de clases. Primero, proleta­
rios. ¿Qué es esp de proletario, y en qué se 
distingue del llamado burgués? Hoy, apenas 
hay quien lo distinga.a ciencia cierta. Lo de^ 
proletario es uno de los tantos tópicos para cu- *

pedras No' podemos creer, nosotros, que la masa del 
partido .socialista, integrada 'por obreros y obre- 
ras, pueda de ninguna manera solicitar un per- 

» miso para irse a embrutecer rctflamentariamcn- 
• -te a una catedral con el opio de M ahorna o la 

morfina.negroide Cristo. Este concubinato atroz . 
del.socialismo con la curia sólo lo puede reda­
mar la pequeña burguesía, cuya máxima aspira- 

. ción, cuando ve la imposibilidad de arreglarse 
separadamente con el tiburón y  la ballena es sa­
carle jugo a los dos. Vale decir: papar con un ojo 
a la burguesía y  con el otro al proletariado. Ño 
podemos creer que dicha masa pueda pedir** pro­

i

1

x

V

Un diario de la capital, bajo el título de: “ Se 
podrá ser afiliado socialista c ir a la Iglesia” 
publicó la siguiente notician ■

“ Entre las reformas que se harán en el es­
tatuto del partido socialista'en el próximo con­
greso &c Santa Fe, se ¿estaca, en primer térmi- 

\  no, la que se relaciona, con' la libertad' de cultos.
Numerosos afiliados desean en forma oficial au­
torización para casarse-por iglesia, asistir a ofi­
cios religiosos y  profesar libremente cilalquicr 
credo. Una comisión presidida por el doctor t _____ _____  ___  _ 4Adolfo Dickmann ha redactado ya el proyecta fosar libremente cualquier credo'*, sabiendo co­
do reforma en ese. sentido. :Et doctor Alfredo’ mo sabe, con anterioridad, que dispone de un 

r L. Palacios, j)or su parte, aprueba desde ya tái
modificación'. Aunque él no acopia para sí los 
dogmas religiosos opina qixo-dcbc darse, liber-

\  tad a los' afModos” . *
"En realidad, quiches sugieren Id reforma son 

los dirigentes, porqud¿filamente a.cllps interesa 
y conviene, supuesto que "son los únicos que es­
tán. eh'condiciones do pegar un braguetazo sa­
cramental o de quedar bien cop el vaticano, a 
través del cual so puede negociar piadosamente 

' con cí alma, el cuerpo y  la sangro d.cl proleta­
riado. fPero, se. presenta la * transacción- al. re­
vés. Es decir: se 'trata de probar que el nego- 
io no lo realizará la; dirección, sino los afilia- 

los.. ‘ x. . . :
Ir  a la  iglesia, no es ir yq fi la. casade Cristo, ; c i¿c tr fc a  

"  ino a la  cósa/de Judas o de Mandinga. La'rc-
•gióu cristiana de defensora, denlos oprimidos se.

transformó en defensora de los opresores. Nin- ■* 
gún condenado'sincero y conciente puede ña* 
toralmente recabar el consentimiento oficial de 

' su partido para visitar la casa de su verdugo.
Que la iglesia es cómplice de toáos los críme­
nes sociales lo sabe hasta el mismísimo Musso- 
lini, aunque lo ignore el doctor Alfredo L. Pa­
lacios y  el otro doctor Adolfo D/chmann. Pac­
tar con ella, entonces, es pactar ■resueltamente 
con el enemigo» 1

credo determinado. Tampoco podemos creer que 
se auspicie un consorcio con la iglesia en virtud 
dé.quc la iglesia está reñida con el socialismo. 
Toda la campaña que se hace actualmente en 
cont/á del socialismos-culmina en la oscuridad 
de los claustros de la clerigalla. Cuando se tra­
tó de recolectar aquellas 800.000 firmas para, 
poner al comunismo fuera de la ley, en la puer­
ta de cada santuario, había una comisión que 
obligaba, a los feligreses a estampar su nombre. 
Ltis encíclicas M  Papa, por otra parte, que an­
tes eran más o menos pastoriles y bucólicas, aho­
ra, son francamente reaccionarias. Singularmen­
te pastosas. La reacción, no cuenta, desde luego 
con un .aliado, más decidido que la iglesia. Dar­
le un abrazo q ella es abrazar el palo o la silla

Con Roma o con Moscú

Pero, no debe suponerse, por esto, que la pla­
na mayor del socialismo argentino, no sabe lo ‘ 
qué hace. .Sus pasos, aparentemente .desordena­
dos, -siguen un orden perfecto. No en vano, Má­
ximo Górki, los calificó de socialjesuítas. Su co­
rrupción, a decir verdad, corre parejas con la 
descomposición de la clase burguesa. Si bien 
es cierto que la burguesía se está pudriendo en 
vida, no es menos cierto que la socialdemocra- 
cia, en lincas generales, sufre el mismo proceso 

de putrefacción. Ya no le tiene asco a nada ni 
a nadie. Así por ejemplo, Repetto invita fres­
camente al gobernador de Córdoba a un festi­
val partidario, luego de haberse producido el 
asesinato de Guevara, y  en otra fiesta de la 
capital, aparece Meló, nada menos que Meló, y 
es aplaudido frenéticamente por la asamblea. 
Su patriotismo, a menudo, 'es más epiléptico que 
el patriotismo de Bandera * Negra. Habla de 
“ nación” y de “ patria” como si la patria y la 
nación no fuese un monopolio exclusivo de la 
clase rica, sino un patrimonio de la clase pobre.
- Y  mientras se alia entusiastamente con los 
enemigos del proletariado, (la iglesia, el parti­
do radical, el partido conservador), se niega a 
formar cualquier alianza con sus amigos pretex­
tando que son ** veintiocho”. -Todo frente úni­
co que le proponga el proletriado, lo rechaza de 
plano. Y  así como acepta entrar en comunión 
con los explotadores aduciendo que lo hace en 
beneficio de los explotados, cuando se niega a 
entrar en comunión con los explotados aduce 
que lo hace para “ reventar” a los explotado­
res. Lo grave no es proceder mal. Lo grave es 
que se procede mal y se trata de probar que se 
procede bien. Peor que la cara de la socialde- 
mocracia, es, ciertamente, su careta. Porque to­
do cuanto hace, no lo hace por equivocación. Lo 
hace, a conciencia. Más aún: con premedita­
ción. i  Qué es lo que no le ha drfdo ya la di­
rección al partido socialista, en pildoras, se com­
prende, para que lo digiera sin-sentir? Y  ahora, 
¿será posible que *los ■ afiliados se traguen sin 
protestar la hostia de la religión? Es curioso 
lo que ocurre ahora en el partido socialista: a 
todo aquel que simpatiza con Moscú, se lo ex­
pulsa. A  todo aquel que simpatiza con Roma, 
en cambio, se lt> da un puesto rentado en la 
dirección. '

¡Pasen a ver el fenómeno!

En 1a “República Ilustrada" del 22r apareció el 
siguiente..telegrama, fechado en Barbizón/'donde, 
como se sabe, tiene su villa León Trotzky:

“Millares de personas, como en excursión cam­
pestre, se encuentran frente a la villa de Trotzky, 
tomando cerveza en mesas tendidas apresuradamen­
te, a la espera de ver al famoso comunista. Mientras 
tanto, los moradores de la villa permanecen tras las 
puertas cerradas y las ventanas clausuradas, a la 
espera de que algún gobierno les vise 1Ob pasapor­
tes'para poder trasladarse a otro país. Los autoca­
miones que conducen a ios parisinos, han organizado 
estas excursiones, poniendo uq llamativo aviso que 
dice así: “Visite el retiro clandestino de Trotzky".

Por lo que puede verse el “famoso comunista”, a 
¿uleu en otro tiempo en el Brasil, hubiesen llamado 
■el león de las selvas", quedó convertido ya, en un 
(eón de utilería. Se ha.Jlegadó hasta a pagar entrada 
para verlo. Hay renegados trágicos y renegados có- 
micos. Trotzky que comenzó su apoetasía en serlo, la 

está terminando ahora ridiculamente. Se propone, 
como es sabido, fundar la cuarta internacional. Su 
sola mención, a decir verdad, produce risa. Trotzky 
ha confundido las internacionales obreras con las 
conferencias del desarme. O lo que es mismo: la 
organización del proletariado con la organización de 
la burguesía. Posiblemente, piensa que entre la se­
gunda internacional y la tercera, el “mal menor*’, es 
la cuarta Todos ios desclasados de todas las 
ideologías, sin embargo, lo toman a él, como toma­
ban, aquí, en vida, a Hipólito Irigoyen: no de líder, 
sino de instrumento. No se debe, por ésto, subesti­
mar la acción de ningún payaso social. AI principio, 
también, Mussolini era un payaso. Sigue siendo pa­
yaso todavía Hltler. Pero, hay que comprender que 
entre los elementos que integran la psicología de 
los grandes traidores de la clase trabajadora, o sim­
plemente de sus embaucadores, se destaca ése: la 
comicidad teatral, la mímica de circo, el iregollsmo. 
No se presentan como son: se pintan la facha.

Ünamuno descubre la palangana

/
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brir el vacío ideal y mental. Es como lo de 
las clases. ¿Quién las define, y Bobre todo, quién 
las clasifica?”

Si el señor Unamuno, en lugar de chupa- 
tinta y  catedrático, fuese cloaquero o ' desolli- 
nador, no tcndHá necesidad de quebrantarse 
tanto la pensadora para distinguir a un pro­
letariado de un burgués. Si estuviese ¿bajo, 

i en vez’ de estar arriba, sabría. perfectamente 
percibir la diferenciía que existe entre el ca- . 
mello que lleva encima a un beduino y , el be-, 
duino que va encima del camello- Y sabría, 
por fin, que Márjf no inventó la pobreza ni., 
la riqueza ni las clases sociales y  que todo esr 
que él pregunta por su: delincuescencia y. su es­
tupidez, es realmente “ uno de los tantos tó­
picos para cubrir el vacío ideal y mental” de 
todos aquellos que tienen la.tripa repleta yda, 
cabeza reseca y apolilláda como una calaba­
za. Én circunstancias que la clase trabajadora 
lucha para borrar del mapa a lá clase. capita­
lista, a la burguesía, que vive todavía en el 
limbo de sus privilegios, fe conviene que sus 
sabios y filósofos traten de demostrar la no 

\  exictencia de las clases. ’

V erborragia ce lestia l

*
El Papa ha. vuelto a 'lanzar una nueva alo­

cución “ humilde”  desde su regia mansión del 
Vaticano. Ha dicho, entre otras cosas, que “ la 
desocupación que a flige . actualmente al paun-

\  dô  es un'a bendición del cielo, porqué el día 
: que" los trabajadores, ahora, ‘vuelvan a recu- 

'perar el trabajo perdido,jsabráñ apreciarlo me­
jor”,.. \

Si el Papa, en lugar de sér como es un zán­
gano bien alimentado, fílese, uq obrero sin tra­
ba jo,, desnutrido y  haihbrientO; podría compro­
bar en carne propia oi la desocupación es, en 
efecto, una bendició/i d'el.cielo, o si es una*ca- 
lamidhd del infierno capitalista. Es muy espi- 

. ritual eso 41e llenarse primero el cuajó a la sa­
lud de Jesucristo o de María Santísima, luego 
asomarse al balcón de ¡á catedral de. San Pe- 
dro y  pronunciarse una alocución a* la viole­
ta para demostrar que la. desocupación y su 
consecuencia inmediata, el hambre y  la mise­
ria, no son una catástrofe para lps cincuenta •' 
millones de -trabajadores queda padecen, smo,s  
por el contrario,*una prerrogativa de lá pro­
videncia. ' '

Si la religión es el opio?del pueblo, el Papa, ’ 
naturalmente, viene a sea el depositario má­
ximo de tan funesto-venenó. Sus ministros, des­
pués, ofician de lavativas. El Papa, digamos, 
prepara la amapola y  sus frailes, luego, se la 
aplican con una careta a los feligreses. Claro, 
V *  •*; JAP® no obra por au cuente. Antea de 
^bnr juicio consulta a Muaaolini o a Hitler, a 

Alcalá’ Zamora o a Ramos Mexfa. El Papa 
aale a la liza más tarde como un muñeco y pe­
rora como un gramófono.

Así como los tiburones de lá política bur­
guesa quieren Solucionar la crisis con discur­
sos y  conferencias, las aguas vivas de la reli­
gión, sus cómplices marinos, la quieren solu­
cionar json metáforas celéstiales. Pero, la cri­
sis, no* la resolverá, por‘cierto, quien la pro­
voca,, sino, por el-contrario,. q.uien la padece.

El cuento  del ham bre

El diario “ La Prensa” publicó días pasa­
dos un informe 3obre, Rusia suministrado por 
un periodista norteamericano a dos rusos b lañ­
aba, — Basilio Milinsky e Iván Andruschenko 
— quienes se hallan en la Argentina “ dedica­

d o s  a lá organización de un congreso de resi­
dentes ucranianos ”, indudablemente de oula- 
oos y_réaccionarios. El señor Lange que fuá 
a Rusia “ principalmente con objeto de estu- 
diar la situación de los hebreos” , según se de­
clara en el informe, habla luego de todo, me­
nos de los hebreos. Habla del hambre, de la 
miseria, del canibalismo, del analfabetismo y  
del fracaso del 2.° plan quinquenal. A pesar 
de haber sido producido dos años después, es­
te informe, parece un plagio del libro del re­
verendo presbítero Napal. O mejor: un extrac­
to. Así como la verdad se parece a la verdad, 
la mentira se parece a Ja mentira. De allí que 
todos los infundios sobre Rusia sean un solo 
infundio. Apelan a las mismas fuentes de difa­
mación y  respiran todos los mismos propósi­
tos. Felizmente, el diablo hace la olla, pero se. 
olvida siempre de encajarle la  tapa. Por ejem­
plo: en dicho informe, luego de afirmarse que 
la cosecha del año pasado ha sido sumamente 
pródiga, sé dice: “ Los obreros están extenua­
dos porque no .comen lo absolutamente necesa­
rio -para mantener el organismo. Y esos' hom­
bres, hambrientos deben trabajar empleando el 
máximo, de su fuerza”. Dos oosas no se expli­
can acá. Primero: ¿cómo es que habiendo si­
do tan pródiga la cosecha los obreros rusos 
no pueden comer- siquiera “ lo absolutamente 
necesario” para'subsistir? Y segundo: ¿cómo 
es que un hombrey hambriento puede emplear 
“ el máximo de su fuerza” ? Más abajo, asimis­
mo, se afirma que encontró el* informante • 
“ campos enteros de patatas podridas”. Dice 
luego: “ las patatas podridas llegan baste a obs­
truir el tránsito de los caminos” . Y surge la 
tercera pregunte: ¿oómo es que en un país 
hambriento, se deja, así por que sí, pudrir 
“ campos enteros de patates al extremo de que 
no se pueda caminar libremente por los cami­
nos?” Termina el informe con el relato de un 
joven que no pudo ingresar al instituto Smoluy 
porque el padre había sido oukoo. E l institu-

r o ñ ic a  
in tern a c io n a l

Ita lia  bajo el te rro r fascista
Roma.—  18 Abril.—  Cablegrama—  Un comunica­

do oficial Informa que en el pueblo Pratola Pollona 
(Abruzo#), los carabinero»- eofocarbn violentamente 
un alzamiento de la población, exacerbada por la 
alta cris!» reinante. En el choque resultaron una 
mujer muerta y tres hombres y un niño heridos gra- 
vemente.

Roma.— 14 Abril.—  (United) —  El gobierno fas­
cista resolvió disminuir los suoldos de los emplea­
dos civiles nacionales, en proporción del 6 al 12 por 
ciento, ejemplo que seguirán seguramente en breve 
plazo, las compañías y empresas particulares. Al 
mismo tiempo, se aumentó el Impuesto a los solte­
ros, del 10 al 25 por ciento, t i  gobierno ha calcula­
do, con ambas medidas, obtener una rebaja de 465 
millones de liras.

Un elemento de la ideología fascista cuya pene­
tración observamos por todas partes, es la afirma­
ción d» la necesidad que el-Estado burgués, aban­
donando las formas tradicionales de la democracia 
burguesa, llegue a ser un "Estado fuerte”.

El segundo elemento de la Ideología fascista so­
bro el cual es necesario f i ja r  la atención, es el co­
lor nacionalista, que toma formas cada vez más 
agudas,, que anuncia que hemos llegado al umbral 
del segundo ciclo de guerras Imperialistas.

El tercer elemento, es la demagogia antlcapitalls- 
ta, que en los. diferentes palees y en las diferentes 
situaciones, toma laé más variadas formas, según 
a las capas especiales a las quo so dirige la propa­
ganda y la agitación fascista, entre las cüales el 
fascismo se esfuerza por abrirse una base do masa 
organizada.

to Smolny, actualmente es un museo. ¿.Cómo 
podía, entonces, el presuntuoso joven ese pro­
seguir sus estudios técnicos en un museo? Es- 

.te error, tan sólo, demuestra casi que ni el se­
ñor Lá-ngo, ni el señor Milinsky, ni el señor 
Andruschenko estuvieron jamás en Rusia y el 
un o escribió el informe desde Nueva York y 
los .otros lo consagraron desde Buenos Aires.

Toda esta información “ delictuosa” sobre 
Rusia tiene, no obstante, por objeto desacredi­
tar a la república de los trabajadores, prime­
ro, para que los demás trabajadores no la to­
men de ejemplo^ y. segtxwH, para preparar una 
opinión adversa a fin , de que el día que el ca­
pitalismo mundial le haga la guerra encuen­
tre ya la levadura antisoviética fermentada...

Pero es muy Interesante remarcar que la dema­
gogia antlcapitallsta del fascismo tiene la tenden­
cia general, en el momento actual, a servirse de la 
necesidad de "organizar el capitalismo”. Esta con­
signa, en toda una serlo de países, tanto en los que 
los fascistas han llegado ya al poder, como en aque­
llos que no han llegado todavía, tiende a devenir 
el eje de la propaganda fascista. Es claro que se 
trata de una derivación directa de la ideología eo 
cialdemócrata. La ideología faaciata so revela aún 
una vez más como variante de la Ideología social- 
demócrata.^ —

Si pasamos ahora al examen del contenido real 
do la política fascista, los principales elementos que 
debemos subrayar son los siguientes:

1. La ofensiva contra los salarios, contra los se­
guros sociales, contra el nivel de existencia de los 
trabajadores y de los pequeños campesinos en ge 
neral;

2. ‘ La acentuada tendencia a la concentración ca­
pitalista. La intervención del Estado en el dominio 
do la producción, que tos fascistas presentan como 
la realización de una organización do la producción 
capitalista, no es más que el medio do favorecer 
esta tendencia;

3. La tendencia a crear un nuevo aparato de Es­
tado, especialmente construido y entrenado para la 
lucha abierta contra la clase obrera;

4. Los esfuerzos organizados para conquistar a 
la juventud y especialmente a la Juventud trabaja 
dora para l a . lucha contra la clase obrera, por la 
defensa del régimen capitalista.

¿Ee que el fascismo es, efectivamente, un "estado 
intermediarlo"? ¿Es que "supera’ al capitalismo? 
¿Es que sustituye "el interés social" al ‘Interés per­
sonal"? La mejor respuesta a esta# preguntas os la 
que consiste en considerar lo que el fascismo ha 
hecho en Ita lia  durante diez años de su poder, lo 
que ha dado a los obreros, lo que ha dado a los 
campesinos, lo que ha hecho por loa,papltallatas.

El fascismo ha llegado al poder en Italia en 1922. 
En aquella época, el salario medio de un obrero 
era de 18,13 liras por día. En 1923, un año dsspuéa 
de la llegada al poder, del fascismo, el salario des­
cendió súbitamente a 16,92 liras. Después hemos te­
nido un ligero aumento en loe años siguientes que 
corresponde al período de industrialización favors 
cida por la política económica del fasclsrnp- Pero, 
desde 1926, desde que se dejaron sentir los prjme- 
ros síntomas precursores de la crisis, el salario de 
los obraros descendió rápidamente: hasta 13,92 liras 
en 1932 y 13,60 en Í933.

En lo que concierne a la desocupación bastará 
con citar algunas cifras: la crisis económica inicia, 
da en todo el mundo en 1929 —  excepto en la Unión
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Soviética —  tuvo su comienzo en fta'la en 1927. 
Esto resulta de las cifras publicadas por el lnsti-<* 
tuto de Estadística de la Universidad de Roma (pu­
blicación prudentemente suspendida después de 
1931). En 1925 había en Italia 156.659 desocupados; 
en Enero de 1929, 439.000; en Febrero de 1932, 
1.200.000; en Abril de 1933, algo más de un millón. 
Estos desocupados reciben socorros mínimos duran­
te algunos meses. En Noviembre de 1932. sobre 
1.035.000 desocupados sólo fueron auxiliados 185.000- 
personas. ¿Cómo, viven las otras? Él fascismo no 
proyecta ninguna luz sobre esto misterio. . *

Estos son datos, oficiales de los .fascistas, per- 
ios mismos fascista* declaran que estos porcentajes 
expresan solamente las reducciones que -han sido 
decididas en los contratos de trabajo concertados 
con los sindicatos /alc istas, que ño tienen, en cuen 
ta  otras, reducciones que las - hechas por cada In­
dustrial aplicando los más diferentes métodos; el 
despido y la readmisión por un salario' Inferior, lá 
sustitución de los hombres por mujeres y 'niños-a 
los cuales se les hace realizar- el mismo trabajo, 
con un salarlo reducido en un 50 % ,. la^sustl^uclón' .  
de los obreros calificados por peones pagados con 
un salario mucho más bajo, etc. Si tenemos en cuen­
ta todas estas diferentes reducciones, la disminu­
ción de los salarlos'por término en ía’ industria ita­
liana, desde la llegada del fascismo al poder, es 
superior a uq 50 -

En lo que concierne al campo, es decir, a los sa­
larlos de los obreros agrícolas^ son los miemos fas- 
dotas los que hablan de reducciones que van del ' 
30 al 40 al 50 y hasta al 60 %. En lo que concierne 
á las horas de* trabajo, son también los funcionarios 
fascistas los que reconocen que la j  ocho horas, no 
son respetadas. r

En lo que concierne-a la Intensificación del tra ­
bajo en ' las fábricas, há sido’ Introducido' en todas 
las ramas, de la industria un sistema de racionali­
zación muy acentuado. A todas estas formas de dis­
minución de los salarios y . aumento de la explota­
ción del obrero en"^a fábrica, e s . necesario añadir 

«las enormes sumas que el fascismo saca a los obre­
ros a título de contribución por la adhesión obfi 
gatorla a los sindicatos fascistas y a- las otras 'd i 
ferentes- orgañlz^clonos de .masas creadas por. el 
fascismo. ..

.Los movimientos dp masas .marcan durante el 
año ú ltim o-un aumento muy sensible. En Trani, 
3.000 parados pe manifestaron y tomaron-por asalto, 
el domicilio de Jos fascistas y de los sindicatos fas­
cistas, a los gritos de: “ ¡Pan y trabajo !” En An- 
dría, J.000 .^obreras agrícolas sin’ trabajo se mani 
testaron-ante la alcaldía. Ep Génova, 1.000 obreros 
se manifestaron por las calles dé la ciudad. En Ca­
nosa, 4.000 parados se manifestaron anto la alcaldía 
y -se batieron con la policía. En Capel, durante el 
entierro de un obrero revolucionario, se reunió una 
manifestación polítlóp de 2.500 obreros. En Spezia. 
las masas-obreras participaron en la asamblea de 
los sindicatos fascistas./para pedir el respeto de los 
contratos de las tarifas. So lanzó la consigna de 
huelga. En-MJIán, manifestación de los chofera an- 
t o ja  3»refeoturá. En Génová, segunda ‘manifestación 
en las calles. En Sassano, y 'e n  Monte S. Glacomo, 
el pueblo tomó por asalto la alcaldía, habiendo 
ocho muertos entre los manifestantes, y dos gen- 
darm.es heridos. En Arleto, manifestación de masas 
contra el -aumento de los impuestos; hubo dos muer­
tos y 5 heridos. En Bérgamo, marcha del hambre de 
varios centenares de parados. - En la provincia de 
Ferrara, manifestación do masas de los sin trabajo, 
que adquirió un carácter tumultuoso. En Consechlo. 
impetuosa m anifestación'de. los parados. Estos úl­
timos Impusieron la libertad de los manifestantes 
detenidos. E n ’ Magnano, Impetuosa manifestación

contra los impuestos. Los manifestantes penetraron 
en el local de la alcaldía. En 8elz, huelga de los 
obr-j’ ws mineros. En Llvorno, manifestación do ma­
sas con ocasión del entierro de un camarada co­
munista. En Sarano, manifestación de masas de los 
sin trabajo. En Empoll, manifestación de masas de 
los obreros con motivo del entierro de un camarada. 
En los alrededores de Fórll, huelga de una duración 
de ocho días. En Spezia, después de varias manifes­
taciones. de masas durante las- reuniones do los sin­
dicatos fascistas, entalló una huelga política en una 
fábrica con el fin de protestar contra las violencias 
cometidas por. los fascistas. La huelga se desarrolló 
con la consigna: ''¡Los -fascistas, fuera de la fá­
brica!”  -»

En Spezia, las masas participaron en otras va- 
.rias reuniones de los sindicatos fascistas para apo­
yas en ellas las reivindicaciones de loe obreros. En 
la provincia de Blella, protesta en masa y tentati­
vas de huelgas en varias empresas para protestar 
contra la introducción del sistema de los dos te­
lares: En una de las fábricas los obreros están obli­
gados a trabajar bajo la vigilancia de los gendar­
mes. En Turin , huelga de tres días en una fábrica 
de máquinas de escribir. "En Trento y Brescla, ma- 
nifestaciones de contribuyentes y de pequeños ren­
tistas contra los Impuestos y el hundimiento”*de los 
bancos. En Sorravllle, huelga de los pavimentado- 
res'contra la introducción del ¿sistema dio racionali­
zación. Én Nápoles, tentativas de manifestación a 
la puerta de las fábricas en favor de los comunistas 
deportados a las islas. He. mencionado solamente 
una parte de los movimientos registrados en nues­
tro país durante los últimos meses, pero los movi­
mientos mencionados (56 en 5 meses) no represen­
tan más .que una tercera parte de todos tos movi­
mientos de masas que se han producido a través 
del país.

El fascismo reacciona con úna gran maniobra de­
magógica, lanzando la consigna de la transiclón.de 
una economía capitalista a una economía corpora­
tiva. Esta es la señal de la necesidad en que el 
fascismo se encuentra de refrescar su demagogia 
para poder retener bajo su Influencia y en sus or- 
ganizaci.ones~~a" los elementos de la pequeña burgue? 
eíá urbana y especialmente.do la pequeña burguesía 
campesina que están siempre descontentos, de la si­
tuación, y para esforzarse por Influencias también 
a ciertas capas de obreros.

¿Qué son en realidad las corporaciones fascistas? 
No se trata de otra cosa que de una tentativa de­
magógica de la'aplicación de la doctrina de cola­
boración de las clases. Pero esta tentativa está 
también condenada a fracasar " in te  la posibilidad, 
no solamente de suprimir la lucha de clases entre^ 
los obreros y los patronos, sino también, ante la 
Imposibilidad de eliminar las contradicciones exis­
tentes entre los diferentes grupos de la burguesía.

Concretamente, el corporatlvlsmo fascista no ten­
drá resultado positivo más que, en el sentido de 
provocar nuevos progresos en la concentración de 
la .Industria, en la organización de grandes trusts 
de producción y de venta, y de crear-desde ahora 
el armazón de una organización para la •moviliza­
ción do la Industria en caso de guerra. La política 
corporativa del fascismo Italiano entra, pues, per­
fectamente en el cuadro de esta coyuntura de pre­
paración a la guerra. Entra en la perspectiva general 
de la situación Italiana que es la de una agravación 
ulterior de las contradicciones de clase, de una nue­
va ofensiva contra el nivel de existencia de los tra ­
bajadores, y al mismo tiempo, de una extensión y 
profundlzaclón de las lucha* de los obreros, de los 
parados, de los pequeños campesinos trabajadores; 

.contra el fascismo. •

La guerra civil
En 1928, uno do los Jefes de la Soclal-democraela 

austríaca me hizo visitar las casas construidas por 
la Municipalidad de Viena. Eran soberbias mansio­
nes, espaciosas y llenas de luz. Arboles jóvenes, po- 
louses y macizos de fJorés las rodeaban. Yo vi todo: 
los jardines de Infantes, los baños, los cafés. Esca­
pados de los tugurios infectos de la vieja Viena, los 
hijos de obreros se debatían en plazoletas de un vor- 
de deslumbrante. Los conjuntos llevaban nombres 
de los cuales se enorgullecen los obreros del mundo 
entero; Carlos Marx, Engele, Liebknecht.

Eran ciudades enteras construidas por los mejores 
arquitectos do Europa. Decenas de miles de obreros 
o de empleados vivían allí. Mirando esas casas, se 
podía olvidar un poco la verdad; se podía olvidar 
que los cafés del Rhln estaban llenos de oficiales 
impacientes, que los obispos repletos, con grandes 
movimientos de sus -vestldos'fcloletas reclamaban la 
exterminación de los Impíos, que los banqueros Ju­
díos conmemorando "el dios único” suscribían che­
ques en provecho de los soclalcristianos, organi­
zadores de progroms, que Viena Integra no era 
más que fuerte carta sobre la mesa de Juego y que 

• las grandes posturas—  los italianos, los alemanes, 
los.franceses, los checoeslovacos,—  hacían embustes, 
sonreían, perdían o ganaban. Mirando las fuentes 
corea de- Karl-Hof, en la biblioteca o bien sobre 
el terreno de los deportes, se podía olvidar la cruel 
verdad. Y sin embargo, ésta se manifestaba en cada 
esquina. Cerca de la rozagante fuente,'un desocupa­
do se desvanecía segado por el hambre. Muchos mu­
ros de la ciudad recordaban los combates dq 1927. 
Los hijos de los culacos de la baja y alta Austria 
mirando las fachadas de los edificios municipales 
vituperaban: “Ya estamos cargados con esos hol-. 
gazanes.” -•

Y.o dije a mi compañero: “Uds. han construido 
en efecto espléndidas casas. Uds. han mostrado, una 
vez más que los obreros tienen infinitamente más 
gusto, que comprenden mucho mejor la simplicidad 
y la alegría de v iv ir que los dudosos estetas del 
Rhin. Pero, no  tienen Uds. la impresión que esas 

casas están construidas sobre el terrono de otro? 
¿El ejemplo de. nuestro país no les ha enseñado que 
el obrero paga' con su sangre cada pie de terreno 

7 ‘ que conquista? Nosotros hemos debido destruir mu­
cho. Destruir para construir una vez victoriosos. 
Uds. han comenzado no con las ametralladoras sino 
con el compás y  la regla. ¿Por cuál medio term ina­
rán Uds.?” M I compañero sonrió: “ Nosotros term ina­
remos con la victoria pacífica del socialismo. No 
olvide , que en las "últimas elecciones el J O  %  do la 
poblaéíón do Viena ha votado por nosotros...”

He vuelto a ver _esas hermosas casas en un día 
duro de Febrero. Una nieve compasiva caía en copos 
espesos como si hubiera querido echar un velo so­
bre la obra abyecta de .los hombres. Pero, aun entre 
la nieve, los agujeros que habían hecho los obuses 
quedaban negros y  los escombros de Florlsdorf olían 
aun a quemado; en lap plazoletas se amontonaban 

^'horrorosos despojos." Aquí y aliáceo veían emerger 
de las ventanas girones de ropa 'o pañuelo —  las 
¿anderas blancas de la capitulación, —  detrás do 
íos cuales se adivinaban charcos do sangre cuajada. 
Las gentes hablaban entro sí en voz baja; bajo 
los escombros de los muros, decían ellos, aun había 
cadáveres. 8obre los techos de las casas bombar­
deadas, flotaban las banderolas blancas y verdes do 
loe helm wehr y  Abajo, entre la nievo y  les es­
combros^ entre la miseria, y  ta derrota, las mujeres.

en Austria
Por Elias Erealmrg

los niños y los viejos tragaban tímidamente su salL 
va. Elfos no osaban volver a sus moradks medio 
hundidas, medio saqueadas. Los agentes de pollcís 
eon cascos, detenían a los transeúntes y, lo mismo que 
chacales, los cobardes héroes do la holmwohr va­
gabundeaban en loe patios. El príncipe 8tarhomborg 
cuando levantó su copa do honor de la victoria gri­
tó alternativamente: *'Hoch” y "E  viva”. La Viena 
obrera se callaba. Tal fué la victoria paclflea del 
socialismo.

El coraje personal no excluyó la cobardía polítl- 
ca. Nosotros nos acordamos de la le.cdón del 14 do 
Diciembre de 1825. Nadie acusará a loa docabrieteo 

de cobardía, pero fué con justo título que su insu- 
recclón fué llamada “ la revolución estancada”. In­
dividualmente los miembros de la soclal-democracla 
austríaca no se parecían a sus hermanos alemanes: 
más bien que a la pensión vitalicia es al encarcela­
miento vitalicio a lo que so preparaban. 8u Schutz- 
bund constituía enérgicamente una reserva de a r­
mas, pero ello parecía ser un preparativo do sui­
cidio y no un plan estratégico. Con todas sus fuerzas 
ellos retardaban el desenlace. Cada día ganado ellos 
lo aceptaban con reconocimiento sin comprender que 
ese día, eran sus enemigos quienes lo ganaban. Pa-
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•o  a pato «Hoa evacuaban la posición, teniendo mío*, 
do do aceptar el combate.

"* Loa fascistas' ce hablan Inspirado en los acontecí*
míentoe y se hacían más y más emprendedores. En 
la .primavera do 1933, ellos hablan desarmado a loo 

x obreros austríacos. Una vea más Jos soclsl-domócra-
tas cedieron. Entonces los fascistas supieron que 
tenían dolante do ellos no la clase obrera, olno pilas 
do boletines do votos. Ellos pusieron a los ferrovla- 
ríos sn dsrrota: los trabajadoras- revolucionarios

• • fueron licenciados y se los reemplazó con rompo*.
huelgas y traidores del “Frente PoHtlco”.

Loo soclal-demócratas como siempre, Incitaron a 
los obreros a la paciencia. Ellos no soñaban más ni 
en la “victoria pacífica del -socialismo" ñi aun en 
la m ayoría.parlam entarla. Ellos no querían más que 
Ú:ui cosa: el derecho de viv ir. Así fuá proclamada 
la palabra do orden de la Schutzbúnd.

■ Los generales del antiguo ejército austro-húngaro 
no habían sido nunca famosos guerreros; ellos ha­
bían sido batidos no solamente por los rusos sino 
tamblAn por loe montenegrinos. 8 ln  embargo cuando 
conocieron la resolución do los socla^em^cratas", 
osos guerreros derrotados lanzaron un gruñido sa­
tisfecho: ellos recordaron que en aus manuales de 
la Escuela M ilitar estaba escrito que la defensiva 
ea una posición 'estratégicamente desventajosa y 
que son los que atacan los que ganan la batalla. 
Ellos se pusieron en campaña; los viejos generales 
caducos, los propietarios, los culacos tiroleses, los 

" jesuítas, las'legiones de hefmwehr reclutados en­
tro los reincidentes, los patriotas recibiendo sus omo- 
lumentos en liras, la escoria burguesa del Rhln y 
el enano que por la ta lla  y  la avidez sanguinaria 
recuerda a Thlers y  por la devoción y. el sentlmlen? 
to la fam ilia Muravlef, el verdugo. La social-domo- 
cracia continuaba cediendo terreno................................

X  dijo: “Nosotros no seguiremos la misma ruta 
que Noske y  Lóebo, nosotros sabremes m orir herol- 

r  cemento J’
Z  replica: “ Pero nosotros no tenemos el derecho 

do Jugar a una sola carta todas las conquistas de 
la clase obrera..No, nosotros efeberpos quedar ;a la 

V '  expectativa."
Tales eran oue discusiones en sus reunlones'de 

partido,, en la .redacción-de loa diarios y en loa cafés.
Sin embargo -los obreros 'se agitaban. Ellos no. 

comprendían la eutll estrategia do sus Jefes. Su. vo­
luntad ora do arrojarse *  l a  batalla. Y , sln_ embar­
go so les enseñaba una cosa: a retroceder. Poco a 
poco so lee Inoculó .eso fanatismo que, en la medida 

. .  que representa los' sentimientos do las gentes to­
madas Individualmente es capaz de acciones herol? 

» cas, pero que no os más quo un índico do cobardía
*  . política" cuando ta l .medida, so convierto en la* tác­

tica do una claco toda entera, ,
Desdo el principio de febrero la situación en V ie­

ne ora tan tendida que cuand’o un neumático esta-" 
fiaba en la callo, los transoúntos se detenían con 
aire espantado. LÓ> más Indecisos hablaban entre 
elloto dé la Inminencia del desenlace. Las milicias 
obreras amenazaban: / “8I ellos no quieren hacerlo, 
seremoa nosotros qulsnss Iremos a tom ar las ar­
mas.” Los Jefes de la soclal-domocrácla: '¡risiblemen­
te  no creían en la resistencia do los* obreros. El vi- 
ce-canciller Fey, dictador policial, exhalaba la at­
mósfera alerta de los cuarteles, pero no era a. la 
batalla a lo quo se preparaba, era a la represión. 8in

turbarse declaró: “ En la corriente semana - pró­
xima, nosotros habremos limpiado Austria 'do 
marxistes.”  Los muchachos de-la  holmwohr, gustan­
do el Vino dulce en las tabernas tomaban a lresvep - 
tajosos; ellos preveían el alegro raid en los barrios 
obreros.

Como respuesta ellos esperaban las fórmulas tra ­
dicionales: “Nosotroa protestamos contra la - viola­
ción de la constitución y no cedemos más que a la 
fuerza.” Ellos pensaban tener cuestión no con la 
clase obrera, sino' con una docena de funcionarlos 
municipales.

El ministro de los seguros sociales 8chm itz decla­
ró que. los obreros adhérentes a los sindicatos-se­
rían despedidos de las usinas del Estado. 8o los re­
emplazaría con miembros del “Frente Patriótico!'. 
Los obreros Insistían en la huelga general. Los Jefes 
continuaban tergiversando. ¿Qué esperaban? ¿Tal 
vez una nueva entrega de armas? No. Lo- quo loo 
Interesaba, eran laa diferentes “desviaciones” del 
partido soclal-crlstlano. Ellos continuaban viviendo 
en el mundo de la aritmética parlamentarla, de loa 
votos y .do las resoluciones. Ellos consideraban quo 
el acontecimiento más Importante de esas Jornadas 
precedentes al desenlace- era la  adhesión do algunos 
miembros do “ Izquierda” del partido soclal-crlstlano 
antea que la resolución de ios soclal-demócratas. Y, 
ya qn los cuarteles los soldados limpiaban-las ame­
tralladoras y los helmwehr, suficientes, decían a 
sus buenas amigas: “ Nosotros tendremos mucho tra­
bajo esta semana, vamos a cazar toda esta chusma 
ro ja .. . ”

Mientras que los Jefes del partido estudiaban los 
diferentes matices del partido cristiano-social,- los 
policías rompían las puertas, horadaban los muros, 
descendían a las bodegas y hacían Irrupción en los 
graneros: ellos buscaban las armas. A veces. caye­
ron sobre algunos fusiles, pero no descubrieron ab* 
solutamente, sin embargo, los depósitos. Los holm- 
wehr so tranquilizaron completamente, decían "que 
la Schutzbúnd podía ser considerada como un-ojom- 
pío de elocuencia parlamentarla.

Los obreros lograron salvar las ametralladoras y 
los fusiles. En contra, en el curso de osos días per* 
dieron las tras cuartas partes de aJs Jefes. La po­
llera arrestó sucesivamente todos los Jefes d e .la  
Schutzbúnd y los presidentes do los comités de usi­
nas. Estos arrestos parecían haber decapitado al pro- 
lotarlado austríaco. Los sindicatos soclal-demócratas « 
habían Instruido a los obreros en el sentimiento de 
la disciplina mecánica. Cada uno, pronto a obedecer, 
esperaba las órdenes, pero era raro que no se en­
contrase alguno para tomar el lugar del camarada 
que acababa do ser arrestado o para emprender algo 
bajo su propia responsabilidad. En el tiempo de- la 
guerra capitalista, lo quo se llamaba “ la disciplina 
de hierro” permitía a los alemanes montar al asalto 
en orden perfecto, pero en una patrulla si ellos ha- 
bían perdido su feldwebel, diez enormes prusianos 
se rendían a un flacucho soldado francés.

Loa arrestos do obreros continuaron durante toda 
■la semana quo precedió al desenlace. Cada nueva 

„ Jornada decapitaba alguna nueva circunscripción. Loo 
obreros, cuando so encontraban, so preguntaban per. 
piejos.: “¿Qué es lo quo esperan? 81 la policía pone 
lá mano, sobre nuestro Kart, los compañeros no ca­
brán mas lo que tienen que h a c e r ...” El partido 
se callaba. Al día siguiente la policía arrestó a Kárl. 
Fuá do hecho un combato sin fusiles y  cada día mar. 
caba una nueva derrota para los obreros.

Los trabajadores de Vlona, de Llnz, de 8toyr y do 
otros centros obreros, reclamaban decisiones. Loo 
Jefes do la soclal-democracia refiriéndose a la- de­
cisión de la reunión plonarla del comité central 
continuaba exhortando a la calma. El domingo 12 
do febrero, el vicecanciller Fey publicó un mensaje 
gubernativo sobro el “descubrimiento de un complot 
bolohovicomarxlsta".-Para todo oí mundo■ seo-fuá  

claro: “ El Relsehtag ardía” y el gobierno recurría 
abiertamente al terror. Ese sábado los colaborado­
res del Arbelter Zeitung se d ijerwn al despedirse: 
“Nosotros acabamos de hacer nuestro último nú­
mero. . . ”

Los obreros esperaban a que fuese ordenada la 
toma de las armas, pero una vez más los jefes ha­
bían decidido permanecer a la expectativa. Ahora, 
ellos esperaban la entrevista del canciller Dollfus* 
con los representantes de las provincias. Ellos es­
peraban la salud, no de las ametralladoras obreras 
sino de lá sabiduría gubernativa de ese pequeño 
gran hombre que los bromistas vleneses, para dis­
tinguirlo de Metternich, habían apodado Mllíme- 
tternich.

Ese domingo los social-demócrataa hicieron apa­
recer una hoja: allí ellos se libraban a una polé­
mica pacifica oon el mayor Fey. Ellos demostraban 
a los obreros y al vicecanciller a la vez que ellos 
estaban bien lejos de todo complot.

Los obreros de Linz no ocultaron su indignación 
a propósito de la “cobardía de Viena” y, en Linz 
se encontraron hombres de decisión. El secretarlo 
del comité del partido, Bernacek, envió una carta 
a Viena. El. anunció que cinco camaradas militantes, 
teniendo presente tan bien la situación política' co­
mo el estado de espíritu de los obreros, habían de­
cidido resistir al gobierno. Bernacek dijo que si ¿I 
lunes la policía intentaba penetrar en la ciudad de­
clararían la movilización del Schutzbúnd. Es difícil 
decir cómo la copia de esta carta cayó entre las 
manos de la policía. El gobierno afirma que esta 
carta fué encontrada en la habitación de Bernacek. 
Es posible que Bernacek, quien era como todos los 
soclal-demócratas austríacos, poco versado en el ar­
te  de la conspiración, haya verdaderamente conser- 
vado en su casa la copla de un documento tan Im­
portante. En -todo caso el origina! de esta carta 
había llegado a Viena el domingo.

Los jefes de Viena estaban enloquecidos: la hora 
del Schutzbúnd, de ese cuerpo tic ejército de auto­
defensa, del cual ellos habían tanto hablado, acababa 
de sonar. La carta de Llnz era la misiva clandestina 
del anunel?. Era necesario responderla armando a los 
obreros. Pero, entre los jefes, eran numerosos los 
burócratas pacíficos, quienes de antemano estaban 
prestos para enarbolar la bandera blanca. En sus 
reuniones hubo largas discusiones. Decidieron lla­
mar a los camaradas de Lina a la disciplina: ¿No 
esperaban los Jefas un resultado de la entrevista de 
Óollfuss con los delegados regionales? Un telegrama 
fué enviado a Linz donde se mencionaba la salud 
de la tía  Erna. Era un lenguaje convenido. Viena 
proponía d iferir la autodefensa. El telegrama sobre 
la salud de la tía Erna no llegó a Llnz. Se frustró 
sobre la mesa del vicecanciller Fey y diferenclán- 
dosede los Jefes social-demócratas, el vicecanciller 
decidió no esperar.

Ahora el gobiecno estaba apurado en terminar. La 
policía anunció que la mayor parte den los Jefes es­
taban arrestados. Los helmwehr hostigaron a Fey: 
les retardaba hacer su alegre trabajo. Los tlrbs de 
los fascistas parisienses tuvieron en sus corazones 
los ecos de, un cuerno de caza; "Taióo”. En el res­
torán do Hochhof, algunos patriotas de marca be­
bieron a la victoria. No bebieron Astl sino champag­
ne francés; ellos sabían hacer la parte útil y la agra­
dable. El .vicecancJIJer y el principe de Starhem- 
berg recordaron más de una vestal “pequeño canci­

l le r ” que Suvltch no quería más que las gentes enér­
gicas. El “pequeño canciller" . hundiéndose en sus 
pensamientos tomaba la pose de un corso no sin 
celebridad. Pensaba en las grandezas de su puesto 
y en . las ard iente* rogativas del papa. El vlcecan. 
ciller era Infinitamente más reservado. Lo que le 
Interesaban, no ejan laa poso* del general Gallfet, 
era el logalismo político do los regimientos de a rti- 
íferíp. x»ue)fa , 0 .  Ip calda en Franolq del minie- 

torio do izquierda fué aoogido por los hoimwebr 
con una inmensa satisfacción: desdo hacia largo 
tiempo ellos sospechaban a M. Paul Boncour do mar­
xismo “clandestino”. Los caballos do loe caballeros 
relinchaban de impaciencia. Sobre o| Rhln se veían 
ambular mercenarios belicosos. El vicecencillec leía 
el telegrama sobre la salud de la tía Erna y 
sus últimas órdenes de guerra.

El lunes por la mañana hacia frío y humedad en 
Viena. Pronto se puso a llover fuertemente. Como 
siempre los obreros Iban apresurados a su trabajo 
y, cerca de fas caja* municipales, so estacionaban lar* 
gas colas de desocupados que esperaban la- distri­
bución de socorros. Era una mañana común. Algu­
nas mujeres llevaban pan y lecho. Solamente, unos 
policías de civil pasaban a veces corriendo; estaban 
visiblemente preocupados, pero nadie los interroga­
ba sobre los secretos del Estado. Un día do semana 
comenzaba.

Durante este tiempo ya se combatía en Unz. Todo 
pasó como lo habían previsto el gobierno y loa obro- 
ros. Treinta policías se presentaron en lar casa del 
pueblo “8chiff”. Se les dejó entrar. Después loe m i­
licianos cercaron la casa y desarmaron los pellelas. 
Entonces llegaron tropas en socorro de la policía, 
con ametralladoras. El sitio do la casa obrera co­
menzó.

En Florisdorf, el 'barrio do Vlona, los obreros es­
taban emocionados. Querían hacer una huelga de 
protesta: la víspera, la policía había arrestado un 
militante de Florisdorf. Este barrio tenía la repu­
tación de ser “combativo” ; su población se compo­
nía de ochenta por ciento de obreros. En Florisdorf, 
la huelga comenzó espontáneamente. Loe obreros de­
jaron los talleres. Reclamaron las armas.

Los rumores de los combates de Llnz se expandie­
ron en Viena. Los acontecimientos marchaban Infi­
nitamente más rápidos que los pensamientos de los 
jefes de la soclal-democracia. El Concejo de los dl- 
rigentes decidió al fin, proclamar la huelga general 
pero los obreros de Florisdorf habían encontrado el 
medio de adelantarse a esta decisión. Los jefes de 
la soclal-democracia cldieron el lugar a los Jefes de 
la insurrección. En lugar de un aparato de Estado 
que se detiene mucho más ligero que ciertas máqui­
nas, se encontró o npresencia de variae decena* da 

pequeños estados mayores sin ligazón mutua. El par­
tido que se engreía del número de votos obtenidos 
en las elecciones se revoló Inapto para el combato. 
Desde entonces, sus Jefes siguieron vías diferentes. 
Unos fueron héroes, otros habitantes magnánimos, 
otros aun, traidores.

Ninguno se acordaba de las palabras do orden so- 
olal-domócratas.

X ’
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producen en el- 
efecto de la re­
de Voronoff.

Necesidades del Sexo. Hay pe­
lículas que 
organismo el 
glandulación

. •  •  •
Así como se comercia con 

las necesidades del estómago,

EMENTO ARMADO
las cintas “ con permangana- 
to ”  están hechas exclusiva­
mente con el* fin de recalen­
tarle las glándulas a jo s  jóve­
nes imberbes y  de frcirlé el 
sexo a las jóvenes que recién 
despiertan a la vida de la for­
nicación.

Un? temporal acaba de diez­
mar a la ciudad de Tampico. 
En cuanto el gobierno de Mé­
xico tuvo conocimiento do la 
catlatrofe, ¿qué .pensáis voso­
tros quenizo? ¿Pensáis que 
envió socorros para proteger 
la vida de todos aquellos que 
se quedaron repentinamente 
sin techo y sin pañ i No. ¿Pen­
sáis' que .mandó embarcaciones 
para salvar a las mujeres y a 

’ ios niños de la inundación? 
No. En cuanto el gobierno tu ­
vo conocimiento del desastre... 
¡decretó la ley marcial!

Mientras dos enamorados 
presenciaban en un cine la 
ptUcqla “ Esta Noche—serás 
MU” *se dieron un beso tan 
apasionado y espasmódico, que, 
por efecto del trac nervioso, 
ambos perdieron pie y se pre­
cipitaron desde un palco alto 
a la platea. Uñ' diario, más 
tarae, dfcía que la culpa de 
esté drama la tenía Norte 
Amárjea, ,’• ■ • • • •

Norte América, en efecto, 
fabrica películas, tipo pica 
pica, las cuales, por su .índole 
revulsiva, so denominan zen el 
mercado de la producción, “ pe­
lículas con permanganato”*

Eltas películas tienen la'vir- 
tud moral de favorecer am- 
pliamente el desarrollo de las . .
enfermedades venéreas ', no la idealidad burguesa: cuando 
porque lleven en sí el.germen no le atizan la gula al carne- 
dé la infección, sino porque lio, le rascan la barriga al cer- 
eoqducen inevitablemente- allí do. 
donde ¿-germ en florece y se

' •  •  __ ____ ______ ____________ _

Para-nadie es nn secreto que - en arte, se comercia con las

Y el resultado de una in­
fluencia' tan -cálida y espúrea 
consiste siempre en una bo­
rrachera centrífuga que ter­
mina a veces en una casa “ non 
sancta” , a veces en una comi-. 
saría, y, a veces, como en ‘el 
caso de “ Esta Noche Serás 
mía” , en el hospital.

La inspección municipal que 
ha prohibido de hecho la ex­
hibición de toda película so- 

' viética,. invocando la moral so­
cial, permite, en cambio, la ex­
hibición de cualquier película 
norteamericana, cuya moral 
finca,, en la mayoría de los 
casos, en que la.protagonista 
hace en público,;4‘vestida” , lo 
que otra mujer hace en priva­
do, “ desnuda” .

En Rusia no se pasan ya. 
.más películas norteamericanas.
No, porque lo haya .resuelto v 
el gobierno. ¡ Lo resolvió el 
pueblo! ¿Por qué? ¡Porque 
son mu y idiotas! Porque en-.' 
caman el aspecto más bajo de

Cuando. Roosevelt envió a 
todos los países su primero y“ • 
último mensaje de concqpdiai 
Alfredo L. Palacios, hizo la 
siguiente declaración: “ Roo­
sevelt es el nuevo apóstol-de 
la paz mundial” . Un cable de 
Honolulú, ahora, nos impone 
que el secretario de la marina 
del nuevo apóstol que anda 
por allí realizando un cru'céro 
de garrón, declaró, “ que cuán­
do termine el programa de 
construcciones navales de la 
Unión se construirán 101 bu­
ques más para alcanzar el lí­
mite adjudicado a Estados 
Unidos por el tratado naval 
de Londres”. Si el apóstol de 
la paz hace esto, ¿qué le que­
da, entonces, que hacer a) 
apóstol de la guerra?

Con motivo del asesinato del 
■diputado ’socialista José Gue­
vara, se trasladó a Córdoba to­
da la plana mayor del parti­
do de la Casa del Pueblo y or­
ganizó un acto de ‘‘protesta 
silenciosa” . “ Una nota emo­
cionante — decía un vesperti­
no — constituyó el acercamien­
to de los legisladores naciona­
les, mudos y pálidos, al fére­
tro cubierto de coronas”. “ La 
manifestación que acompañó 
los restos del infortunado Gue­
vara — decía en otra párle 
— por indicación de las auto­
ridades del partido, fue silen­
ciosa. No hubo ornamentos,-? m 

las agrupaciones a d h e r id a s  
concurrieron con emblemas y 
estandartes” . Y f in a l iz a b a :  
“ Todo fué silencioso, recogi­
do, solemne”.

Lo que no resultó silencio­
so, ni recogido, ni solemne, 
fué naturalmente, el asesinato 
de Guevara. Esto de pepetse 
“ mudo y pálido”  cuando los 
otros andan a los tiros, y de 
no sacar la bandera roja a la 
calle cuando los otros sacan 
la bandera negra, y de hacer 
una manifestación “ silencio­
sa”  cuando los otros hacen 
manifestaciones a cachiporra­
zos, será muy poétieo, muy 
cristiano, muy Mahama Ghan­
di o muy Mahama J inarajada- 
sa, pero, denota, por un lado 
la cobardía oficial del partido 
socialista, y, por el otro, que 
se le está preparando el col-

(Dibujo 0 .  u r o u )

A C TUA LIDA D
chón a los asesinos para que 
multipliquen sus asesinatos.

Con el informe de la mani­
festación “ silenciosa”  del par­
tido socialista, el mismo día y 
en el mismo vespertino, a 
grandes títulos se publicaron 
dos noticias que eran, sin que­
rer, una contestación elocuen­
te a la farsa del silencio y de 
la palidez muda. Una decía: 
“ La policía de Carhué disol­
vió un mitin á sablazos y a ti­
ros” . Y la otra: “ Fué disuel­
ta a tiros una manifestación es­
tudiantil en Mendoza”.

• •  •
Ya se sabe que Repetto es 

enemigo de toda .violencia. El, 
discrepa con Marx, en aque­
llo de que la violencia es la 
partera de toda nueva socie­
dad. Pero por lo visto es ene­

migo de la violencia de loa de 
abajo, supuesto qúe á la vio­
lencia de los de arriba, contes­
ta con un discurso parlamen­
tario o fúnebre, o poniéndose 
Je pie, o tomando vinagro pa- 
ra empalidecer en el momento 
de quedarse mudo.

•  •  •
Claro: que si en vez de re­

cibir el tiro en la cabeza Gue­
vara, lo huviese recibido Re­
petto, las cosas, tal vez, se ha­
brían modificado...

O, a lo mejor, tampoco 
así alterando los factores, se 
hubiera logrado una modifica­
ción sensible del producto. 
Porque en lugar de ir Repet­
to, mudo y pálido, detrás del 
féretro de Guevara, habría 
ido, quizás, Gravara, lloroso y 
compungido, detras del fúné- 
bre de R epetto...

v
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femenina

Asimilación del marxismo
Marieta Schánguinidn

Muchachas y muchachos
que .en el taller y en la fábrica, 
en el campo y en la ciudad, 
vivís bajo- una misma amenaza 
do'miseria, do hambre, y dolor, 
de reacción concienzuda y canalla 

4— Muchachos y muchachas.
unios en la acción
y en la lucha esforzada, 
quo hay que vencer o morir 
defendiendo la patria’ de Marx y "de Leriín, 
la patria proletaria.
Muchacho que en Jas eras del campo 
to quemas las espaldas _¡jl sol 
para qpe Dreyfus y Búnge y Boru . *

¿-disfruten del oro y del grano;
estudiante, x  
empleado. . ~ ‘
intelectual .
que no has sido'..cnstrado’? .
por la burguesa esterilización

♦ del soborno, la cátedra,
el banquete y el puesto rentado,

. iin^ps todos én. la*- acción ,
¡y arriba las banderas del 1.® de mayo I 
Abajo las guerras' de conquista, 
<lé lucro y de pillaje-,.
que inflan al ventrudo bprgués capitalista, 
a Zaharoff,, Krup, S'chneider, Vicker, 
vampiros chupadores de’ sangre. _ 
Abajo él patriotero chauvinista, 
la farsa deKdesarme, 
las conféTenciq.8 y las ligas mundiales 
y-las poses de apóstol del yanki “ pacifista”  

• que vigila el mercado con sus ojos rapaces.
Abajo las cárceles sombrías, 

las decapitaciones, los.verdugos, 
y las torturas a la orden del día

. en las secciones especiales. 
Abajo-las' bandas fascistas 
y las organizaciones siniestras 
del terror blanco.
¡Abajo las banderas negras! 
¡Arriba las rojas del 1.® de mayo!

. Abajo la Roya! Dutch y la Standard 
y el imperialismo francés 
y el japonés 
que asolan la América indígena 
en el Chaco, «n Leticia, en la H abana... 
abajo el monopolio y el truts, 
¡vivan las reivindicaciones proletarias! 
Abajo los terratenientes feudales 
y. los aeaparudorefreerealistas. 
abajo la‘ miseria del exiguo jornal 
y ,1a presión tentacular

_ de la organización capitalista. 
Abajo la miseria y la desocupación 
y el impuesto y las trabas.
■¡fuera los reaccionarios de*todo color 
y los camisa^ pardas!
Muchachos y muchachas: 
para vosotros el fervor 
y el ímpetu revolucionario.- 
Apretadas las-filas 
unios en la acción.
Vuestras serán las fábricas, 
vuestro el campo, 
vuestras las oficinas y las aulas.
Poned el hombro ¡y adelante muchachos*! 
rojo está el cielo, la aurora 
¡Arriba las banderas del 1.®

y  el sol. 
de Mayo!
M. L. Camelli.

No creo que haya habido una conferencia, ni quo 
se haya pronunciado un discurso, en los cuales, nos­
otros, los escritores, hayamos dejado de hablar de 
la necesidad do estudiar el marxismo; pero tam­
poco se ha presentado nunca un proyecto tendiente 
a-la  fácil realización de eBte estudio.

Tengo experiencia en ese terreno y deseo hacerla 
conocer. Hace poco tiempo, en circunstancias un tan­
to raras, se me ocurrió la Idea de generalizarla. 
Este otoño, durante una sobremesa en un sanatorio 
suizo, un profesor de filosofía de la Universidad de 
Basllea, dirigióme la_£igulente inesperada pregunta: 
— “Dígame, ¿es verdad que Vd. lee “El Capital” de 
Marx? ¡Vaya una libro más difícil! Lo he leído dos 
veces y no alcanzo a comprender qué/ quiere decir 
Marx". “Y en Rusia — respondí al profesor de 
Basllea, docenas de millones de escolares leen y 
comprenden la esencia de Marx.” -

Contesté y calló en seguida. No porque ñadí o me 
creyera, sino porque en ese instante, de un golpe 
y en toda su profundidad, ese hecho corriente de 
nuestra actualidad, se me apareció transformado en 
un problema.

Ea efecto: ¿Qué ha sucedido que ese libro "ce­
rrado bajo siete llaves”, el libro más difícil del si­
glo, inaccesible para profesores, ha podido llegar a 
ser, en sus tesis fundamentales (doble naturaleza 
del capital, concepto de trabajo concreto y trabajo 
abstracto, antagonismo entre el carácter social del 
trabajo y la apropiación privada) algo que tiene ya 
sonido de A B C para una población de millones de 
seres én nuestro país, para toda la nueVa..genera­
ción, que debe reemplazar a la nuestra?

Recuerdo un escritor, uno de eBos que estudian 
concienzudamente las fuentes y corren en busca de 
las ediciones de la “Partlsdat” (Ediciones del Par­
tido Comunista) que un día. en una conversación, me 
preguntó: ¿conoce Vd. esas ideas maravillosas de 
Lenln sobre agricultura prusiana y americana? Un 
estudiante que estaba presente no pudo contenerse 
y se rió. Le había causado gracia. Porque no ha­
bía ningún error en la pregunta y el interés que 
demostraba el escritor por una de las cuestiones 
enfocadas por Lenln, era, por cierto, reconfortante. 
Pero, en la forma de expresión, el estudiante habla 
notado esa extraflezs que siempre se advierte en la 
conversación de un extranjero sobre el país de uno: 
es correcto, pero, al mismo tiempo, diferente y ex­
traño. Y el estudiante, que había asimilado el leni­
nismo cómo un sistema, y, con ese sistema, un es­
tilo definitivo de expresiones ' (las'que demuestran 
comprensión estricta del- tiempo,- lúgar y  significado 
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de ésta u otra idea de Lenln) no extrae las Ideas 
aisladas de la concepción total; por eso la exclama­
ción “en general” lo hace reír.

Mientras nosotros luchamos por la percepción des­
articulada de Marx y entresecamos, separadamente, 
algunas ideas brillantes, nuestros hijos, con facili­
dad y sencillez, toman posesión de ese “entero”, que 
nosotros no poseemos. Lo difícil para nosotros, se 
ha convertido para ellos en metódica, sencilla y 
necesaria, como la tabla de multiplicar. ¿Dónde re­
side el secreto? En ésto: hace ya tiempo que Marx 
ha dejado de ser un libro. El marxismo se ha trans­
formado en el hecho de la nueva cultura; él se al­
berga. desde la Revolución de Octubre, en miles de 
frentes: y los hombres quo lo encarnan, durante 

estos 15 años, han adquirido en los diversos campos, 
(educación general, educación profesional, directivas 
en arte, teatro, radio, prensa, experimentos cientí­
ficos, planes y construcciones) esta propiedad co­
mún que se llama experiencia calectlva, que está de­
purada por la elección de las mejores, más exactas 
y más correctas formas de “expresiones” marxlstas.

En otraB palabras, nosotros tenemos ya caminos 
hechos, senderos trillados, guías señaladas para po­
seer la concepción del mundo marxista: y todo ello 
ha sido creado por la experiencia colectiva de los 
hombres que, durante 15 años, transformaron el 11- '  
bro en vida. Y esos caminos, que so han transforma­
do en partes del marxismo, que constituyen la ma­
terialización histórica de la Idea Inferida de la prác­
tica, son ya imprescindibles para el que quiera po­
seer la concepción marxista del mundo.

Sin ellos, no solamente quedaremos como simpa­
tizantes o diletantes, condenados, e innumerables 
errores, sino que nos apartaremos del camino his­
térico de la evolución del marxismo, dejando de to­
mar parte en el trabajo colectivo.

La experiencia es un arma de dos. filos: facilita 
el camino del individuo (aislado); pero, justamente, 
sacándole de su aislamiento, y al mismo tiempo de 
su Insubordinación individual.

¿Qué se deduce de, todo lo dicho? Es muy . se»- 
cilio: “ese conocimiento general” — necesario y 
previo para una autodidáctica correcta — solamente 
puede adquirirse, en nuestras condiciones, en lo co­
lectivo; y solamente en la verdadera escuela, no Im­
porta cómo élla se llame, primarla, universidad, 
club de estudios políticos, etc.

No se me escapa, que el escritor se enojará con­
migo: ¿Cómo, él, llamado, para guiar a la sociedad, 
debe de repente, sentarse en un banco escolar? Pe­
ro, yo pregunto: ¿en qué - somos mejores los escrt *
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..oros quo ios centenares de dirigentes, les millones 
de constrnqtorea y los millares de organizadores de 
nuestra sociedad y nuestras instituciones a quienes 
se les saca do sus altos silloucs del "Trednarkonn", 
de las tribunas políticas o de la dirección de las 
construcciones, pira enviarlos a la escuela por 
cieno tiempo?

Si los prácticos de la ciase obrera, con cabellos, 
blancos. Inteligentes, a veces geniales, cansados por 
.un trabajo sin Interrupción, vuelven a ÍULcJirsu en luu 
.innumerables universidades obreras, ¿por que no de­
be -hacer lo mismo el escritor, guía de la opinión 
pública, herrero y joyero de almas humanas?

Hasta hace poco, cada-empleado público, cada -ar- 
. tisla, cada pintor, y hasta los'dentistas, teñían- que 

pasar por un examen político; pero es escritor — 
ignoro por qué--?- quedaba excluido: a él le exigian - 
este examen: se le creía "a crédito.” y su-formación 
propios escritores: y éstos eran tan flojos en esta 
materia, que durante diez años se ocuparon en 
buscar errores mutuos. *

Esto en primer lugar. ,Y. en segundo, la cuestión 
uo es de sobrecarga, sino de descaiga; En el mundo 
social — ai igual que en el mecánico — existe la 
propia ley de la acción facilitada. El mismo facili­
tante papel de multiplicación de esfuerzo*, humanos, 
se desarrolla aquí, como'en el trabajo dó descarga, 
o en los remos de un equipo. Cosas complicadas, 
inaccesibles, difíciles de comprender cuando se tra­
baja a ¿olas, se aprenden fácilmente, sin esfuerzo, 
en el trabajo colectivo.,

Nos quejamos siempre de falla de tiempo, de eter­
na neurastenia. Tratad una vez de quitaros la res­
ponsabilidad de hombres maduros, de. productores . 
ds valores, volveos escolares, pequeños pichones a 
quienes les traen la comida en el pico, exigiendo 
con voz alegre y fuerte; haceos consumidores, re­
cibiendo y palpando él mundo en el placer 'de' co­
nocimiento. -- '

Hace poco a uno do nuestros críticos se le esca­
pó la frase: •Esto año, Fulano no ha escrito libros, 
se ha retirado a I* reserva”. Usó la palabra "re­
serva**, como, un asiento en el “Debe*’ de* un libro 

¡* de contabilidad, queriendo decir que no ha produ- 
~ 'c ld o  nada, Pero, el socialismo es notable bajo este 

aspecto: que la provisión y la reserva constituyen, 
en su economía,( una poderosa' fuerza creadora, sin 
la cual e s . imposible la economía planeada. Y el 
hombre-que está-,estudiando, es nuestra reserva so-’ 
elitista; esa •'reserva” es el período más necesario 
del consumo, sin la' cual -es imposible mejorar la'; 
producción.

Así, pues — escuela y colectivo. Pero no es lo 
mismo, para nuestro estudio, cualquier colectivo. 
[,6b socialdemócratas, los fnenchevikis, también es­
tudian a Marx; pero su concepción de Marx nada 
tiene que ver con la nuestra.

Al comenzar el estudio .es menester recordar que 
en Marx oxiste un gran encanto intelectual que se­
duce por lógica, formalismo  ̂e intelectunllsmo. Sobre 
todo para ¿OBOtros, gente enz general alejada de la 
práctica, do las prestaciones civiles 7u otras, del- tra­
bajo físico, dq las relaciones diarias con el prole­
tariado. Si nosolroB organizamos nuestro • propio 
“seminario", aunque sea con-comunistas, .es dudoso 
que nuestro núcleo colectivo se baste para la mútua 
cooperación y crítica de nuestros -estudios,'si no ln- 

- cluímos en él a  escritores -obreros, de la masa. ,
Tengo experiencia en-ésto: En Octubre de 1931 el 

Director de la Sección Educación de la AcademlR de 
Economía Planeada, me "llevó de la mano” hasta el ■ 
auditorio, donde me presentó como una nueva oyen- 

’ te. Se trataba de una conferencia de economía po­
lítica (Segundo tomo de "Él Capital”; tema: "Mo­
vimiento del capital**). Y asi empezó mi estudio so­
bre Marx. El segundo tomo es el 'corazón de la dia­
léctica. <1e "El, capital”, el más incomprensible para

■j. . . ' --S 

los prácticos y el más seductor para los lutoloctuales. 
■"Asléndoso do un sólo eslabón se puede penetrar 

de golpe en el'ritmo do esta lógica'monstruosa del 
desarrollo de Ins contradicciones del Capital, que 
en Marx embriaga como uua música; el cerebro en* 
trenado asimila, al instante, justamente eso lado 
lógico y la "seducción o tentación do ello — como 
construcción, como perfección de un sistema del sa­
ber — es muy grande.

Por ese tiempo (1931) se usaba todavía el slste- 
niir de estudiar en brigadas, ahora, desgraciadamen­
te abolido. Me ubicaron en una brigada do trei, la 
única donde faltaba el. cuarto. Y ahí comenzó la 
doble escuela (extraño e Inolvidable tiempo do mi 
vida), donde el escritor — intelectual— envenenado 
por lo viejo, sibarita del pensamiento puro, amante 
de la delectación solitaria de la lógica, tenía quo 
asimilar a Marx en un colectivo, lo más comunista 
posible, colectivo de productores viejos y experimen 
tados, hombres do mucha práctica y penetrante agu­
deza.de clase.

El estudio de Marx me llegó al mismo tiempo quo 
el estudio de los métodos de acercamiento a Marx 
— míos y de mis compañeros.— junto con el muy 

. penoso descubrimiento, de cuán falsos eran mis mé­
todos y cuán infalibles los do él los. >

Los cantaradas no mo atacaban. Pero, instintiva­
mente. y a veces con intención, profundizaban su 
punto de vista contra el mío. Ya duranto la prime­
ra conferencia, al escuchar los discursos do los 
alumnos y las réplicas de la profesora — una de 
nuestras mejores lectoras de economía política. Ca­
marada Daeman — no podía permanecer tranquila

en su asiento, indignada por la necesidad de “Ir 
demasiado despacio."
En otras paluuras: “pisqué" instantáneamente

la dialéctica del segundo tomo y noté cómo costaba 
a mis compañeros comprender y anlmilai el punto 
do vista lógico de Marx. Sentí rabia de tener que 
participar en su "tempo" cuando me hubiera gus­
tado Ir más lejos; me chocó esa incomprensión por 
lo que me había conquistado Inmediatamente y yo, 
mujer que va envejeciendo, salté de mi banco le­
vantando la mano coma se lee "en los libros viejos" 
de la vida escolar. ’

Pedí la palabra y ataqué a uno de los oradores 
por su incomprensión de la dialéctica del “movlmlen 
to circular” y, en mi entusiasmo, descubrí la dialéc­
tica misma; "destapé"... y me di cuenta que había 
sacado la tapa al vacío.

Ea muy fácil descubrir asi, en hueco, los lugares 
más significativos de Marx: significa, justamente, 
aprender marxismo formal, a "lo Intelectual".

Uno de los más ancianos oyentes de nuestra sec 
ción ae levantó en ese instante; me miró al soslaju 
y, sin apuro, con la concreción que se adquiere so 
lamente en la práctica, revolucionarla, demostró lo ,  
quo significa en realidad esa proposición de Marx. - 
en la cual yo no entreveía otra cosa que el juega 
do la lógica. Habló sobre plusvalía, sobre explotación 
del proletariado, sobre la lucha de clases; él adaptó 
la teoría a la práctica y en seguida oí claro que a 
edOB dirigente» experimentados do edad madura, 
constructores del socialismo, no les babríu hecho

Torgler, diputado comunista, otra víctima da>
nazismo hitleriata

La ofensiva socialista por 
la libertad de la mujer

* Por Josefa Dolí

Haco 16 años que el proletariado ruso se apoderó 
del gobierno implantando la dictadura del proleta­
riado. Durante este tiempo se ha visto que la des­
igualdad existente en el reino capitalista entre .el 
hombre y la mujer ha desaparecido. El poder en las 
manos de la clase obYera ha abierto un canino líbre 
en el cual la emancipación de la mujer se ha con­
quistado. En los años de la construcción socialista 
y sobre la base do la emancipación- de la mujer, mi­
llares do trabajadoras pudieron contribuir- con to­
das sus fuerzas, dentro de un entusiasmo antes des­
conocido. Este entusiasmo se pudo observar espe­
cialmente en el curso del primer plan quinquenal. 
En los lugares a donde antes existían estepas de­
siertas o en otras partes'en que sq. observaban ba­
rracas y subterráneos donde la gente* vivía, después 
crecieron fábricas y casas de tipo modernas. La 
mecanización expandida en las fábricas posibilitó la 
ejecución de todos los trabajos sin grandes esfuer­
zos y fué posible instruir muchos cuadros de espe­
cialistas en un tiempo corto. Estableciendo el horario 
de 7 horas en los últimos años sin reducción de los 
salarlOB, dieron la posibilidad a las mujeres de ocu­
parse al mismo tiempo de sus trabajos caseros. Más 
aún, los quehaceres domésticos fueron aliviados con

falta la teoría de Marx, si en e»la hubiera colam*-rt< 
lo que yo eutendía. Pero es necesaria y preciosa ja 
teoría revolucionaria para la explicación clonlífica 
del trabajo que éllo» saben y hacen toda bu vida 
VI con claridad la variedad de mi concepción de 
Marx.

Varios meses y crueles lecciones me costaron, en 
cae colectivo, recibir, al fin, el doblo conocimiento, 
no sólo de "El Capital" de Marx, sino de los mé­
todos de su estudio.

Por eso. ni colectivo en general, ni nuostro colec­
tivo. serán decisivos en el problema de nuestra edu­
cación. Sólo lo será el colectivo donde haya obreros, 
constructores vivientes del socialismo, quienes cada 
»ez nos enseñarán y nos harán recordar que la 
i corta es necesaria para la práctica y que la prác­
tica del marxismo es la revolución, la destrucción 
del capitalismo.

Si queremos comprender nuestro tiempo y encar­
narlo plenamente, no hay otro camino mejor que in­
tercalarnos en la cadena general e Introducirnos 
• n la nueva cultura. No hay ni vamos a encontrarlo'
Y en eso estudio recibiremos el más importante co 
nocimlento: el del hombre nuevo en la encrucijada 
inmediata y aguda de nuestra psiquis y la suya.
Y reclblieníos otro conocimiento más — a menudo 
nublado en nuestra vida cotidiana — el conocimien­
to de que el mundo se ha dividido en dos partes y 
que cabe entro ollas una tercera y que, para cada 
creador, ha llegado la hora de elegir.

la organización de los jardines infantiles, cocinas 
infantiles y lavaderos mecanizados, además de lar 
escuelas para 20.000.000 do niños.

Púa vieja, obrera — Paula Ana Maxlnovna — 
de la fábrica do caucho "Krasnii Bogater” (El co- 
Ioro rojo) la cual había trabajado en la misma fá­
brica. antes de la revolución, cuenta como era su 
vida antes y como es hoy. Fué madre de 9 niño.'* 
siempre trabajando en la misma máquina de la fá­
brica. Dos días después del parto, era obligada a 
trabajar para no ser expulsada. Ahora cada obrera 
recibe vacaciones desdo dos meses antes del parto 
hasta dos meses después del mismo, disfrutando, 
naturalmente, de su. salario habitual, y añade."la ju* 
ventud femenina no puede apreciar bien la gran fe­
licidad actual de las obreras, no habiendo conocido 
su vida anterior.”

El gobierno soviético emplea toda su tuerza y bus 
medios disponibles para cuidar la fuerza productora 
de las obreras y al mismo tiempo, desarrollarla en 
tal forma que ae pbteuga más alivio y mejoramiento 
en la vida material y espiritual de la misma. Es 
seguro que el desarrollo de la industria y de la eco- /  
no mi a traen consigo días felices hasta un punto qu« 
no puede Imaginarse.

x*
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P ara  dem ostrar en que ritm o  crece la producción 

de las m ujeres, se presen tan  las siguientes pruebas 
< n la industria quím ica: en 1923 la m isma industria 
ocupó 17.300 obreras: en 1928, 32.000 obreras y en 
1932 alcanzó a  90.000 obreras. El entusiasm o coné­
ctente de las ob reras llega tán a lto  que en 1932, 
t!5,5 % de ellas so constituyeron en brigadas de cho- 

.que. El prim er arto del segundo plan quinquenal las 
..obreras dem uestran progresos en el ritmo de des­

arro llo  de la m ism a industria.
La instrucción de las obreras calificada? y la in­

troducción de las obreras en puestos que tintes nun- 
. ca hablan ocupado,- dem uestran  cómo el estado del 

pro letariado  se preocupa de la cuestión fem enina, 
para  em plear sqs m ejores fuerzas en el desarrollo  
de la 'co n stru cc ió n .

M ientras el estado  capitalista-fascista, destruye la 
productividad obrera y  su juventud, po r el contrario  
el estado de la  clase trabajadora  la desarrolla y  for­
tifica.

E lsa Bltsch, joven obrera, al sa lir de la escuela 
en 1932, narra  las preocupaciones de la juventud 
fem enina por su fu turo  -en los países capita listas, 
m ientras, por o tra  parte, lá juventud  .en  el estado 
soviético —m illones y millones de jóvenes m uchachas 
— tienen ya sus posibilidades de ocupación asegu­
rada y sobre  e s ta  base .de emancipación, las ven­
tajas incalculables de un futuro despejado.

E lsa Bltsch, que ahora  trab a ja  en la Industria  quí­
m ica, escribe  para  el '16.° an iversario  de la tom a 
<ie! poder soviético, lo siguiente: “Llegué de Ale­
m ania el 1.- de Enero de 1933 a Bobrik. Después de 
aclim atarm e a la hueva p a tr ia  y .aprender algo el 
idioma, en tré  el 20 de Abr»! del m ismo afio en esta 
fábrica, donde mí padre trabajaba, y ocupé el pues­
to de ayudante del Iqbo'rátorio. E ste  trabajo  rio era  
fácil en un principio y. nunca ' había vlstp u n a 'fáb rica  
química y menos sabía de ' la química. Pero -las di­
ficultades fueron vencidas gracias ,a la  ayuda de los 
cam aradas rusos. Después de doB m eses de trabajo, 
mi hom bre fué in scrip to -en . la tabla roja por lo s . 
éxitos alcanzados en mi trabajo  y  fui nom brada jefe 
de la brigada, .siendo aum entado mi sa lario  de 45 
a  75 rublos por mes. (1 rublo -= 3 2.15). Esto realzó 
mi ánimo. Pero ^toino.. solo tenia, 15 años y según 
las leyes ‘solo .podía trab a ja r ’4 horas diarias, debí 
su je tarm e -a este  horario  en lugar del de 7 horas. • 
Dos veces por sem ana recibim os la instrucción téc­
nica. La sem ana de trabajo  tiene 5 d ías y el 6.“ de 
descanso. Ahora recibí un- mes. y medio de vacado-- 
nes. Me preparo, adem ás, p ara  en tra r  a la escuela 
técnica cíuran Je la próxima p rim avera ,-escuda supe- 
jto r que está  .anéxa a -esta industria  p ara  preparar 
un. personal idóneo, especialista técnico. Yo’ m e prc 
cunto: “ ¿En qué lugar del inundo una hija de obrero 
llene tan tas ventajas y posibilidades?” '

Con cada año se produce un nuevo .tsconso  en las 
condiciones de las obreras en la U..R. S. S. Pero en 
los países/cap ita listás. por el contrario , bajo la. p re ­
sión de la cris!» económ lca/agudizada, las obreras 

• «míren por la explotación do su fuerza de trabajo, 
cada vez máR, con todas las b ru talidades del fas 
cismo, que^arb ltrarlam en te  dism inuye los derechos 
de las mujeres^ transform ándolas en sim ples esclavos, 
reduciendo los salarios y aum entando su .tiempo de 
■trabajo. Los precios de ios artícu los d‘o prim era

ACTUALIDAD ACTUALIDAD

La pesadilla de toda mujer que tiene que 
cocinar

necesidad aum entan, grandes m asas de obreras e í  
lán excluidas del seguro obrero obligatorio que el 
fascism o suprim e invocando la crisis actual. Se ha­
cen grandes reducciones en las partes para la niñez 
(colonias de. vacaciones. Jardlnés de infantes, comi­
das en las ‘escuelas, ayuda m ateria l a los niños, 
etc.) que ya eran  insuficientes y circunscriptos a 
las grandes ciudades. A .las m ujeres se les reduce 
jn ás  sus pobres sa larios para  Invertir el saldo en 
salarios para lo s 'h o m b rea  desocupados. ¡Y así pre­
tenden com batir la  desocupación!

Donde la clase obrera se convierte en el amo de 
su trabajo , ella sé fortifica y es objeto do toda suer­
te de cuidados que le aseguran su emancipación m o­
ral y m aterial.

El deber de las obreras en los países capita listas 
es -aclarar’ y exp licar todos los progresos obtenidos 

. para la em ancipación de Ja m ujer en la Unión So­
viética y contribuir así a d em ostrar a  los millones 

• de obreras de todos los rincones del mundo, los enor­
mes, éxitos de la m ujer e n -la  U. R. S S., alcanzados 
según las directivas de Lenin.

Los ataques de la burguesía  contra  laa m asas 
obreras, el terro r fascista, la preparación febril para  
la guerra  contra  la Unión de los Soviets, obligan a 
forrnar el f ren te ,ú n ico  en tre  los obreros y obreras 
de 103 países capita listas, para  luchar contra  el 
propio enemigo de su país y alcanzar el poder como 
cupieron lograrlo  hace 16 años, los obreros y obre­
ra s -d e  la Unión de laa Repúblicas Socialistas So 

viéticas.

Antisemitismo, sionismo, 
y  el problema de las 

minorias nacionales
Bajo el gobierno^'di froto”  del general Jus­

to la fracción conservadora de la burguesía ca­
pitalista del paJs levantó la bandera del anti­
semitismo medieval que tiene su larga histo­
ria y toma varios aspectos, según las necesi­
dades política» de la elase gobernante. Sería 
t.n gravo error creer que ese repugnante fe­
nómeno social es el resultado de un odio ra­
ma?, de distintas creencias religiosas, filosófi­
ca»’., ideológicas, e tc .... Así lo quieren hacer 
creer los antisemitas patentados. Desde la Edad 
Media hasta nuestros días todos los movimien­
tos antisemitas tuvieron sus orígenes en la com­
petencia económica, sobre todo en los países 
de intenso desarrollo económico donde las fi­
nanzas judías ocupan un lugar casi preponde­
rante y donde viven compactas masas de ju ­
díos que se dedican al trabajo y al pequeño 
comercio. También en los países atrasados, co­
mo la vieja Rusia zarista. Polonia católica, Ru­
mania y los países balcánicos, el antisemitis­
mo sirve de sistema gubernamental de explo­
tación y opresión de las masas populares. En 
esos países los “ pogroms ’ centra las pobres 
masas judías se organiza de acriba. No es la 
gran masa de» pueblo cristiano que toma la 
iniciativa de las persecuciones judías, sino la 
“ élite”  de la burguesía gobernante.

En Rumania son los intelectuales, estudian­
tes, profesores, periodistas, adictos ai gobier-. 
no, los terratenientes, la corte real, la buró-’ 
cracia parasitaria y los curas los que impro­
visan “ pogrojns” contra la población judía. 
En todos esos movimientos la gran burguesía 
judía, banqueros y grandes empresarios, liga­
dos con el gobierno y la aristocracia del país, 
no solamente no hace nada para la defensa 
do sus correligionarios, sino ayudan indirecta­
mente a los antisemitas con dinero bajo el pre­
texta de defensa de la “ patria”  cóntra algún 
movimiento revolucionario. Los Rotschild y 

- otros grandes banqueros prestaban dinero al 
gobierno zarista, sabiendo que con ese dinero 
el gobierno organizaba persecuciones contra los 
intelectuales y “ pogrom” contra las grandes 
masas judías de Ja - vieja Rusia. Para ayudar 
a estrangular a la gran revolución rusa, los 
banqueros judíos ayudaban a los generales ru­
sos antisemitas y organizadores de “ pogroms” 
en la famosa intervención internacional contra 
la revolución socialista en la nueva Rusia. Los 
aviones ingleses y franceses volando sobre el 
territorio ruso inundaban de volantes a las po­
blaciones rusas, llamándolas a la matanza de 
los judíos. Aquíf en la Argentina despoblada,
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dominada por los imperialismos yanqui e inglés, 
donde el país pierde más y más su indepen­
dencia. donde el pueblo sufre las consecuen­
cias de la bancarrota capitalista y financiera, 
se busca un derivativo. Un gobierno inestable, 
“ legal” , incapaz de afrontar la situación, deja 
a los imperialistas extranjeros fomentar movi­
mientos reaccionarios y entre otros también 
movimientos antisemitas, bajo el pretexto de 
un peligro soviético.

El olor del petróleo ruso los pone rabiosos 
a los de la Standard Oil Co., Sánchez Soron- 
uo se agita de miedo ante la Iuyamtorg y mo­
viliza a los jóvenes legionarios en defensa de 
la “ patria”  “ petrolera” . Los “ niños bien” son 
reclutados por buscadores de sinecuras, aboga­
dos sin pleitos, y médicos sin enfermos.

No es el pueblo argentino, que trabaja y su- 
re, sino la podrida “ élite” de la clase para­

sitaria argentina que se lanza a la calle pe­
ra imitar a los asesinos hitleristas. Detrás d<- 
•dios van los frailes que buscan afianzar a la 
i’ieja prostituta, la iglesia, en medio delaa ma­
tanzas de judíos. Pretexto: peligro comunista. 
Pero la empresa fracasó, y el fracaso se debe 
al miedo que tuvo el gobierno y las bandes 
fascistas aDte la posible autodefensa de las 
masas obreras y el pobrerío judío. El miedo 
ante la ira popular paró la mano criminal. 
Y  nuestros parlamentarios de “ izquierda”  fin­
gen no saber, que donde el gobierno no quie-
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re, no hay "pogrom” ; la prueba la tenemos 
én la Uniór Soviética. En un país donde se 
fomentaba el antisemitismo durante siglos, el 
gobierno del pueblo y para el pueblo, un go­
bierno de obreros y campesinos, o sea un ré­
gimen sin capitalistas ni terratenientes ni cu­
ras; no solamente no se permite njngún gesto 
antisemita, sino que se castiga severamente 
todo intento antisemita. Los séñoresjsocialis­
tas, colaborando con .todos los gobiernos ca­
pitalistas y hasta con todas las dictaduras mili­
tares, fingen no ver el fondo de las cosas. El 
señor • Américo* Ghioldi en un discurso en la 
Cámara de "Diputados, nos quiere hacer creer 
qué el antisemitismo es propio de los países 
atrasados, y nos cita el ejemplo de Inglaterra 
y Suiza, donde gracias a la democracia más o 
menos facista no hubo "pogroms". Y -Eran* 
cia cuatro veces revolucionaria, con su parla­
mente, su sufragio universal y demás bellezas 
parlamentarias ¿no tíiVo su "affa ire"  Drey- 
fus? Y el gobierno socialista de Me. Donald 
¿no organizó matanzas de judíos en su colo­
nia, Palestina, a «pesar do las promesas de los 
imperialistas ingleses de formar allí un hogar 
judío?

Bajo el gobierno socialista alemán ¿no hu- 
go "pogrom " en Berlín mismo? El Sr. Ghioldi 
sabe todo eso, pero enamorado de la democra­
cia burguesa, atado comq> todo"el-partido. So­
cialista argentino ¿1 carro de la cacareada 
"normalidad institucional" (¿cómo no va a ser 
normal un régimen donde un socialista puede 
ocupar una banca parlamentaria?) de la sec­
ción especial, . tiene que decir- monstruosida­
des para justificar su colaboración con un go­
bierno de frfeto. Ñc, el antisemitismo de arri­
ba no respeta principios democráticos. Las afir­
maciones de Ghioldi son'cuentos chinos y si el 
partido Socialista llega al poder tendrá que 
«•.errar los ojos sobre iln "pogrom " judío, si. 
los altos intereses del capitalismo lo exigieran. 
El antisemitismo desaparecerá con el capita­
lismo. ’ ’ •

¿COMO RESUELVE EL PROBLEMA JUDIO 
LA CAPA ACOMODADA DE LA BURGUE­

SIA JUDIA?
• Lejos de ligar ese problema a la cuestión 

social, el problema de las minorías nacionales 
en todos los* países capitalistas recomienda al 
pueblo judío la emigración a la coloriia ingle­
sa — la Palestina — poblada desde 1.500 años 
por la masa árabe, para formar un estado ju­
dío con exclusión naturalmente de la pobla-, 
ción no judía de aquella colonia inglesa en 
cuanto a los derechos políticos’ nacionales del 
pueblo árabe. Ese movimiento hacia el rincón 
tan ..disputado del continente'asiático, denomi- 
nadósionisnío, obtuvo su formal apoyo del go­
bierno, inglés, que tiene miras imperialistas en 

eí cercano oriente. Fijando un presupuesto In­
significante para la reconstrucción de esa co­
lonia, el gobierno imperialista inglés espera 
con dinero^ recolectados por el sionismo forti­
ficar su situación en aquel país para asegu­
rarse el camino hacia el oriente asiático. Pero 
los sionistas se vieron obligados a someterse 
inuondieionalmcnté a, las exigencias imperialis­
tas de la política imperialista inglesa y hasta 
tolerar matanzas de judíos* eu esa tierra tantas 
veces prometida. El gobierno de Baldwin, así 
como el del "socialista" Mac Donald. fomen­
tan .las discordias entre los árabes y la cplec- 
tividad judía para dominar a ambas partus. El 
sionismo, que era una aspiración mística del 
pequeño burgués judío, una. especie de idea­
lismo nacionalista ya transformado por obra 
del* imperialismo inglés en sistema práctico de 
colaboración entre el gobierno inglés y la ¡na- 

■ sa anónima de judíos desparramados en todos 
los países capitalistas. A medida de la diferen^ 
ciación operada en el seno de las minorías ju­
días "de esos países, a medida de la agudiza­
ción de la lucha de clases, el sionismo perdió 
su- influencia en las grandes masas del pue­
blo judío y sobre todo en las capa3 proletarias 
que se sienten de más en más solidarias con 
sus compañeros de clase del proletariado en 
general. •

El fracaso del sionismo que se siente solida­
rio con la burguesía internacional, se debe en 
gran parte a las condiciones desfavorables del 

. desarrollo económico de la Palestina. País po­
bre, sin tierras disponibles para la coloniza­
ción agrícola, país sin materia prima, sin hie­
rro, sin carbón, sin nafta, con grandes super­
ficies pantanosas, con clima árido, no puede 
absorber grandes masas de inmigrantes, razón 
por la cual el gobierno inglés cerró"las fron­
teras de ese país ante una emigración sin plan 
racional, ni cálculo^ correspondiente. Además la 
política agresiva de los sionistas respecto a los 
árabes há provocado un odio dé"esos últimos 

•y se ha manifestado en una serie de "pogrom" 
al estilo de los-países capitalistas. Estos "po­
grom" de judíos fomentados por los "efen­
d i"  (terratenientes árabes) y sus organizacio­
nes religiosas forman parte de la política im­
perialista inglesa. Antes de la gran guerra, la 
pequeña comunidad judía de Palestina vivía 
en paz con la población árabe. Pero-el man­
dato inglés en unión sagrada con el sionismo, 
inauguró una era de luchas entre los dos prin­

cipales elementos étnicos de aquel país. En la 
organización sionista hacía tentativas de obli­
gar a los dueños judíos de plantaciones a em­
plear de preferencia la mano de obra judía, sus­
citando con eso conflictos fáciles de imaginar. 
Ppro por conveniencias propias la organización 
sionista prefería a vecés la mano-de obra ára­
be como más barata, dejando a los llamados 
Jalotzim (pionera abnegados del sionismo) mo- 

rirsc de hambre. Esta organización, cuyos fon­
dos venían de todos los países como limosna 
hacía subir los precios de las tierras por las 
nubes con el fin de fundar colonias judías en 
Palestina. Los “ efendi" en vista de esas pin­
gües ganancias vendían sus tierras ocupadas 
por los pobres arrendatarios árabes, violenta­
mente desalojados de bus campos. Pero esa co­
lonización, a pesa?: de las enormes sumas gas­
tadas durante muchos años por la organiza­
ción sionista resultó insignificante. El éxodo 
de los colonos del campo a la ciudad no se hi- 
2o esperar. Pequeños lotes de dos a tres hec­
táreas por familia, con un sistema de trabajo 
individual y anticuado resultaron insuficientes 
para el arraigo definitivo de . una población 
formada en su gran mayoría por pequeños ex­
comerciantes. Tales colonias agrícolas subsis­
tían gracias a las continúas subvenciones. Ade­
más la capacidad adquisitiva de la organiza­
ción sionista es tan limitada que fuera impo­
sible soñar .con expropiación en gran escala 
de tierras árabes. El presupuesto de esa or­
ganización descansa sobre sentimientos filan­
trópicos de las masas judías fuera de Pales­
tina. Pero a medida que esas masas se prole­
tarizan por el derrumbe de todo el capitalis­
mo imperialista, se inclinan hacia el proleta­
riado en su -despiadada lucha contra el con­
junto del régimen capitalista. Por eso el Sio­
nismo se vió abligado de asociarse contra la 
radicalización revolucionaria de las grandes 
mases proletarias y semiprolctarias. De este 
modo el Sionismo se ha desenmascarado: la 
burguesía judía se sirve del Sionismo como de 
un ¡njfcrnmento de dominación sobre las masas 
judías de cada país. Por todos esos motivos el 
•Sionismo no pudo durante más de 50 años co­
lonizar en Palestina más de unas quince mil 
familias en el campo. Toda la población judía 
de Palestina no pasa de 180.000 almas contra 
900.000 árabes y 100.000 de otros nacionalida­
des. La declaración de Balfonr resultó un bluef.

Se explica el odio de los sionistas hacia la 

Rusia Soviética, donde en irnos cinco años se 
agrarizó 000 familias sobre tierras dis­
ponibles sin hablar de centenares do miles de 
obreros de esa nacionalidad ocupados en la 
gran industria. El gobierno soviético garanti­
za a esa minoría nocional todos los dereehos 
políticos, económicos, rocíales y también na­
cionales en sentido de idioma, cultura, autono­
mía administrativa (autogobierno).

Ei problema judío queda así resuelto por 
una nueva clase en el poder: por el proleta­
riado del campo y de la ciudad. El antisemi­
tismo que sirve de instrumento de reacción ca­
pitalista en todas partes incluso Palestina es 
severamente reprimido por el gobierno soviéti­
co. La burguesía sionista en unión con la bur­
guesía internacional, no judía tiende *a escla- 
visar a  las masas laboriosas judías. La desapa, 
rición de ambas burguesías será la liberación 
económica y nacional de esas masas. El cua­
dro de persecución que sufren las minorías na­
cionales en todos lo3 países capitalistas, sobre­
todo después de la gran gueira imperialista de 
1914, nos demuestra que en el marco del ré­
gimen capitalista el problema de las minorías 

.nacionales queda insoluble.
La burguesía judía y sobre todo su organi­

zación sionista por temor al enemigo común, 
el proletariado y las masas laboriosas, se vol­
vió tolerante con Hitler y se niega a boicotear 
al comercio alemán, dispuesta, al contrario, a 
pactar con él aceptando un compromiso pro­
puesto por aquél: dejar salir a los comercian­
tes judíos de Alemania a condición de que sus 
capitales queden en el país a cambio de mer­
caderías alemanas. La Liga de las Naciones, 
llamada a defender las minorías nacionales, se 
hace sorda al respecto y deja a los gobiernos 
capitalistas seguir maltratando esas mino­
rías. El gran problema de las minorías nación 
nales quedará resuelto con la implantación del 
socialismo sobre la base soviética.

JACOBO NEMO. ,
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ustria convulsionada
Por Carlos Radek

Las noticias sobre la Insurrección del proletaria­
do austríaco hanlevan tad oen  todo el mundo un 
potente eco. Eñ el centro-de Europa, Ja artillería' 
del antiguo ejército monárquico austríaco bombar­
dea Jos barrios obreros, destruyo lus colonias obre­
ras edificadas con tanto trabajo por los obreros vie- 
neses. El dictador de bolsillo do la dictadura aus­
tríaca, cubierta bu pequeña cabeza con un dedal 
do coser a modo do casco, trata de aplastar por el 
hierro y por el fue^o al proletariado revolucionario 
austríaco. Pero este proletariado quo parecía ■des­
moralizado por la soclalderaocracla austríaca hasta 
lo ntás profundo de su- alma, que parecía una víc­
tima engañada de! soclalfascísmo. de •'izquierda", 
este proletariado? se bate como un león.

I.os verdugos fascistas se han visto obligados a 
batirse cuerpo a cuerpo para conquistar- las casas 
obreras, piso a piso, corredor por corredor: tl^pen 
que bombardear para echar de ellas a los luchadores 
obreros.

El obrero austríaco ha aparecido de nuevo, en to- 
*da su grandeza, ante el proletariado mundial. Ha 
desgarrado las falsas banderas de la sociaídemócra- 
•cia y enarbolado la de .1» revolución proletaria.

En el momento en que todavía retumban los ca­
ñones apuntados sobre él. en que las tropas de 
choqué fascistas y Ibs gendarmes arrastran a las 
prisiones a ’los- obreros detenidos, para entregarlos 
a los tribunales militares, el primer sentimiento 
que sentimos es el de la admiración por los prole­
tarios en lucha, nuestras prlmél-as palabra# son pu­
jab as de profunda solidaridad, Lu primera Idea que 
se apodera de nosotros al leer las noticias de VÍe 
na. es la del desprecio y del odio contra.la soclal- 

. democracia.austríaca, contra la II Internacional, que, 
desde hace decenas de años, han trabajado por ex­

tirpar el heroísmo del proletariado vienés, por ín> 
pedii  ̂ por la. mentira, la -victoria de su- valiente 
Idcha.

• El proletariado austríaco, se ha sublevado, no so- 
> j lamente contra la burguesía, pequeña, pero san-

■ grlenta. Se ha sublevado también contra.su ptoplo 
■'.puado .histórico encarnado en la soclaldbniocracia' 

austríaca-. I-íasta en sus mejores tiempos, durante 
los años 90, en la época de la lucha por el sufragio 
universal, la soclaldemocracia austríaca se esforza­
ba por todos los' medios por mantener esta lucha 
en el cuadro del reformlsmó parlamentarlo .podrido.

• En un país en que se encobraban las peores su-
-»pervlvencías feudales, la socialdernocrücia austríaca 

no—qpcueñtra la idea de la revolución bwrguesade- 
hiocr'ática, la idea de la alianza de la- clase obrera 
con los campesinos para aplastar los vestiglos del 
régimen de Metternlch y pasar después a la luch'a, 

. por €-1 socialismo. La Boc'.aldemocracia no quería 
encontrar esta Idea que reemplazó por la del com->

. '’promis.ó con los diversos partidos y grupos burgue­
ses. La idea del derrocamiento del ;oitlgüo régimen, 
la reemplaza por la. del deslizamiento eu la demo­
cracia. En el país de la lucha nacional, utilizada 
por la burguesía, los feudales,y la burocracia para 

A -  '

lanzar n las nacionalidades del país las unas contra 
las otras, la soclaldembcracla no fué capaz de lan­
zar la consigna del derecho de libre disposición de 
103. pueblos. En lugar de estas consignas, elaboró 
un plan previendo la mejor forma-de organizar lu 
opresión do las nacionalidades por la burguesía aus­
tríaca,'ios ihagnatés polacos y húngaros.

Cuando ln lucha contra el reformisme comenzó 
"en la escala mundial, la soclaldemocl-acia austríaca 
dirigida por Víctor Adler dló nacimiento a una mix­
tura, "austromnrxlsta", bichando de palabra contra 
el reformísmo. siguiendo en realidad, la táctica cen­
trista. En su artículo aparecido en 1913 e intitulado 
"el .marxismo y la cuestión nacional". Stalln, des­
cubría aún antes de la guerra, el carácter de trai- 
clón de esta teoría. Cuando el mundo entero se pre­
para a la guerra mundial, estos señores desarrollan 

•la Idea de la •••transformación pacifica de Austria", 
Cúando el .peligro de guerra muy cercano hace apa­
recer hendiduras en todo. el edificio decrépito de 
Ja monarquía austrohúngara, proponían restaurar 
este edificio por medio de reformas.

La historia ha comprobado con- una ,rara elocuen­
cia, la crítica genial hecha por Stalln del soolul» 
fascismo de "izquierda". Olio Bauer. el triste "hé- 

. roe’’ de la sqcialdemocraela austríaca, ha escrito 
una historia de . la sedicente "revolución austríaca 
de 1918", en la cual domuc-stra.-'con ayuda de .un 
"análisis científico", por qué la soclaldemocracia 
austríaca y sus teóricos debían necesarlíynento tener 

. la ventaja. , x - - '
La soclaldemocracia austríaca, después de haber 

buscado siempre, durante las épocas de las grandes 
conmociones históricas el sendero pacífico, el que 
conducía a la organizació.nd eo la unión aduanera 

con la Alemania imperialista, a la organización de 
la pacífica y tranquila M.iteleuropa, no podía con­
ducir a otra cosa que al soclalimperfallsmo.

La monarquía austrohúngara se hundió como un 
» castillo de naipes arite las-tropas de la Entente, ba­

jo los golpes del movimiento nacional y bajo el 
peso de sus propios crímenes. El proletariado se su­
blevó en Austria. En el caos dél Estado en descom­
posición, era’ la única. fuerza' organizada. En torno 
suyo, la tempestad • rugía. El proletariado alemán 
se sublevaba, el proletariado Italiano también. En 
Hungría,, desde los primeros días del hundimiento 
de la monarquía austrohúngara, se formaron los 
cuadros de la revolución proletaria. Pero, una sola 
ideá reinaba en 'la cabeza de la soclaldemocracia 
austríaca:, La údíóu de la Austria alemana con Ale­
mania.

Por otra parte, la soclaldemocracia no pudo ni 
aun resolverse a realizar esta idea: la terminación 
de .la revolución nacional de ISIS. Esperando un re­
galo de la Entente, no podía realizar su Idea contra 
la voluntad de esta última. Impotente, hasta en "el 
dominio do la tardía solución del problema de la 
revolución nacional, la soclaldemocracia austríaca 
no era fuerte más <jue sobre un punto: la lucha 
contra la revolución proletaria.

T—

Otto Bauer describió entonces la situación bajo 
una forma tal. que ne erige- a sí mismo un monu­
mento de traición. En Hungría, la clase obrera b>*. 
conquls’ado el poder y constituido un gobierno so­
viético. En Batiera, ha hecho su aparición la Re­
pública soviética. Eri'tb'da Alemania, se ha empren­
dido una lucha a muerte entre la clase obrera y las 
bandas de Noske. La burguesía italiana es Impo­
tente bajo los golpes de movimiento obrero crecien­
te. La Rusia soviética tiene en las últimas a la 
fuerza de la Entonte. 81 la soclaldemocracia austría­
ca hubiera agregado o la Hungría agrícola el Austria 
con sus fábricas de armas y au gran industria, si 
hubiera aceptado la unión con las reglones soviéti­
cas de Alemania, nipguna fuerza del mundo hubiera 
podido romperla. La revolución proletaria habría 
vencido en toda la Europa Central y Meridional y 
se habría unido con la revolución rusa-, el mundo 
tendría hoy otro aspecto.

Pero los coclaltraldores, con Otto Bauer al frente, 
hicieron todo lo posible para romper la ola de la 
i evolución, para asustar al proletariado austríaco con 
la perspectiva del hambre, para desatinarla e impe­
dir su unión con la clase obrera húngara. (5Tto Bauer 
es el autor de una serle de ideas brillantes, de ar­
tículos publicados con el título: "La revolución mun­
dial" (junio 1919). artículos que han pasado a la 
historia de la traición de lu soclaldemocracia Inter­
nacional y en los cuales afirmaba al proletariado 
que el mundo se encontraab en manos de los países 
anglosajones.

En aquela época, Otto Bauer escribía, que el he­
cho principal del nuevo orden mundial aparecido 
después de la guerra conalstla en un formidable 
aumento de la potencia de los dos países anglosa­
jones: Gran Bretaña y los Estados Unidos. Según 
él. el principal resultado de la guerra no era lo 
victoria de la revolución rusa, el primer Estado so­
cialista del mundo, sino la victoria de los países 
anglosajones. Para emplear las palabras de Bauer, 
la revolución proletaria en Rusia no ha sido más 
que una fase pasajera y localizada. Examinando la 
perspectiva de las revoluciones europeas, Otto Bauer 
se, preguntaba si el socialismo habría podido man­
tenerse en ios países vencidos, paíseB débiles, obli­
gados a importar materias primas y víveres, depon 
diendo de los créditos y de los transportes de las 
potencias victoriosas, en tanto que subsistía en es­
tas últimas la economía capitalista. Y Bauer demos­
traba que. aun cuando ,1a revolución hubleee vencido 
en Alemania, en Francia, en' llalla, t.ó habría podi­
do mantenerse y habría sido derrotada por el ca­
pitalismo angloamericano. No obstante, según él, 
esto no era más que una eventualidad espeluznante 
puqpto que la Gran Bretaña se desarrollaba también 
en la vía del socialismo. Se desarrollaba de otrk 
forma que en los países del continente con sus gue­
rras civiles. ¿No se habla vencido en Inglaterra? Y 
Otto Bauer emitía'1a hipótesis de que. en la pri­
mera mitad del siglo XX Inglaterra pasaría segura­
mente de la sociedad burguesa a la sociedad socia­
lista, sin efusión de sangre.

Desorganizando a las masas revolucionarlas del 
proletariado, preparando su desarmamc-nto físico por 
H burguesía, los socialdemócratas les engañaban 
con la perspectiva de la integración, pacífica en el 
socialismo y supieron impedir Ja unión del proleta­
riado austríaco c3n los obreros alemanes y húngaros. 
Pero, cuando los movimientos revolucionarlos en los 
otros países fueron vencidos con bu ayuda, los social­
demócratas presentaron al proletariado austríaco bus 
teorías demostrando cuánta razón tenían ellos al 
prever la derroto. Otto Bauer escribió en su His­
toria de la Revolución austríaca: Cuando el primero 
de agosto se hundió la República soviética húngara, 
cuando la contrarrevolución sangrienta ocupó su 
puesto, el proletariado austríaca pudo ver por al 

mismo a qué peligro tan grave había escapado, gra­
cias a la soclaldemocracia austríaca. . . . -

La soclaldemocracia austríaca ha salvado el pro- 
'etariado. de la "contrarrevolución sangrienta" y en 
cambio le ha condenado a vivir ep' la miseria, el 
hambre y la servidumbre. La soclaldemocracia pen­
saba desviar de esta miseria la atención del prole­
tariado. edificando en Vlena algunas colonias obre­
ras de las cuales se enorgullecía toda la soclalde­
mocracia internacional.

Pero el proletariado austríaco no se dejó rdduclr 
a merced. La lucha se desarrolló sin interrupción 
en el seno de la socinldemocracla austríaca entre los 
simples adherentea proletarios y los jefes. Las mu­
ras de base desarrollaban la Idea de la dictadura pro­
letaria y de la lucha por esta dictadura. Cuando los 
socialdemócratas austríacos se dieron cuenta de este 
estado de espíritu de la clase obrera, no se pronun­
ciaron tan abiertamente como el P.S.A. contra la re­
volución, .por miedo a perder su influencia. Manifes­
taron "sentimientos umlatosos" para la Unión So­
viética, admitieron en palabras que el socialismo 
era cada vez más edificado en l& L’uión Soviética 
y prometieron que. sí esto era realmente así, tam­
bién otros podrían ensayarlo.

Los soclaldemócratQs austríacos no rechazan por 
principio — ¡Dios nos libre! — la dictadura del 
proletariado. Según ellos, la dictadura del proleta­
riado debe ser una especie de paraguas. Si llueve, 
se abre el paraguas. SI la burguesía no admite ai 
socialismo sobre la vía democrática, el señor Bauer 
en persona, dará la orden do abrir el paraguas de 
la dictadura. Pero ¿a dictadura es una cosa penosa 
y por esta razón debe ser de corta duración. No 
debe ser mantenida más que el tiempo estrictamente 
necesario para intimidar a la burguesía. La burgue­
sía se deja intimidar fácilmente. La lucha se ce­
rnirá y el proletariado reinará como toda persona 
honrada, por medio de la democracia.

Pero los obreros vleneses exigían actos. Estimaban 
que para abrir un paraguas, es necesario antes tenerle 
y exigieron la creación de organizaciones armadas. 
La soclaldemocracia adelantándose a sus deseos fun­
dó el Schutzbund. que en su opinión debía ser. un 
"yo yo” para el proletariado.

La reacción hizo estragos. Contra la reacción de 
Seípel, que quería oprimir en "frío" ni proletariado. 
103 obreros se sublevaron espontáneamente en 1927. 
Esta insurrección fué desarmada por el burgomaes­
tre Seitz. soclaldemócrata. con ayuda de las tropas 
de la burguesía austríaca. 4

La insurrección víenesa paraliza por un tiempo 
la ofensiva victoriosa de la contrarrevolución. Pero 
la crisis refuerza las tendencias fascistas en Austria, 
como lo había hecho en Alemania, y cuando en Ale­
mania, loa fascistas tuvieron c-l poder, una profunda 
inquietud se apoderó de los obreros austríacos. Exi­
gieron la lucha, la resistencia. Los soclalfasclsias 
✓austríacos que abandonaron posición sobre posición, 

dejaron crecer las fuerzas del fascismo y desviaron 
ni proletariado de la acción. Propusieron a los aus- 
trofaacistas una alianza contra los fascistas alema­
nes, a condición de que el fascismo austríaco qui­
siese «olamente prometer el dejar respirar a la so- 
cíaldemocracla.

Pero el austrofascismo que preparaba un negocio 
con el fascismo alemán, no concedió ni aun las 
condiciones de honor para la capitulación de la 
soclaldemocracia austríaca. El austrofascismo temía 
a las masas socialdemócratas que eran muy capaces 
de utilizar sus organizaciones para la resistencia. 
Los fascistas prohibieron el P.C. y pasaron a la ocu­
pación de las casas obreras y de las organizaciones 
socialdemócratas. Y es entonces, en el último mo­
mento, cuando los obreros socialdemócratas ae su­
blevaron, contra la voluntad de sus jefes.

(Continúa en la pág. 28)
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UNO. — Sí, que son formas do ha- ' 
blar.

TRES. — Digo lo que siento y co­
mo lo siento... A os« precio y en 
•sa casa yo no mo c0 nchabo.

DOS—En ésto to doy la- razón. 
Preferible es la libertad.

UNO. — Y choclos y mate.
TRES. — (Con ira). ¡O morirse 

de hambre! ¡Sí; qué níe importa!
UNO. — Muchos cosas se dicen . 

con la boca.. .
TRES. — (Levantándole con ím­

petu,.hacia VXO, amenazante). ¡L; 
digo y  lo pruobtt cuando quieras, pa­
ta que lo sepas!

DOS. —  (Deteniéndolo, concilia­
dor). Vamos, inténse en -paz'.^. -"Te- 
nomos que nyudrirnos uno con" otro.

CUADRO I
El escenario representa vn retaco 

playo y verde de la pampa. Sobre 
los durmientes, alineados simétrica­
mente, las, paralelas de aceró hu- 

. yendo hacia el confín del horizon- 
■ te. Junto al terraplén, bajo un. es- 

pinilló achaparrado, ¡os tres linye­
ras hacen triángulo alrededor del 
fuego. Aguí y allá, amontonados 
sus humildes trebejos. Es media 
tarde; el sol do: ■ dé un finísimo 

■polvo luminoso el pastizal. Y por 
''encima de todo, la-comba del cie­

lo surcada , de blancos' copos. E l- 
viento los empuja y  a le. ves agita 

. las ramas del arbolito y  los hara­
pos de los linyeras. 
UNO. — Se ha levantado viento. 
D08. — r -  . , __ " *

baja. Después hace trío.
TRES. — Ese es qtro- fastidio.. ?

. Pasóme- el tacho.
(Dándole el tacho de Ira 

rhocloB hervidos) Tomó. No abusé».
"Ya. sabía que te nacen mal. . .  ___ , ____  __

TRES. — ¿Y si tengo hambre? grueso y  se ingenia para zurcir^uno
de los muchos sietes oe tu  saco. 
DOS, tumbado de espaldas, las ma­
nos debajo de la nuca, mira -andar 
las nubes en el ciclo, y  fantasea).

DOS. — (¿fab'ando páre. sí mis- 
rrió). De todos modos, esta vida es 
lin d a ... Uno va donde quiere, acam­
pa donde se lo antoja; nadies'-lo 
m anda... Se puede imaginar de que 
es libre.... ¡Libre a pesar de los 
alambrados!. . .  ¡El Itombre libre 
sobre la tierra libre! ¡Ja,zjn,_ja!

TRES. — Este siempre está so? 
iíando;

D08- —- Todavía", no'fian podido, 
a posar de'todo, quitarme catearan 
anhelo de libertad... Podrán destro­
zar mi cuerpo, poro mi espíritu per­
manecerá—intacto.. .  Por este anhe­
lo, he 'podido • despreciar los acomo­
dos burgueses. ,

TRES. — ¿Qué-alguna vez. te han 
ofrecido acasó .á|gún empleo dé, 

. ,d e . . .  ministro? (Rie).
DOS. — .Te atan por muchísimo 

'¿nonos que cío. El taller, la obra, Ja " 
fam ilia ... Por todas partea surgen . . . .  . ,  , .. . _____
oportunidades para oficiar de'alca- >eho..;' 
hurte' o <te vor8.gó. <10 lo» mismo»-’ . T R E g  _  L ?  k  í s t I , „
trabajadores - podrás quejar. (Enseñando el cielo).

■ 'U N O . —.Yo siempre he procurado Es bastante grande... ¡Y qué abú­

Se ha levantado viento. ___  ..... _____ _______ ____ _
-Siempre, cunndq el sol -  -zno pelear. Scntate. Debo», estar pi.- 

z_ rando rodeo y te pueden-ver.
(Se hace otra pausa. TRES vuelco 

al- tacho de los chocéis y  nóstica a 
dos carrillos tratando en vano de 
aplacar su bulimia. ÚNO, dejando 
el mate, saca «na aguja con hilo

- (Come).
UNO. — (Cebando mate). Tomá; 

te toca a vos.
TRES. — ¡Choclos y mate! ¡Mato 

y choclos!... ¡Qué perra vida!
UNO. — Sí, bieu perra..." Pero 

confórmate quo todavía"* no te hayan 
sacado de fiquí a rebencazo?, como 
90 el otto catnpj).

DOS. — Es qué no no» han visto, 
f in o ... A lo mejor ya estaríamos en 
los calabozos dol pueblo acusados de 
incendiarios. U • de comunistas.

UNO. —• O nos hubieran fletado' 
por cuatreros.

TRES. — *¿Síl Quisiera verlo... 
¿Y las prueba»?

DOS.,— No les hacen falla, creé- 
me... Que cualquier puestear» atesti­
güe que nos na viato^carniar, y . . .

TRES.— (Sarcástico). ¡CarniarL.. 
;8i hacen tres meses que tenemos las" 
t ripas verde® a fuerza do mate y cho- 
d o í! , z

(Se hace un silencio. El 'jarrito 
del-mate circula de mano en mano. 
Se oye el susurro del..viento contra 
el espinilla y el'crepitar de ¡a leña 
>n-el fuego. A lo lejos muge la ha- 

esa CMa yo no mo conchabo. !Por 
la comidh! ¡Ja, ja, j a ! . . .  ¿Valia !a

• pone después de dos meses de -sufri­
miento, caer en las uñas de crís bui- 
'rea. ¿Eh? Deoí vo« que aabés pen-' 

j ' a r . V  ■ /
DOS. — En esto te doy la razón. 
UNO.v— (Persuasivo). Nos hubié- 

tamos" quedado en la estancia. Me 
• hubieran hecho caso a m í. . .  x  

. TRES. — Bueno; .vuelta a jo  mis- «• 
mo.^jSi te digo que estaba' enfer-

*" m o !... guando-mq tumbé es que no 
podía m á í.. .  ¡Estaba reventado!...

. Se hubieran quedado ustedes.
DOS. —  ¿Cómo íbamos a dejar 

•que te fueras solo?
UNO. —  (Con- sorna). Si estabas 

enfermo..,. •
TRES. — Para mí era lo mis­

mo. . .  Se hubieran quedado'. La tum­
ba no les iba a 'faltar.-. .'-¡Y  doce 
horas de fagina por dí'y, tampoco!

-A

vivir sin hacer mal n nadie.
DOS. — Ya sé: no es intencional. 

Se hace inconscientemente. Está en 
el sistema.'.. Donde nsieuta el pie 
el hombre, el hombro rico, cierra, 
corta, d ivide... No aspira más que 
ñ dominar n otro hombre, que siem­
pre' resulta .el pobrCj^

UNO. —  Si, a engaitarlo, como 
hizo el dé le agencia con nosotros.

TRES. — A esc. cuando vuelva,.ai 
• lo agarro lo. estrangulo

DOS. — Es la lucha por el men­
drugo de pan, por el pcdacito de te-

LOS GAUCHOS
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^gadíto que es! Sobre todo cuando 
hace tormenta.

UNO. — (Terminando la telaraña 
de piolín en el saco). Ahora" está 
más pasable. ¿noT (.4 DOS). ¿No te­
nes nnda para coser vos?

DOS. — N o ...  (Ensillando la ca­
miseta, hecha una criba). Si te pa­
rece quo esto vale la pena y el hi-, 
l o . . .  No, no tengo nada. A no ser 
que.me quieras zurcir la vida, vol­
vérmela a rehacer.'..

TRES. Yo no. quiero coseúne 
nada. ¡Cuanto más roto mejor.! 
Quiero llegar a la capital cubierto de 
tirajs; presentarme asi en la Plaza 
de Mayo. (Xccíona). ¡Así!

UNO. — Me parece quo no te van 
a dejar llegar. -_

TRES. — Peor para ellosj me 
tendrán que mantener. O sino", ma­
tarme; mejor para mí. (Corta pausa. 
Volcando el tacho de los choclos^va-

cío). Se acabó esta porquería.. .  .Y  
todavía tengo hambre... (Tumbán­
dose jujito a sus compañeros). Y bue­
n o .. .

DOS. — Esta es la hora-más lin­
dar El espíritu se reconcentra, vie­
nen los recuerdos del pasado.. .  Se 
hacen proyectos para el porvenir, se 
tiñen de dulces esperanzas.. .

TRES. — ¡Ajá! Esos son los pos­
tres.

DOS. —  Uno sueña una vida me­
jor, la desea, la propaga y por eso 
ideal se sacrifica... Por mala quo 
rea, una vid» así, vale la pena de vi­
v ir la ... Es un deber. (J  Uno). ¿Te 
has dormido, vos?

UNO. — N o ...  Pensaba en los 
míos; rae peordaba de mis padres. 
¡Quién sabe-si vivirá todavía la 
.ie jlta !. , .

TRES. — Yo no he conocido a 
los míos. A voces pienso que sería 
lindo tener casn ...

DOS. — ¡El hogar! ¿Quién no de­
sea tenerlo?

UNO. ’— Yo lo tenía, allá en el 
pueblo... La miseria me echó lejos. 
¡Lejos! Ya no tCDgo esperanzas de 
volver... Esn me pone triste.

TRES, — Nuestro destino es ca­
minar, muchachos, caminar siempre. 
(Incorporándose).. ¡Miren que hemos 
pisado tierra! ¡Cuánta tierral Por 
tudas partes donde uno mira, tierra 
y más tierra. . .

DOS. — Y pensar que toda tieno 
adueño, que no tenembá ni un chiqui­

to »»sí. partí nosoíros.
TRES. — ¡Maldita sea! Y miró 

que si tuviésemos un pcdacito de tic-

rr a ... Un pedazo hasta allá. - (Indi­
ca). O hasta allí nomáa. (A Uno), 
Decí: ¿qué haría* vos?.

UNO. — (Incorporándose). ¿Ua 
pedazo así? ¡Ya lo creo quo le sa­
caría provecho! Me raría una casita, 
tendría una huerta, a ves... Hasta 
un jardín, tendría, con florea

TRES. — ¿Y yo? Yo me haría 
nn rancho n dos aguas. Tendría un 
par do caballos de tiro y otro da 
montar. Descansaría de haber cami­
nado tanto a p ie .. .  Comería todos 
los días algo quo no fueran choclos 
hervidos... Tendría mi mujercita, 
un hijo.

DOS. — Padre, madre e hijo. 
¡Linde, 1íe*1p !

UNO. La mujer, la m ujer... 
¡Ah! (Se reconcentra «n momento 
para dar una definición de lo que re­
presenta para él la mujer, pero sólo 
atina a exc’am ar): ¡Ah, cómo la 
querría si yo tuviese una mujer! .

TRES. — Confórmate con soñar­
l a . . .  Ese será el otro postre... ¿To 
parece que, con estas fachas de, 
d e . ..  conquistadores? ¿eh? ¡Jo, jo, 
j a ! . . .

(La carcajada suena agria y des­
entonante. Luego ce hace «na pausa 
en que los tres silencian y  ensombre­
cen sus rostros por un oculto dolor. 
Cada cual pugna por desviar w s  
ojos humedecidos de de ¡rus com­
pañeros. Por fin Dos se incorpora 
y  con vos de mando dice):

DOS. — ¡Bueno, muchachos; arri­
ba! A levantar los chismes y andan­
do, si queremos llegar u tiempo al 
poblado!

(Cada cual comienza, entonces, a 
liar sus' cosas, ligero, pero, concien- 
rudamente. De pronto tina pareja de 
“ horneros" canta a dúo. La tarea 
te  interrumpe).

DOS. — (Irguiéndose). ¡BichiM 
lin d o !... ¿Dónde tendrá el nido?

UNO. — ¡A v e r !... Debe esta, 
cerca. (Observa). ¡Sí, allá, en aquel 
poste!

TRES. — (Mirando). Ese poste, 
pOr Ir» menos sirvo pura algo.

UNO. — Esos soa más felices qu» 
nosotros.

DOS. — Y vlveú conforme manda 
la naturaleza.

(Hay como un instante de recogí* 
miento en que tos tres, como tres 
chiquillos, siguen el vuelo de los pá­
jaros. Después bajan la vista al sue­
lo).

TRES. — ¿Vamos?
DOS. 7—¡Qué más remedio!
UNO.'— ¡Bueno, vamos!
(Se echan el hatillo al hombro, di** 

puestos a reanudar la marcha. Repe­
chan la cuesta del terraplén y  enfi* 
lan las paralelas, uno tras otro,-al 
largo tranco de los durmientes. El sol 
de soslayo dora sus siluetas y el vicn* 
to. de frente, achata sus.sombreros •> 
sacude siu harapos oomo queriéndo­
selos terminar de arrancar).

DOS. —  ¿Ves toda esta tierra, 
toda, toda?

UNO. — Sí; la veo.
DOS. — Bueno... ¡algún día se­

rá nuestra! Porque la tierra, ¿sa- 
t>6s vos? No es del que la explota. 
¡ E s d c l c u v l a - t r á b a l a ! : --------
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CUADRO SEGUNDO
(L a  misma pam pa, vn poco más le­

jo s  y  «n poco raj# tarde. SI sol, 
oasi a ras de tierra, dardca las lo­
m as, los poete» y  el terraplén de 
un rojo sangriento. S I tren ,'d e te ­
nido, re'•ce algo distante, coronado 
por un negro penacho de humo. 
Formando un circulo compacto se 
hallan: Guarda 1, Fogonero, M a­
quinista, Agente,- Pasajeros, luego 
Guarda 2, Peón de Blusa, Uno y  
Tres, etc.
PASAJERO 1. —  (Abriéndose pa ­

so ) .  ¡Q ué hay!
PAS. 2. —  ¡Qué brutos! Miren 

■ido! t — -<
GUARDA 1. —  ¡Hemos arrollado 

a un hombre! x
PA S. 1. —  ¡Qué barbaridad! ¿Y, 

¡ómo fu é f
Ma q u i n i s t a . —  iban tres por 

la vía. Yo be tocado pito varias vo­
cea y en seguid* frené, p e r o ...

PA S. 2. —  ¡Qué bruta! Miren 
que no ver el t r e n .. .  ¿ Y  loa otrosí 

FOGONERO. —- Quejaron atrás 
Como tenían viento do frente no lo 
oyeron.

PAS. I . —  (Indignado). Pero, 
4por qué andan por la vía, oh! 
l Quieren decírmelo!
(S e oyen varias exclamaciones de lás­
tima, de indignación y  de fa stid io ).

PEON DE BLUSA.—  (Saliendo). 
[Bueno, hay que hacerle algo! 4No 
ven que se va en sangre!

PA S. 3. —  ¡Claro! ¡H ay que ha­
cer algo! [A  ver! [Un poco de co­
ñac!

PAS. 2 r  —  ¡Qué coñac! ¡Eter, 
éter!

GUARDA 2. —  (Que llega con 
una caja y  una jarra  de a fu a ). ¡Cui­
dado! X

(S I círculo se abre. Entonces pue­
de te rse  a Dos. tirado de espaldas 
sobre el pasto, b e  la rio» le sale «n. 
hi(il!o de sangre que le mancha el 
cuello 'y cae sobre los desgarrones d e -  
su ropa. Tiene un pie amputado, o 
poco menos. Del muñón mana una 
fuente ro ja  que hace u-.. charco sobre 
los terrones. H ay  un momento de 
confusión en que todos quieren ayu­
dar, m as, ntnpuíio, atina a nadó. Jil 
Maquinista forcejea por abrir la ca­
ja . Todos se agitan y  hablan a la 
V « ) .

VOCES. —  ¡Levántenla la cabe­
za! 4  A ire ,, aire! ¡A tenlé el pie t 
¡A gua, agua! (M ientras Guarda 2 
le rocía las sienes, Guarda 1 le hace 
aire con la g orra ). .

M A QU IN ISTA . —  (Que luego de 
mucho forcejear ha logrado abrir la 
c a ja ) . ¡M aldición! ¡N i un poco de 
algodón ni una gota de alcohol!

PEON D E BLU SA. — 4 Y éso <* 
• i  botiquín quo tiene la  empresa f

A C T U A L ID A D
PA S. 1. —  ¡Qué contratiempo, 

Bello?!
. GUARDA 1. —  Lo mejor es levan­

tarlo.
GUARDA 2. —  Sí;, lo altamos y 

lo dejamos cu la próxima estación. 
(Se oyen voces de aprobación. A yu­
dados por maquinista y  fogonero, se 
dispontn  a hacerlo).

AGENTE. — (Intervin iendo). ¡Un 
momento, un mom ento!.*.. N o Sé fi 
cao se puede h a cer ... Primero, hay 
que levantar las actuaciones. (D án­
dose p isto ). Yo sé cumplir con mi 
deber. . . Veamos, primero, quién es. 
(E stupor general).

(Ahora llegan, boqueando, las ca-_ 
ras desencajadas de espanto y  con 
los hatillos al hombro, Uno y  Tres. 
Todos se vuelven. Vienen sofocados 
por la carrera y  abren desmesurada­
mente lo t o jos).

UNO. —  (Abriéndose paso, con 
vos entrecortada). 4 D 0 .. .  -d ón de  
está ! .

TRES. —  ¡A llí, m ír a lo ! ...  ¡M al­
dita «ya! (Am bos, tirando lo s-h a ti­
llos, se precipitan de bruces junto  
al caído).i Está muerto 1(L o palpan, 
•lo sacuden en destsperación).
. UNO. —  ¡Hermano!

TRES. —  ¡Hormanito!
A G EN TE. —  (A partándolos). 

¡A trás!- ¡Está prohibido tocar al he­
r id o ! . . .  Ustedes:- ¿quiénes son!

UNO. —  Sus compañero!».
TRES. — Somos trabajadores Sel 

campo.
P A S. K  —  ( d  Pas. í )  -¡Qué 

facha*! ••
P A S . 2. —  (A  Pas. 1 ) .  ¡Y qué 

tr a za s!..¿  El gobierno debería to-, 
inar medidas. . '

AGENTE. — 4 Y qué andaban ha­
ciendo por la vía»

‘v JUNO . —  Varaos buscando trabajo.
M AQUINISTA. — ¿Pero: no oye­

ron el tren!
UNO. —  ¡Nosotros, sí! Pero, él 

iba muy adelante.
TRES. —  ¿Urce que se iba a que­

dar adrede!
AGEN. —  ¡B osta! ¿Cómo se lla-

• mn el herido!
UNO. —  Juam
AGEN. —  ¿Juan de qué! ¡Qué 

apellido! »
UNO. — N o lo sabernos.
TRES. —  Y . . . se  llama Juan n 

secas. •
AGEN. —  Eso, no puede ser. (Co­

mienza a registrarlo. N o lleva. nada 
encima; bobillo que no .está ruto, es­
tá , vacío). ¿De qué nacionslida.d es!

TRES. — Tampoco_lu sabemos.
AGEN. — ¿Cómo, andan junto# y 

no saben n i cómo oc llaman n i de 
quó-parto son!

r ¿ S .  1; —  D cdo ser ruso.
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PAS. 2. —  No; es ¡taliaqo.
PAÍ5. 3. — ¡Qué esperanza! Esto 

«  gallego.
PEON DE BLUSA. -  ¿Nunca le 

preguntaron por su patria!
UNO. — ¿Y para q u é ! . . .  Era un 

trabajador Como nosotros, sufría lo 
mismo que nosotros y  nos hicimos 
compañeros.

•TRES.’ — Los trabajadores no tío 
nen patria.

■ 'l’AS. — ¡Qué par de desfacha­
tados!

PAS. 1. —  Creo como«Vd.': él go 
tierno debería toma* medidas.

PEON D E BLUSA. — ¡Estos son 
linyeras, amigó, y loa linyeras son 
los guachos de ln sociedad!

AGEN. — Ustedes quedan presos. 
(A  Uno y  Tres, asiéndolos por ¡as 
brasas) ¡Vamos!

UNO. —  (Forcejeando). ¡Nunca! 
¡Suelte, s u e lte ! . . .  ¿Qué hemos he­
cho' nosotros!

TR ES. —  ¡Nosotros no somos la­
drones!

AGEN. —  Ya lo probarán des­
p u é s . . .  s ite s  que pueden.
--(Forcejean unos instantes, conges­

tionados, en defensa de ju libertad. 
Mas liiego el Agente, ayudado por 
Pas. 1 y  2, logra reducirlos). Ahora: 
¡A l furgón!

FOGONERO. —  (Soltando el pul­
so de D os). Está muerto.

PAS. 4. — -i Un muerto!
PA S. 3. *— Mejor para él, pobre 

diablo. Para vivir a s í . . .  (S e descu­
bren).

AGEN: —  Ahora lo, pueden le­
vantar.

( fx>.» guardas lo tomar, uno de los 
’ límeos y  e l otro de las piernas y  se 

¿ncamiuan al tren ).
PAS..-".-—  (A l m aquinista) ¿Par­

tiremos, por f in !
• MAQ. —  En segqida, señor.

PAS. 1. —  (Sacando su re lo j). 
Una hora dé atraso ¡Qué barban 
dud.!, (Todos sacan los relojes y  cons­
tatan con protestas el atraso que les 
perjudica).''. *

UNO. — (A ! pasar el muerto por 
delante de con sentim iento). ¡Te 

Thcmns nerdido, h erm ano ...!
TRES. — Ya .no tendremos tu 

guía ni tus buenos consejos, compa­
ñero.

UNO. —  (A i-a g en te) . No me em­
puje. yo nó soy u j  crimina!.

AGÉNTE. — ¡Marchen, he dicho! 
¡Marchen! No fáhaba m á s .. .  (Los 
lleva a empujón:». Todos se diri­
gen precipitadam ente ol tren ).

PEON DE BLUSA. -  (Que sale 
et iiltimo. conté rn-iand.-, l i  escena). 
¡Algún día nos vr.mos a cobrar,todos 

Tos muertos l

APUNTES FRAGMENTARIOS 
DE LA VIDA EN EL SUR

Sin exagerar, el 97 o|o de los pobladores de 
los territorios del sur, en los últimos cuarenta 
años, han sido delincuentes, de marca mayor, 
hijos de familia, descarriadas, que entre ir a 
trabajar de bibliotecarios en un presidio prefi­
rieron la salvaje libertad de la cordillera.

Entre estos descarriados se cuentan nobles 
de familias inglesas y alemanas, estafadores de 
sangre azul, bribones sin cabida en la civili- 
•zación, pistoleros del oeste, y del Far-West, va­
queros de espantosa puntería que cuando lle­
gaban al sur se espantaban de la mansedum­
bre de los indígenas, y entonces en vez de ma­
tarlos a tiros (una bala cuesta demasiado) !c s 
esclavizaban a latigazos y a puntapiés.

Esta crema de la delincuencia trashumante 
se habituó a la montaña sur, en cierto momen­
to llegó a ser como una “Compañía de Disci­
plina” para los habitantes de las ciudades que 
eran poco atrevidos o largos de mano. Y esta 
fué la gente que fundó familias, acumuló ri­
quezas sobre la base de la explotación del in­
dígena y su exterminio. Lo que narro no per­
tenece al siglo pasado.^ Es de ahora. Si usted 
visita el sur, escuchará” los relatos más espan­
tosos que la gente hace con maravillosa natu-’ 
ralidad. El apellido de Fulano no es el tiel Pa­
dre, que tuvo que cambiárselo, sino el de su 
madre, Perengano a pesar de sus cabellos blan­
cos y de su ancianidad respetable ha sido un 

, furibundo cuatrero, su riqueza la ha hecho ro­
bando ganado. Mengano es un tipo ideal para 
desalojar a gente de las rancherías de los cam­
pos fiscales. Les prende fuego. Luego instala 
sus ovejas donde antes vivían cristianos. Los 
cristianos que vayan a reventar a otra parte.

Así.
Indudablemente, el blanco debe haber sido 

muy duro de mano con el indígena. El mestizo 
„a pesar de su odio tremendo que tiene al blan­
co, en presencia de éste es respetuosísimo, más 
respetuoso que un' recluía ante su coronel.

Asombra.
Semejantes prodigios los. ha operado el lá­

tigo y el revolver. Y las persecusiones. Aun 
viven en el sur, indígenas que recuerdan la lle­
gada de los primeros ejércitos, los campos de 
concentración donde se morían de hambre, su 
fuga a Chile. Por ejemplo, en Ja región de.Na- 
huel Huapí es célebre el viejo Quintriquep. Sal­
vó la vida, huyendo a ^ ’iile, cuando era moci­
to,, con los rebaños de cabras y ovejas que po­
seía la tribu.

El látigo por otra parle y los castigos cor­
porales son frecuentes-en el sur de Chile, que 

• en ciento modo es una continuación de la Pa­
ngonia. De cualquier manera el revolver no 

se,cae nunca de la cintura del blanco.

Justicia —
Contaré dos casos para dar una idea en que 

consiste la justicia en el Neuquen. Hace algu­
nos años, varios, fué enviado al sur un señor 
que actuaba en política y que cometió un ho­
micidio en la capital federal. Se le envió a Na* 
huel Hu ipí con el cargo de comisario.

Una de sus hazañas en la comisaría fué esta:
Una india muy bonita se casaba con un indí­

gena. Tanto le gustó al comisario, que el día 
que se efectuaba el casamiento, emborrachó 
a ¡os acompañantes de la muchacha y luego 
desapareció con ella.

Otro caso célebre en la región de Nahuel 
Huapí es el del juez Justo Jones que vivió 5 
años en la estacia de un homónimo y 12 años 
en la estancia de otro señor. Este sujeto or­
ganizó la coima con tal habilidad, que cuando 
un trabajador quería pasar de la Argentina a 
Ch*le, o del Neuquen a Rio Negro, le cobraba 
cinco o diez pesos por el derecho de ausentarse.

Prácticamente, la justicia está al servicio del 
Dueño de Estancia. Hay jueces de paz, he co­
nocido uno. que estaba aterrorizado por un 
ingeniero chileno, que le daba a entender que 
por intermedio de amistades diplomáticas podía 
hacerle expulsar de su puesto.

El autor de este artículo a la entrada de una 
mina de carbón en el valle de Traful en 

compañía de dos obreros
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Estancia y Estanciero —
Que actualmente, el capitalista del sur, pa­

la por momentos de apuro, es evidente.
—Aquí usted no va a encontrar el tipo de 

jstanciero rico — me dice el dueño de una es­
cancia. No es como en la provincia de Buenos 
Aires donde encuentra precios para la hec- 
;área de tierra que alcanza a doscientos,pesos. 
Aquí la tierra termino medio cuesta cinco pe­
los la hectárea... de manera que calculé us­
ted. v  J  .y

— Deseaba escribir sobre el asunto. El foras­
tero tiene la sensación que hay una diferencia 
entre el estanciért? de la provincia de Buenos 
Aires, Córdoba o Santa Fe, pero no resulta 
nada fácil establecer en qué consiste la dife­
rencia. —r*t

—La primera diferencia, si tquiere usted, es 
topográfica. La estancia de la cordillera o pre- A cordillera es una accidentada sucesión de mon­
tes, muchas veces sin alambrar. Observe si 
guarda diferencia con la estancia de las pro­
vincias del norte, llanuras lisas, fáciles de vi­
gilar, cercados con caminos cuidados, y que es­
tablecen con la estancia de la cordillera una di­
ferencia .fundamental, obligando al estanciero 
a realizar una vida semiaventurera en sus tra­
bajos de vigilancia. La naturaleza es en cierta

(Viene de la pág. 23)
No es por atar que la lucha baya "comenzado en 

Linz. En su Infórme en*la XIIÍ Sesión Plenarla del 
C.E. de la l.C. el comunista austríaco Koplenig- de­
claraba el -2 de diciembre de 1934:-

•’En la apreciación de la situación en Austria,, un 
hecho de una importancia decisiva es el rápido pro­
ceso revolucionarlo.. .  La tendencia fundamental 
continúa siendo: la realización de los obreros so- 
claldemóeratas quo se expresa.. . por una creciente 
simpatía por el'P.C. Ño-es raro quo obreros social- 
demócratas difundan nuestra literatura ilegál en las 
fábricas. Ha  habido casos t i  que los obreros social- 
demócratas han invitado a nuestros camaradas a 
hablar en sus secciones. En Lint, por ejemplo, los 
aoclaldemócrataa do "izquierda" realizaron con nos­
otros una demostración de 4.000 manifestantes que se 
desarrolló completamente bajo nuestras consignas." 

Especialmente’en Lint, la .organización comunista, 
aun débil, supo realizar el frente único en la base 
con loa obreros soclaldemócratas. Por medio de la 
resistencia armada a la tentativa fascla'ta de ocupar 
la casa del pueblo, los obreroB do Linz dieron la 
sefial de la insurrección ai proletariado austríaco.

La burguesía trata de presentar estas sublevacio­
nes como un combate de la retaguardia. ¡Pero mien­
te! Si el proletariado do Austria donde el P.C. es 
débil, be ha levantado para la lucha heroica contra 
un adversario armado hasta loa dientes y que utiliza 
las ametralladoras, artillería, autos blindados, gases 
tóxicos, etc., esto demuestra al proletariado, mundial 
que la ola antifascista.sube. £1 proletariado pasa a 
la contraofensiva. La insurrección austríaca, a pesar 
de sus resultados, es úú combate de vanguardia, lo 
mismo que la huelga general del proletariado francés.

El fascismo alomán ha mostrado a la clase Obrera 
su cara purulenta. ol proletariado saca de eeto 
sus conclusiones. El P.C. hasta ahora débil y toma­
do a broma por el enemigo, se ha revelado como el 
alma del proletariado austríaco pues es él quien lle­
va U'lucha contra el fascismo y por el socialismo.

Karl Radek

direocrón más benigna con Tas estancias cordi­
lleranas. Aquí no se producen sequías intensas 
ni lluvias persistentes. Las mangas de langos­
tas llegan esporádicamente al norte del Neu- 
qtién, pero bajo los efectos del clima se puede 
decir que han perdido casi toda su agresividad. 
En cambio tenemos un invierno crudísimo, y 
los vientos que asuelan a los territorios duran­
te los meses de octubré, noviembre y diciem­
bre con una violencia 'realmente huracanada.

—Escribí sobre el viepto. que le hace espal­
das a los árboles.

—Así no más.
- —Y la crisis.. . .  ?

—Prácticamente comenzó el año 29 y fué 
algo brutal. Durante el año 28 se vendió la ’ 
lana a 23 pesos los die2 kilos. El año 28 bajó 
de 23 pesos a 13 y el año 30 dió el último en­
vión1 hacia abajo, bajando de 13 pesos a 4 pe­
sos los 10 kilos.

.Trate de imaginarse usted la situación. Du­
rante los años de prosperidad se apoderó una^ 
especie de.locura de los estancieros. El que. 
más^.é.Lqpe menos se olvidaba que era.»un 
peón enriquecido, y enviaba a la familia a via­
jar al extranjero. El caballo fué relegado para 
uso de peones. Se compraron automóviles y 
de marcas costosas. Se fabricaron galpones, 
casas lujosas, se adquirieron maquinarias des­
tinadas a trabajos agrícolas, se contrajeron 
deudas que .no’ resultaban fabulosas si la lana 
no hubiera bajado, pero nadie preveía el pe­
ríodo de las vacas Hacas. Creían que las vacas 
engordarían definitivamente.. . .  En síntesis, 
se supercapitalizaron los campos. Y a continua­
ción seguida se produjo la debacle. Con la ba­
jajde la lana, los bancos y las empresas dedi­
cadas a compras de'frutos del país reclamaron 
el pago de los intereses de los préstamos otor­
gados, y hubo en San Antonio, los Valles, Ma­
ten y diferentes puntos de la gobernación, ha­
cendados que tuvieron que entregar a sus deu­
dores de quince a veinte mil ovejas, y si mu-

■ chos estancieros se salvaron, se debió a los 
Bancos que'comprendían que acogotar a todos 
los estancieros era en cierto modo ponerse ellos 
también la soga al cuello.

Hubo una época en que la situación personal 
de casi todos nosotros era verdaderamente te­
rrible. Los almacenes no le fiaban al dueño de 
quince o veinte mil hectáreas y la misma can­
tidad dé ovejas, ni la suma de cinco pesos.

—Cómo se vivía.. . .  ?
—La riiayoría, para salvar los reducidos pre­

supuestos de las estancias, vendían novillos'y 
capones a los carniceros de los pueblos. Aquel 
que estaba acostumbrado a condimentar su 
comida con fino aceite, cuando se le terminaba 
la lata de aceite usaba grasa de cordero, y a- 

• quel que no tenia papas comía carne sin papas.
La gente se reducía a vivir con el mínimo. El 
personal dé las estancias mern)ó a mucho me­
nos que-la mitad, en casi todos los casos el 
único que cobraba sueldo era el capataz, a los 
peones se les tomaba pero pagándoles o una 

miseria y en muchos casos ni eso, entregándole 
nada rr.áa que los “vicios”.

Recién se vió el termino de esta agonía a 
mediados de Agosto del año 33, cuando ¡a lana 
comenzó a repuntar, buho pedidos de Europa 
y se presentaron compradores para adquirir 
la lana sobre la oveja.

—Y de cuatro pesos a cuánto subió?
—El precio más alto obtenido por la lana 

fué ur lotero-M onte Grande que se vendió 
a veinte y o^ieo pesos los diez kilos.

—Y ahora, cuál es la situación de ustedes?
—Expectativa. Se dice que hemos vendido 

la ¡ana a altos precios porque hay una pers­
pectiva de guerra en Europa. No es de desear 
una guerra, naturalmente, pero si el año pró­
ximo se presenta en las mismas condiciones que 
este, entonces nosotros nos habremos salvados, 
pagando todas nuestras deudas y quedando 
con una gran lección para afrontar el porve­
nir. _

—Y en qué consistiría la lección?
—En administrar las estancias con el crite­

rio de que la lana se va a vender a un precio 
bajo, de modo de no ser sorprendidos por la 
tormenta.

—Y cómo se puede conseguir eso?
—Rebajando el persona] de la* Estancias y 

el sueldo de ese personal.
Peones —

El peón de la estancia del sur, es en casi su 
totalidad "chileno”, pero “chileno del sur”, co­
mo dicen los chilenos del norte, involucrando 
en esta diferenciación, 'unos ficticios valores 
raciales. El "chilote” como se le llama despec­
tivamente, es considerado un tipo inferior por 
pertenecer o. tener un harto porcentaje de san­
gre araucana. Físicamente es un t>po depau­
perado, agotado, semi degenerado. A este 
propósito recuerdo que una señora de la socie­
dad chilena me dijo:

—Amigo Arlt, si usted va al rancho de los 
peones, cuando venga tendremos que obligarlo 
a que se desinfecte. No se imagina lo sucia, ig­
norante, y abandonada que es esa gente.

Como es natural, el consejo de esa dama no 
podía hacerme ninguna impresión. He ido al 
rancho de un peón a conversar, pero.no me he 
desinfectado ni creo que sea necesario hacerlo. 

. Indudablemente, en el ranchó de un peón no 
podemos pretender encontrar cuadros de Fi- 
gari ni novelas de James Joice. De acuerdo. 
Y ahora al grano.

He cruzado un arroyuelo, después varias fi­
las de mimbres espesos, y en una pequeña pla­
zoleta de árboles he encontrado una caseta de 
troncos. Varias chicas color de chocolate de 
tres y cuatro años de edad, jugaban sobre unos 
cueros de oveja y de chiva, un perro flaco y 
Lrgo, alto, que bien pudiera presentar por su 
estampa la candidutura para quijote canino, 
avanzó a mi encuentro retrocediendo en su 
afán de festejar tpi llegada, y de lá puerta del 
rancho se desprendió un chino alto, flaco, con 
quien había combinado la cita:

—Bueno, Amigo Anastasio, vamos a charlar. 
Temeroso y prudente Anastasio (es un 

nombre supuesto) me lleva a través de un 
mimbreral hacia lo espeso delmonte. Final­
mente nos sentamos bajo unos árboles ( es 
domingo) y le explico nuevamente mi finali­
dad:

—Usted puede conversar tranquilamente 
conmigo. Yo no lo voy a comprometer.

—Perfectamente señor, empiece.
—Qué tal es la situación de ustedes los tra­

bajadores de campo?
—Muy mala, señor.
—Los jornales ?
—Aquí se paga de 30 a 40 pesos por m es... 

pero la plata se ve pocas veces, porque nos 
pagan con vales, y los vales no se pueden co­
brar porque a uno le dieron antes,mercadería. 
A parte del sueldo, le dan a uno, sin corbrár- 
selo los "vicios” (en el sur, llaman "vicios” 
a los artículos comestibles) que tienen que du­
rar un mes:

3 kilos de yerba por mes.
3 kilos de arroz.
10 kilos de harina.
1 kilo de carne por día.

Con todo esto que nos dan en la estancia, 
tenemos que hacernos h  comida para el mes. 
cuando esa cantidad de ración apenas si alcan­
za para quince días. La harina que debía para               CeDInCI                                 CeDInCI
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■hacer pan no se puede utilizar casi nunca por­
que no ien-.'Avá horno r>a.a hacer pan, de ma­
nera que hacemos tortas fritas que duran mu* 
cho menos que el pan.

—Y la carpe no es abundante?
—No señor. Cuando un hombre que trabaja 

se levanta, haqe un asado, y toma unos mates 
amargos, bese cuenta usted. Carne a la ma­
raña. Carne a! meció día, carne a la noche. Si 
e* quintero no puede discorcr de un poco de 

l verdura para si. Tiene que sembrarla aparte 
para s« mismo. Si quiere azúcar tiene que.s comp:arlo en e! almacén de la escancia. Lo.s 
patrones ginan hasta en el azúcar. A ellos en 
Barilochc l-.s cueáta el kilo de azúcar 55 cen­
tavos^ y a nosotros nos lo venden a 65 centa­
vos el kilo Hay estancias, por ejemplo ésta 
donde yo trabajo, en que no se ve dinero, nun-- 
ca. La plata que uno gana no alcanza ni para 
vestirse. Aquí e’. invierno es muy fiero señor. 
Un buen par de botas cuesta 25 pesos. Una ca­
miseta gruesa de 3 a 4 pesos. Los calzoncillos 
lo misjnc. Las medias d? algodón gruesas. 90 
centavos. Una born'»?.e’n- 12 pesos. Una c.-mi­
sa de 5 a 6 pesos. Una tricota liviana, no de

e a t  r  o
H ACE cosa de diez 

te, era; si mal n
------------— _._z años, Jacinto Benaven- 

-  -  te, era; si mal no recordamos,- un gran 
comediógrafo. Hasta creemos que no se lo lia-’ 
inaba solamente por su nombre de-pila. Se lo 
llamaba "e l 'g ra n  Benavente?’. Nadie, enton­
ces,, se atrevía a ponerle una'pica a su produc­
ción. A lo sumo, se le ponía una pica malin-' 
tencionada a su persona.

‘ •  •  •  *
ERO, he aquí que ya ha pasado, el tiem­

po a que aludimos y ¡el autor de los In­
tereses Creados se preséhta al cabo con la San­
ta  Rusia en nuestros escenarios. Y'aparece, en­
tonces, no, el nuevo Benavente, sino el ver­
dadero Benavente: el Benavente de todas las 
épocas y de todos los años. Aquel burgués me- 
tafísico, liberaloide, que cree que'la conciencia 

las mejores, 7 pesos. ¿Cómo uno no va a andai 
rotoso y sucio, señor, si de la plata que uno 
gana tiene que comprarse azúcar,_ yerba que 
no alcanza nunca, harina...

—No será por efecto de la crisis Anastasio?
—No crco.^señor. En fin, pueda ser. Cuan­

do la lana se vendía muy bien nos pagaban 
lo mismo. Ahora la situación ha mejorado y 
ni por éso nos pagan mejor.

—Y el horario de trabajo ?
—No se cumple señor. Hay estancias donde 

se trabaja diez horas. Ror ejemplo en Puerto 
Pañuelo. Aquí,'donde estoy yo no hay días que 
no se trabaja de sol a •sol. No respetan ni los 
domingos, señor. El domingo a la mañana casi 
siempre 1q ocupan a los peones. La único que le 
dejan libre es la tarde.

—Y ustedes ¿por qué no protestan?
—Y si nos echan ¿adonde vamos a comer?
Mé quedo mirándolo entre divertido y asom­

brado :
Si protesta, lo echan a la calle, si no protes­

ta lo explotan como una bestia de carga. > 
-j .(Continuará)

*------¿ Roberto ArlÍT

del’ hombre es la que determina su vida so­
cial y que La Marseliesa es el himno de los 
trabajadores. Aquel intelectual señorial que 
exalta en su literatura los sentimientos demo­
cráticos y en la realidad se presenta como di­
putado de la monarquía. En una palabra: 
aquel hijo legítimo de la burguesía que criti­
ca las costumbres de su propia clase, como' si, 
ellas proviniesen' de la mala educación o de 
su fálsa cultura, y no de la estructuración or­
gánica de su sistema económico que es quien 
las genera.

P ORQUE la sociedad burguesa, dada su 
composición angular, no puede dar otros 

frutos que los que da, ni puede conducir a 
otro sitio que al que conduce. Quien cree que 

la conciencia del hombre es la que determina 
su vida social, implícitamente, cree que el pro­
blema social es un problema de sensibilidad 
y de cultura. Y no un problema material, de 
fuerza y de economía. Para acabar con las cos­
tumbres burguesas, antes, naturalmente, es ne­
cesario acabar con la burguesía que es quien 
las fomenta.

• • •

P ERO. Beimvénte supone lo que supone to­
do tipo de su modalidad y de su raza: 

que la imperfección del hombre, no se debe 
a la división de la sociedad en clases, ni a la 
explotación que ejerce una clase sobre otra, ni 
a la diferencia de posición que impide a los 
pobres adquirir la misma cultura que los ricos, 
sino, lisa y llanamente, a la estupidez de unos 
y al genio de otros, a la delicadeza de éstos 
y a la grosería de aquéllos.• • •

C OMO hace diez años se declamaba 'mucho 
más que ahora sobre" sociología” , la par­

te declamatoria de Benavente no era adverti­
da por nuestros críticos teatrales. Ellos, por su 
parte, también, se emborrachaban con el mis­
mo vino de la misma fraseología. Tampoco era 
advertida su frondosidad ideológica, su vacie­
dad dialéctica, su deformación política, y has­
ta los mismos revolucionarios de ayer, que tam­
poco eran como los de hoy, lo reputaban, sin 
discusión,-un "revolucionario jacobino” de las 
letras. -------

FUE necesario, como decimos, que lloviese 
un poco sobre la tierra para que el "gran-Be­

navente” perdiese su grandiosidad y quedase 
reducido a su longitud sintética. También fué 
necesario que transcurriese ese tiempo para que 
la crítica "valiente” de hoy se atreviera a de­
cirle al "maestro”  de ayer, todas las pataru­
cas dialécticas que le dijo con motivo del es­
treno de la Santa Rusia. Como se recordará, 
después de la presentación de esta pieza, aquí 
la crítica democrática, lo puso, al hombre, tan 
venerado hasta entonces, como palo de galli­
nero.

y  no era .para menos. Entre los Intereses 
Oreados y la Santa Rusia, lá tierra había 

vivido diez revoluciones proletarias, dos de 
ellas, la china' y la rusa, resueltamente victo­
riosas.

•  • •

T ODO esto nos lo sugiere la presencia en 
nuestro ambiente de otro caso semejan­

te: Luis Pirandello. Con-, la diferencia que 
mientras a uno ya se le dió el consabido pes­
io, al otro, en lugar del olivo, se le est*á sumi­
nistrando el incienso y la toronja.

En efecto: Luis Pirandello, no ha merecido 
aún do la crítica democrática el menor repa­
ro. Para ella., sigue siendo aún, por lo visto, 
tan grande como al. principio, tan revoluciona­

rio como en la época de la conjuntivitis revo­
lucionaria. Aunque acaba de descubrir la ver­
dadera envergadura filosófica del autor espa­
ñol, la verdadera naturaleza política e ideoló­
gica del autor italiano, parece ser que no le 
preocupa o que se niega a descubrirla.

A PUNTEMOS la primer herejía literaria 
contra nuestro huésped. Entre Benaven­

te y Pirandello, socialmente, no existe ningu­
na diferencia. No, porque Pirandello sea el au­
tor predilecto del fascismo y se sienta muy a 
gusto junto a Benito Mussolini, sino, porque 
su teatro, con toda su presunta filosofía, es 
un teatro perfectamente burgués. Es más: es 
el teatro de la burguesía en descomposición. 
O correspondiente a este ciclo postumo. Y lo 
es porque posee todas las contradicciones "a- 
gónicas” que caracterizan e4 fin de una clase.

•  • •

P OR lo regular, en las obras de Pirandello, 
Jos personajes pertenecen a las clases al­

tas de la sociedad burguesa. El pueblo, sólo 
figura allí de lacayo o de alcahuete. Para Pi­
randello el mundo está integrado exclusivamen­
te por la clase a la cual él pertenece y en la 
,cual él actúa. El resto, ni lo conoce, ni le in­
teresa. Cuando habla del mundo, entonces, se 
refiere al mundo de los elegidos de la fortu­
na o de la inteligencia. No pierde nunca su 
bonhomía clasista ni su lógica patriarcal y me- 
tronómica. Su concepto del bien y del mal, de 
la justicia y de la injusticia, de la cultura y 
de la incultura, es un concepto sólidamente em­
pacado y aristocrático. Para él no hay más 
ciencia que la ciencia, burguesa, ni más arte 
que el arte burgués. O sea: el arte que nace 
y no se hace, y la ciencia que se inventa y no 
que se saca de la experiencia.

• • •

N O es su teatro, el "teatro del diséonfor- 
mismo” . Es el teatro de la dualidad bur­

guesa. La burguesía sabe positivamente que 
cuando obra es una y cuando habla es otra. 
Sabe, por ejemplo, que su fortuna está ama­
sada con la miseria de los trabajadores, pero, 
trata de demostrar que gracias a su fortuna los 
trabajadores no se mueren de hambre. Sabe 
que la ignorancia del pueblo no se debe a su 
ignorancia, sino a la circunstancia de que su 
vida, (que es como es es por culpa de ella) 
no le permite cultivar su inteligencia,- y me­
nos, su sensibilidad. Sabe que la tuberculosis 
es la "enférmedad de la pobreza” y que la 
lepra es la enfermedad de la "mugre y de la 
suciedad” . Y, finalmente, sabe que la mugre, 
la ignorancia, el pauperismo, la miseria, (no, 
de la burguesía, sino de las clases pobres que 
constituyen el grueso de la humanidad), son 
originadas por la misma burguesía que no le 
deja al resto más que el terreno propicio pa­
ra que germinen todos estos males y todas es-
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tas plagas. Sabe, también, que las guerras no 
se deben a la bondad o a la maldad del hom­
bre en abstracto, sino que es. un buen o un 
inal negocio que. ella inicia toda vez. que ve 
declinar su economía. Y porque sabe todo es­
to, puesto que es lo único que practica, y.co- , 
mo todo esto.es sencillamente .horrible y es­
pantoso. necesita crearse una filosofía de con­
solación y una doble personalidad, para vivir 
en paz consigo misma y eludir mirarse cara a 
cara en su propio espejo.'

•  • • / t A clase trabajadora, en cambio, rio 'neccsi- 
\_tá del “ doble” . Le’ basta ya con su uni­
dad oprimida y explotada. No necesita crear­

se un segundo representante psíquico porque 
su vida es nítida ? clara. Sus días.son igua­
les. Sus noches son idénticas. La realidad bru­
tal de su existencia no le permite desviarse 
un solo ápice de su línea rigurosa. El hom­
bre empotrado éu un cepo sabe constantemen­
te que está en un cepo y piensa constante- 

' mente en romper sus ligaduras. También el bu- 
rréador del puerto que sube y baja durante 
ocho horas consecutivas, como un carril, pqr 
las planchadas, ¡levando una bolsa al hombro, 
sabe que quien lleva la bolsa es él y no el “ do­
ble” . Y, sabe, a lo mejor, que el “ doble”  es 
el hijo de María Santísima que se la traga.

• • •

E L “ doble” , es una, deformación psicológi­
ca, repetimos, propia de las clases eleva­

das, putañeras y corrompidas. La llamada ci­
vilización oriental lo necesitaba .para justifi­
car la existencia de las castas, y la civilización 
occidental lo incorporó a su ideario político 
y religioso para justificar .el privilegio y  to­
dos los contrascntidos.morale.Vy materiales que 
de él se desprenden. Pirandello, es cierto; to­
mó el “ doble”  religioso y lo secularizó. Pe­
ro, a la burguesía le gusta ya más un lupa­
nar que un claustro.

-■> ■• • •

S I no sé recurriese-a un opio tan agudo 
como lo es el “ dóble” , ¿cómo podrían 

_ __ _  ______ coexistir en un mismo' tipo, sin que a este ti- 
ya, por lo menos en ese instante.. Un patrón- po se le rajflse el cráneo, sentimientos tan 

' ’ •___ ”  - a - ■’____  —** — opuestos, como pbr ejemplo, el sentimiento de
un capellán que bendice la bandera de un re­
gimiento antes de partir para el frente, con 
el sentimiento de saber que este cuerpo va a 
a asesinar a ¿troxcuerpo por la espalda? ¿O 
el sentimiento de un almirante que va a pa- 
cificar'una isla y empieza por bombardearla? 
¿O el sentimiento de un jefe de policía cuya 
mfeión es mantener, el orden de una ciudad y 
cada vez quo el pueblo pide pan le suminis­
tra balas? ¿Cómo atar luego las melopea» an­
gelicales de un Rabindranat Tagore y sus ojos 
de cordero, con su túnica de raso, sus braza­
letes de oro y sus sandalias plateadas? ¿Quién 
puede oreer en la humildad de un tipo que*se 
aloja, como él lo hizo mientras estuyo aquí, - •

A L teatro de Pirandello, entonces, le viene 
de perilla. Allí el homfere, el-hombre bur­

gués, o aristocrático, aparece siempre partido 
en dos. Uno. es el culpable. El otro, es inocen­
te. Es culpable, entiéndase bien, cuando obra. 
Inocente, cuando habla. La doble personalidad 
quo ohsesiona a Pirandello a través de toda 
su producción es la pesadilla postrera de una 
clase que vive una vida terriblemente contra­
dictoria. Es la contradicción, no eñtre la vida 
y  la conciencia, como decía León Tolstoy, si­
no la contradicción* entre la'conciencia y la 
realidad '  * 1 .

L A burguesía inteligente necesita del “ do­
ble” . Aparte de que el “ doble”  la exi­

me de todo pecado. Sr la burguesía no se crea- 
> ra un “ doble0  no se explicaría ni el. fondo ni 

la superficie de su farsa criminal. Todas las 
contradicciones y los horrores del sistema ca­
pitalista, psicológicamente, para su~ justifica­
ción, han menester de semejante doblez a ca­
da momerttür Un general que dirige una bata­
lla con un plano y envía fríamente cien rn.il 
hombres de carne, humana a l matadero, sin el 

'✓“ doble”  de .Pirandello; a buen seguro, que no 
podría trabajar. Un capellán que bendice an­
tes de partir al combate la bandera de un 
regimiento, con la cual y bajo la cual se ope- 

• rará más tarde una carnicería,’ también, re­
quiere un-segundo personaje que lo.substi.tu-

que explota a miles de obreros, está en la mis-», 
ma situación “ espiritual” .

v  •- •  z- ’  • z  ■
E L “ doble”  ha sido .indiscutiblemente, un 

gran descubrimiento para la burguesía.
Con él el nazismo puede por un lado.meterle 
fuego al Reichstag para liquidar al comunis- 

’  mo, y  por el otro, enjuiciar a los comunistas 
como culpables. Se puede remitir al .Chaco a 
miles y miles de obreros y campesinos a que se 

• degüellen por mangas o por faldas y  luego.uw  
. cuantos bribones quedarse con el petróleo de 
esa zona. Se puede justificar los asesinatos más 
repugnantes.

*/ ■*

T ODA la burguesía, al llegar a este perío­
do de su desarrollo, es un caso patoló­

gico de dualidad. Ella se partió magistralmen­
te el alma para olvidar lo que no le conviene 
y recordar lo que le interesa. Así hoy, reali­
za una masacre y mañapa arma una fiesta. Al 
amanecer, explota y succiona la sangre de la 
fuerza de trabajo y al oscurecer engulle y ja­
ranea.

•J»

en el Grand ITotel pagando cien pesos por día? 
¿Qué composición de lugar, asimismo, necesita 
hacerse un “ frrincisenno”  de esta índole para 
justificar siquiera en su corazón semejante 
dualidad? ¿Acaso un hombre es tan idiota co­
mo para no darse cuenta que con los cien pe­
sos por día que gasta él solo en alojarse po­
dría vivir un mes toda una familia? ¿No sa­
be, acaso, que gracias a que hay muchos ato­
rrantes como él, hay en -la tierra todo eso que 
cuando posteriormente cauta tanto lo conmue­
ve, como el dolor y ¡a suciedad, la enferme­
dad y la ignorancia, la miseria y el hambre?

• • •

S I le sacamos el “ doble”  a Pirandello, cla­
ro. lo dejamos sin teatro. Y sin “ perso­

nalidad*. Lo desinflamos. Vemos, inmediata­
mente, que nunca aborda las causas de los fe­
nómenos de la conciencia social. Aborda, tan 
sólo, los efectos. Y  toma, para su particular 
recreación, el efecto por la causa o viceversa. 
Si Pirandello jugara con laR palabras o con 
los conceptos, esto, le podría sor perdonado. 
Pero, él juega con los hechos. No. con los he­
chos que presenta. No. Con los otros hechos que 
tienen que aguantar éstos. La vida “ non e una 
cosa seria”  pnra aquellos que la ‘viven de arri­
ba. Mas. para aquellos que se la tienen que 
ganar con su sudor y su sangro, y con su san­
gre y  su sudor amasar la riqueza de todos los 
parásitos que opinan que “ eso”  no es serio ni 
tiene importancia, para ésos, la vida es una 
cosa particularmente grave, a menudo, trá­
gica.

AMPOCO consulta Pirandello la ley. Con- 
*  sulta solamente la excepción. La econo­

mía individualista del sistema capitalista ha 
creado el individualismo y la filosofía ndivi­
dual. Y este aborto del medio burgués y  del 
régimen de la propiedad privada, Pirandello, 
no nos lo presenta como un aborto, sino como 
una “ novedad genial” . La deformación de Pi­
randello es tan acentuada que todos sus per­
sonajes llevan el sello, no, de su originalidad, 
sino de su deformación psíquica. El, no pro-’ 
yecta, digamos, la realidad sobre su cabeza. 
Procede al revés: proyecta su cabeza sobre la 
realidad. Y a esta nberración burguesa se le 
'lama aun “ originalidad” .

E N resumen: lo nuevo, en Pirandello, lo ori­
gina), lo novedoso, o como quiera llamár­

sele, es una truca tura de forma meramente 
discursiva. Procede corno el mago Cantarelli 
que le hace ver al público que guillotina a 
una mujer por la mitad y después no guillo­
tina nada. El teatro burgués no pierde su esen­
cia porque un personaje en lugar de entrar 
por el escenario entre por la platea. Aquellos 
que andan muy preocupados por cambiar el 
teatro no advierten, quizás, que para cambiar 
el teatro antes hay que cambiar la sociedad.

• • •

E L fondo de la literatura do Pirandello, en 
cambio, es algo más que viejo: podrido. 

Porque él. como decimos, es el intérprete de 
una clase que ha llegado al último períod$ de 
su historia. Al período de la decadencia pós- 
tuma. Una clase moribunda que se descompo­
ne en vida. Y por más experimentos que se 
realicen sobre un cadáver jamú9 se conseguirá 
volverlo a la existencia. Y menos aun: darle 
una existencia nueva.

L A doble personalidad que lo obsede a tra­
vés de toda su producción, insistimos, no 

es otra cosa que el laberinto de Creta a que 
conduce la agudización <le las contradicciones 
del. sistema capitalista. Y es vieja la literatu­
ra de Pirandello porque está llamada a des­
aparecer con la clase que la engendró, cuyos 
días están, históricamente, contados.

H OY, que con la decadencia de la burgue­
sía se inicia una nueva literatura, pro­

pia de la clase que la va a suplantar; hoy, que 
el teatro personalista, mctafísico, nóstico, bur­
gués, es substituido por el teatro proletario, 
materialista, de masas, no se explica bien que 
a Pirandello se lo considere todavía como un 
hombre del porvenir, cuando, en verdad de 
verdad; es ya un hombre del pasado, supues­
to que encarna la decadencia de una raza li­
quidada. Si el porvenir es de la clase trabaja­
dora, el arte que consulte la ideología de esta 
clase, será, sin disputa, el arte del porvenir.

Elias Oastelnuovo.

z
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lr. s. s. 
c o n s tr u c c ió n

servicios de la-higiene pública, la U. R. S. 9. asig­
naba en 1932 a los mismos servicios, más de 2.000 
millones do rubloB, de los cuales, 900 millones fue­
ron Invertidas en' la construcción de edificios para 
las Instituciones médicas sanitarias.

El plan de la higiene pública en 1933, prevé el 
aumento del número de camas de hospital en la» 
ciudades y en los centros industriales hasta 238.000,. 
y en las localidades rurales ( hasta 134.000. EV nú­
mero de plazas en las •'crechés”-permanentes de los 
centros industriales y de las ciudades, debe ser lle­
vado a 325.000, y en las localidades rurales a 505.000.

Én 1933 deben organizarse de nuevo 624 puestos 
médicos en las usinas y 1.140 sectores médicos'en 
la campaña. , ’

El número de plazas en las “crechés'’ de verano, 
deben ser líevadhs a 6.500, contra 5.307 en 1932.

-Según el plan del año corriente, se ha propuesto 
construir en la RSFSR, localeB de un volumen de 
5.2 mlilones .de metros cúbicos para las institucio­
nes médicas sanitarias. El cósto total de la cons­
trucción se ha estimado en 130 millones de rublos. 
Toda la atención será concentrada en primer lugar, 
sobre la 'terminación de las construcciones comen­
zadas en 1932. En los radios industriales de la 
RSFSR, el programa de 1932 prevé la' terminación 
de 132 hospitales, de 86 "crecbés", 46 pollclfalcos, 
dispensarlos y otros, en total 302 instituciones, re­
presentando un total de 48.289.000 rublos.

Eñ las localidades rurales se construirán 230 hos­
pitales rurales y de distrito con 5.703 camas y 329 
dispensarios. -S " ’

El plan del primer año del segundo período quin­
quenal, prevé la creación de 16:779 camas nuevas 
en los hospitales de las ciudades y de las regiones 
industriales, 13.200 camas nuevas en loa hospitales 
rurales y de distrito,*43.000 camas en laa "crechéB” 
permanentes de las ciudades y de las reglones in­
dustriales. 200.000 camas en las localidades rura­
les,, y aproximadamente 2 millones de camas en Jas 
'•crecbés" de verano de los coljoa. -

En lo que respecta.a la . protección de la salud 
do los niños y de Iob' obreros adolescentes, se fun­
darán en 1933 8.894 camas nuevas en loa sanatorio^ 
dé día y de noche, en laa colonias sanitarias para 
los adolescentes obreros y en los campos sanitarios 
para los jóvenes plonners. El número de médicos 
encargados de vigilar la salud de los niños y de los 
adolescentes obreros, .será aumentado en un 34.6%, 
én 1933. Además, el plan prevé la organización de 
secciones especiales para niños, en los hospitales 
p'úblicos de las ciudades y reglones Industriales.

En lo que concierne a' la ayuda médica fuera de 
.w U «. loS hospitales, se proyecta desarrollar ulteriormente
" Mientras que la Rusia zarista dispensaba en 1913/ los dispensarlos y los socorros a domicilio en la» 
400 a 130 millones de rublos todo lo más, para loa piudades y en los centro» industriales, así como.la

HIGIENE PUBLICA Ja construcción del eo- 
EN LA U. R. 8. S. clallsmo, la protección 

EN 1933 de la salud pública jue­
ga un rol considerable 

en la mejoría de las condiciones culturales y socia­
les de amplias masas obreras y coljozianas.

La mortalidad entre los niños y los adultos ha 
bajado más de un tercio en comparación del período 
prerrevoluclonario y el crecimiento natural de la po­
blación se lia elevado considerablemente, (más de 5 
personas por, cada mil habitantes).

El plan quinquenal de la higiene pública ha sido 
realizado en sus'¿facas esenciales. Las cifras de con­
trol sobre el desarrollo de los puestos médicos de 
las '•crecbés” y de las camas de hospital han sido 
ampliamente superadas. La atención se ha concen­
trado sobre todo en la mejora de la ayuda méd> 
ca sanitaria, a los obreros de las ramas dirigentes 
de la'industria y en primer lugar a los obreros de 
las empresas^ socialistas gigantes en construcción, 
así como a las reglones nacionales.

En laa república» nacionales se constata un-des­
arrollo verdaderamente excepcional del servicio mé­
dico sanitario? Antea, de la revolución, las minorías 
nacionales estaban absolutamente privadas de asis­
tencia médica. • ’ n

Sobre el territorio de la república actual de Tad- 
jlkístan, había antes de la revolución 60 camas y 
abora cuánta con 2.525. En Turkmenistán había an­
tes de ía revolución 277 camas y cuenta actualmente 
con 2.320. Asimismo-la república dt Uzbekistán con­
taba en 1917 con 1.318 camas y en 1932 con 16.403, 
etc./ « c .

La red todos .los f8tabiecimientos''de hospitall- 
ración, comprendía en 1932 aproximadamente 800'000 
camas contra 180.000 en 1913 en la Rusia zarista. 
En 1913 so registraban 33 millones de visitas en los 
dispensarios, y en 1931 393 millones. En 1932, más 
de 700.000 personas, en su mayoría obreros, hacían 
una cura en las estaciones balnearias y én los' sa­
natorios de la U. R. S. S. /

El número de los Institutos médicos se ha eleva­
do a 50, contra 11 en la Rusia zarista..

Actualmente en las instituciones médicas sanita­
rias de la U. R. S. S.» trabajan mácele 85.000 médi­
cos, «jontra 19.800 en 1913 en la Rusia prerrevoluclo- 
naria. Sobre este DÚmero, 15.000 médicos ejercen 
en las localidades’ ruraleB. En consecuencia, el'nú­
mero de médicos que trabajan «e fa campaña/se ha 
sextuplicado en comparación del período prerrevolu­
clonario, sin contar las brigadas médicas urbanas 
enviadas a las aldeas durante la siembra y la co­
secha. 

red de sectores médico» rurales y de distrito. En 
las ciudades y en las regiones industriales, so or­
ganizarán en 1933, 2.347 nuevos consultorios médi­
cos y el número de médlcoB que aseguren, el soco­
rro a domicilio será aumentado en 352 personas, 
mientras que en las localidades rurales serán fun­
dados 583 nuevos sectores médicos con dispensarios.

El plan de 1933 acuerda una gran atención a la 
organización de lu alimentación colectiva Infantil: 
el número de cocinas lácteas será aumentado en 
más de 2 vece» y media.

Uo lugar particularmente importante en el pías, 
está reservado a Iah medidas sanitarias que tieuen 
por fin prevenir el tifus exantemático, impedir las 
epidemias de tifus y de viruela, y disminuir consi­
derablemente. Iss fiebres palúdicas y las enfermeda­
des infecciosas infantiles. -  ■

En el dominio de la preparación de perfecciona­
miento de los cuadros médicos medianos, y superio-' 
res, se trabaja enérgicamente en el reclutamiento 
de estudiantes de los institutos médicos, de los téc- 
nicums, do las facultades* obreras, de los cursos por 
correspondencia, etc.

En 1933. los institutos médicos acogieron 16.000 
nuevos estudiantes, los técnlcunm médicos 35.00U, 
las facultades obreras médicas 12.000^ el instituto 
médico de la enseñanza por correspondencia hasta 
3.000 elegidos entre los trabajadores que tuviesen 
una educación médica secundaria. Para dar a con­
tingentes tan numerosos la Instrucción médica se­
cundaria y superior, será preciso construir numero­
so» establecimientos escolares, casas do habitación 
en común (por más de 9 millones y medio de ru­
blos), organizar nuevos técnicums médicos (on las 
repúblicas Tártara, Pasake, Bancbklre, Houriatao- 
Mongole, Daghestán y en muchas otras regiones), 
abrir o prepararse a abrir una serle de institutos 
médicos (en Maknatch-Kala, lvanovo, IJevsk, Kras- 
noyans, laroslavi). _

Ademái, el primer año del segundo periodo quin­
quenal, será marcado en el dominio de la higiene 
pública, por grandes esfuerzos para hacer progresar 
todavía más la ayuda médica y sanitaria acordada 
a los obreros y a los coljosianos en U. R. S. S.

---- OOO —

En Tarkow se 
s. EL MAYOR HOSPITAL están terminan- 

DEL MUNDO do los dos pri­
meros pabello­

nes de ün gran hospital que contará — por 
ahora — con 2500 camas. Este mismo hospi­
tal una vez terminado, será el más grande de 
la Unión Soviética y también del mundo; ma­
yor que el hospital Wirklow de Berlín y que 

-el Ejpendorf de Hamburgo. >.
Contará con un cubaje de 450.000 metros 

cúbicos y con la instalación técnico - médica 
más perfecta del mundo.

Las partes de las construcciones están va­
luadas en 30.000.000 de rublos. (1 rublo; pe­
sos 2.25 m/n. c/1.).

,-----O O O---- .
■ ' ■ .L a  e je c u c ió n

LOS NUEVOS EXITOS del plan finan 
EN LA EJECUCION DEL clero en el 2.»
2.° PLAN FINANCIERO t r im e s t re  del 

año 1933, conti­
núa con éxito. En muchos renglones se ha so­
brepasado el término fijado. La Rusia blanca 
que competía én .este plantean el territorio del 

oeste, lo cumplió antes del término fijado en 
100,2 %. En la región industrial de lvanovo 
el plan se cumplió en 110 %. En la región del 
Volga central se cumplió en 100;2 %. En Ucra­
nia fué cumplido antes del término fijado en 
102,4 %. Este éxito de la emulación socialista 
producido en diversos territorios, ciudades, de­
partamentos de la U. R. S. S. se ha cumplido 
con la guía del Partido Comunista, dé las or­
ganizaciones soviéticas y de Ja prensa,

—  o o o  —

BRILLANTES
RESULTADOS 

EN EL DESARRULLO 
INDUSTRIAL DE LA 
UNION SOVIETICA

%. El costo 
descendió en el primer semes- 
La mayor rapidez del ascenso 
los últimos meses. En el perío- 
no se registró ninguna redue- 
costumbre en los pasados vera-

Moscú, Octubre 
4. — El diario 
“ La industriali­
zación** trae un 
resumen de los 
resultados hasta 
la fecha obteni­

dos en los tres primeros trimestres del 2.® plan 
quinquenal.

La producción de la industria pesada en la 
U. R. S. S. aumentó e ncomparación con el 
mismo período de 1932 en 8,5 %. El rendimien­
to del trabajo ascendió en 10,f 
de producción 
tre en 2,8 %. 
corresponde a 
do del verano 
ción como era 
nos. En el mes de agosto de este año la pro­
ducción se encontraba en 16. 6 % mayor que 
en el mismo período de 1932. La producción 
del petróleo y de hulla se mantiene en un as­
censo sin interrupción. Las fuentes petrolífe­
ras do Bakú dieron en el 1er. semestre un 
término medio de 37.011 toneladas diarias; en 
julio 45.750 toneladas diarias; en setiembre 
51.710 toneladas diarias. En los primeros 9 me-J 
ses del año 1932 la producción diaria fué de 
33.100 toneladas.

----OOO-----

EN EL FRENTE DE LA 
INDUSTRIALIZACION

En la empr&r 
sa Electrócila 
de Leningrado 
ha terminado

la construcción del tercer hidrogenerador pro­
ducido en la Unión Soviética para el Niepros- 
tro t Este generador tiene un poder de 62.000 
kwts.

La empresa mecánica de Tarkow terminf 
los primeros generadores construidos en la 
Unión Soviética. Cada uno de éstos, tiene un 
poder de 2.000 kwts. El examen de los mismos 
demostró que por su eficacia pueden reempla­
zar a los mejores generadores importados.

—  o o o  —
EL CAMINO DE LA VIDA SE ABRE AM­

PLIAMENTE ANTE LA JUVENTUD
El rápido crecimiento de la economía socié* 

tica exige, naturalmente, nuevos y numerosa 
contingentes de trabajadores: obreros no espe-
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cializados, o bien obreros especializados, técni­
cos, ingenieros agrónomos, etc. '

Durante los años del lc.r. Plan Quinquenal 
2.000.000 de -nuevos obreros fueron incorpora­
dos a trabajos especializados en la producción 
industrial y 1.500.000 en los trabajos de cons­
trucción. La agricultura absorbe una gran can­
tidad de cuadros especificados, 148.000 tracto­
res aparecieron sobre los campos de sorjoses y 
coljoscs y.pqra hacerlos caminar se necesitaban 

. " untos 400.000 conductores. Cada año se aumcn-1 
la en 50.000 tractores por lo menos en la agri­
cultura, para los cuales se necesitan de 120-<i 
150.000 conductores. Para la reparación de má-

• quinas agrícolas, se necesitan -decenas de miles 
de obreroriespecializados. Para la conducción de 
combinados, que existen actualmente en canti- 

- dad de 40.000, se necesitan por lo menos cien 
mil conductores especializados.

La cantidad de los ingenieros y  técnicos que 
trabajan en la industria en el curso de los años 
del 1er. p¿on‘Quinquenal, pasó de 120.000 a 320 
mil. El personal médico de 135.000 a 211.000. 
Lo cual significa-quc se han debido formar cien 
mil personas por lo mcnos,rcon una instrucción 
médica acubada: Sin embar (jo, las necesidades 
de personal médico están lejos de ser cubier­
tas; se necesito recargar defunciones a los mis­
mos. E l número de maestros pasó, en el curso 
de los años del 1er. plan quinquenal, de 211.000 
a 387.000, sin contar una gran cantidad dél per- 

‘ tonal de enseñanza que no tenía la instrucción 
correspondiente. .Lo cual significa que duran­
te los 4 años ..del ler. plan quinquenal, se ha 
reclutado para el trabajo de la enseñanza, en ■. 
la\escuelas primarias y  medias más de 200.000 
personas"con instrucción acabada.

En general; durante Jos años del ler. plan- 
' e j  quinquenal, la cantidad de asalariados pasó de 

• 11,6 millones a 22,8 millones: toda ia nueva ge­
neración no solamente de la ciudad, sino tam­
bién- -la ~de la campaña encuentra totalmente 

. • ocupación en un trabajo útil- para la sociedad. 
sEl problema, de la desocupación C.stá totalmen- 
■te abolido y  para siempre entre nosotros. En 
el curso de los últimos años en la U. Ji. S - 8'- 
11 millones de hambres encontraron trabajo, en 
cambio en E. V. de N. A  en jynio de .1932 

. ' había 15.000.000 de desocupados forzosos. _

LA JUVENTUD TIENE TRABAJO S'ESPE­
CIALIZADOS Y  F  UNCIONES 

DIRECTRICES
El Estado proletario con sus diferentes 'escue­

las, ayuda a la juventud a encontrar su cami­
no, ayuda a adquirir la cspecialización indis­
pensable. La juventud aspira al trabajo espe­
cializado, a trabajar como torneros, ajustadores, 
montadores, ingenieros, técnicos, agrónomos, con­
ductores de máquinas y  vehículos a motor, etc. 
Entre los obreros de usinas se pueden encon­
trar a menudo, jóvenes montadores,, armadores, 

. ajustadores, tornerosAe alta calidad. Así en Tu­
da', entre los obreros altamente especializados, los 
22 % de jóvenes de menos de 25 años; entre 
los obreros especializados están en una propor­
ción de un 40 % ; entre los obreros semi-espe- 
cializados en un 50 por tiento y  entre los obre­
ros no especializados 46

Entre los. obreros agrícolas especializados, 
conductores de tractores, de máquinas combina­
das, choferes, etc., predomina, igualmente la ju ­
ventud.

Entre los ingeniaros y  técnicos, había en 1930, 
12,6 % de-jóvenes de píenos de 23 años. La ma­
yor parte eran .jóvenes de familia obrera. Du­
rante los años del ler. plan quinquenal, la eco­
nomía nacional de la U. R. S. S. (sin contar 
las ramas de la cuitara social) recibió ,284.000 
■con instrucción superior y  media completa,- de 
los cuales 122.000 provenían de familias obre- 
ras. En total poseía el dóble que a principios 
del plan quinquenal y más del triple que existía 
antes de la guerra europea.

Entre los trabajadores científicos que 'al fi­
nal del ler. plan quinquenal eran 32.000, más 
del 7 % spn jóvenes de menos de 25 años. E-n 
la V. R. S. S. son. numerosos los profesores jó­
venes, candidatos al profesorado, trabajadores 
científicos independientes, a los que se deben 
grandes descubrimientos científicos.

Entre el personal de enseñanza, de las escue­
las elementales y medias y de las facultades, 
hay también .bastantes jóvenes. E n  1931, los jó­
venes de. menos de 23 años, estaban en la pro­
porción de 28 % entre los maestros de ler. gra­
do, de 8 'por ciento entre los maestros fy  las 
escuelas septenales de las ciudades y de 17 % 
entre los maestros de fas escuelas de las aldeas.

----- O 0  O —
E L ACCESO A  L Á  CIENCIA E S LIBRE
Se ha creado en la U\ R. S. S. un sistema 

de .instrucción pública, conforme a los precep­
tos de los grandes maestros de la clase obre­
ra, Carlos Marx y  V. I. Lenin, sobre la báse- 
politécnica. Está escuela cuenta también. gran­
des éxitos' por la . cantidad de alumnos que i la 
frecuentan. '

En  1914, 7,8 millones de niños estudiaban en 
las escuelas primarias y  mediás- Ya '- a- princi­
pios del ler. plan quinquenal, la. cantidad'>de 
niños asistentes a las escu€lasxómprendi¿nill,3 

níiltones-y al;final del ler. plan quinquenal, en 
1932,'23,1 millones.

A l terminar el ler. plan quinquenal se in- 
trodyjo la instrucción general obligatoria de los 
niños do 8 a 11 años. A principios del ler. plan 
quinquenal la escuela no englobaba más que el 
56,8 % de los niños de esta edad. Se está muy 
cerca de realizar la instrucción seplenal obliga­
toria para los niños de 12 a 14 años. Durante 
el año escolar de 1932-33, el 81,52 del total de 
niños do esta edpd concurrían a la escuela, zl 
partir do 1932 ha comenzado a desarrollarse el 
tercer ciclo de estudios que debe dar a todos los 
niños una instrucción general politécnica hasta 
los 17 años.

—  o o o ------

El socialismo 
ha obtenido en 
el dominio de 
la agricultura 
ufia nueva vic- 

Pcro, ¿cuál es,

ALGUNOS RESULTADOS 
DEL ler. SEMESTRE  

DEL 2.° PLAN 
QUINQUENAL- 

toria de importancia mundial, 
por el contrario, la situación de la agricultura 
en los países capitalistas? Las superficies sem­
bradas de trigo, azúcar, arroz, disminuyen ca­
da vez más en los países capitalistas. Los cam­
pos so ncada vez menos abonados; una parte de 
las máquinas agrícolas no han podido ya ser 
utilizadas. En los Estados Unidos y en el Ca­
nadá, hace cuarenta años que no había una co­
secha de trigo tan mala como la de este año. Y 
a\pesar de esto, las reservas son tan considcra- 
bles,.que por si solas son suficientes para cu­
brir las necesidades del mercado mundial duran­
te un año. El programa del presidente Roosc- 
vclt en los Estados Unidos consiste en reducir 
del 15 al 20 por ciento las superficies para las 
siembras, del trigo. Aunque el número de los pa­
rados aumenta sin cesar, el Gobierno paga 30 
centavos y medio por cada libra de algodón ani­
quilada. De este modo se han destruido tres 
millones quinientas mil balas de algodón. La 
cosecha del algodón sobre una superficie de 
diez millones de acres, se. ha aniquilado pura y 
simplemente. A  pesar del aumento de los dere­
chos de Aduana, los precios de. los productos 
agrícolas bajan en casi todos fas países .capita­
listas. La diferencia entre los precios de los pro­
ductos industriales y los de los productos agrí­
enlas ha aumentado aún casi en todas partes. 
La crisis agraria se agrava de día en dia, con­
denando a-la ruina a millones de campesinos.

Un solo país no-conoce la crisis, y  este pais 
es la Unión Soviética.

•  •  •
E s claro que el aumento de la producción in­

dustrial en algunos de los más grandes países 
capitalistas se debe exclusivamente a la infla­
ción y  al aumento de la producción del mate­
rial, de guerra. Y  a pesar de esto, vemos en los 
Estados'Unidos,., en-el Japón y Alemania una 
nueva^profundúación do la crisis. Asís timos, no 

al paso de la crisis a la depresión, sino al paso 
de un proceso a otro de la crisis.

En la Unión Soviética, por el contrario, la 
producción está en vías de constante movimicn- 
(o. Como resultado del primer plan quinquenal, 
la Unión Soviética ocupa:

En la industria de tractores, el primer pues­
to en el mundo.

En la construcción de máquinas agrícolas, el 
primer puesto en el mundo.

En la industria de los combinados, el primer 
puesto en el mundo.

En la construcción mecánica, el primer pues- 
to en Europa.

En la producción de hierro bruto, el primer 
puesto en Europa.

En la producción de energía eléctrica, el ter- 
ccr puesto en el mundo.

En la extracción del petróleo, el primer pues» 
to en Europa y  el segundo en el mundo.

En la producción de turba, el primer puesto 
en el mundo.

En la producción de la hulla, el cuarto pues­
to en el mundo.-

En la industria química, él cuarto puesto en. 
el mundo.

E l primer año del segundo plan quinquenal 
muestra un nuevo ascenso. La producción me­
talúrgica aumenta, lo mismo que la de la cons­
trucción mecánica. Nuevos gigantes de la in­
dustria socialista, tales como la fábrica de trac- —r 
lores de Tchéliabinski, lo fábrica de construc­
ción de máquinas pesadas del Ural, la aptrtu- 
ra. del canal del mar Blanco al mar Báltico, de­
muestran el gigantesco crecimiento de las fuer­
zas productivas. La industria ligera y la indus­
tria de transformación ejecutan su plan, y en 
un cierto número de empresas hasta lo han su­
perado. Desde luego que ellos tienen aun qua 
Vencer ciertas dificultades de crecimiento. La 
producción hullera oscila entre 196 y 210 
mil toneladas por día, y existen todas las con­
diciones que permiten aumentar la prodúcciÓn 
diaria a 240 o 250.000 toneladas. Lo mismo ocu­
rre en él dominio de los ferrocarriles, donde aun 
tienen grandes dificultades. No es por azar 
que el Partido y  el Gobierno soviético, bajo la 
dirección del camarada Stalin, consagren ac­
tualmente su principal atención en el dominio 
de la política económica, al lado de los proble­
mas de la agricultura, a las cuestiones de la 
producción hulleray al aumento de los transpor­
tes por ferrocarril. Pero es indudable que la 
producción hullera y al aumento de los transpon 
considerablemente y  que las fuerzas producto 
vas del pais del socialismo aumentarán aún-for* 
midablemente. E n este sentido, la buena cose­
cha de este año no dejará de ejercer repercu­
siones favorables, pues significa ún considerable 
mejoramiento de las condiciones de existencia 
del proletariado de la Unión Soviética, lo qice a 
su véz se traducirá por. un nuevo crecimiento 

de la.producción- ,
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> En Ucrania, se desarrolla en las empresas 
la fabricación de instrumentos de música. En 
Odesa se construye la primera fábrica de pia­
nos, la cual podrá construir 3.000 pianos por 
año. En Tchernigow se construye una fábri­
ca para instrumentos de cuerda: balalaikas, 
mandolines, guitarras. En Kiew se construye 
la fábrica de instrumentos de viento, la cual 
podrá en 1934 dar 1.000 conjuntos para ban- 
da. En Shitomir se construye una fábrica de . 
armoniums. En. Tarkow, en la empresa metá­
lica Piorier se contruyen instrumentos para las 
enseñanzas técnicas; esta empresa confecciona 
ya miniaturas en metal para modelos de' los 
niños que se interesan por diferentes tipos de 
máquinas.

La nueva empresa constructora Pioner uti- 
■-^liza como materia prima, los restos de la gran 

industria metálica. En 1933 se acabará por 
'  construir 150.000 cajas metálicas con los men­

cionados restos.
En la empresa electromecánica Stalin en

> Tarkow, se construyeron las primeras máquinas 
apisonadoras movidas con electricidad, las cua­
les se destinan a ciudades del Ural, donde se 
construye el 5.° 'camino carretero de la Unión 
Soviética.

La empresa Electrosthal cumplió el progra- 
• ma de los trimestres de 1933, antes de la fe­

cha fijada, en los cuales se elaboraron 8.011 
toneladas de metal en lugar de 7.840 tonela­
das fijadas; por lo tanto el plan se cumplió 

, . 102/2
Cerca de Tuapsé (norte de Caucaría) se es­

tá  construyendo un» nuevo astillero, el cual 
debe dar 1.000-naves" pequeñas por año. El pro­
grama para la construcción, de naves de ma: 
dera previsto para 1934, fué .cumplido ya. Se 
producen 184 barcas de transporte con una ca­
pacidad total de 900.000 toneladas.

, Se construyeron 7 doeks, etc.
.Los gastos-para construcciones navales se 

valuaron en 80.5Q0.000 rublos (1 rublo; pesos 
2.25).

l

—  o o o ----

EL MUSEO DEL ' 
CANAL MAR BALTICO 

AL MAR BLANCO

. Una expedición 
de la Academia 
de historia ma­
terialista de la 
cultura, ha em­

prendido un viaje por el canil del título, para 
investigar los trabajos realizados, sobre todo 
los de* excavaciones del mismo y averiguar la 
fundación e historia de los pequeños pueblos 
y aldeas que se encuentran en su recorrido. Es­
tas investigaciones serán transcriptas en una 
monografía y todos los datos recogidos servi­
rán de dotación al museo.

La Ju v e n tu d  
ocupa „ Un lu­
gar importante 
en la industria;~

UNA .JUVENTUD 
DICHOSA: LA

JUVENTUD SOVIETICA: ____________ _
EN EL CAMINO DÉ LA • ín las construc- 

VIDA NUEVA. dones, en los
", tra n sp o r  t es, 

de. E l l.° de julio de 1932, sobre 5.259.000 
obreros (con los aprendices) había 1.730.000 jó- 

■ venes de 18 a 23 años y  463.000 adolescentes de 
menos de 18 años, mientras que en 1930 la ju- 
venjtid de menos de 23 años comprendía la can­
tidad cfaY 770.000 personas (24,7 '%).Eii las 
ob'ras-dc construcción había el l.° de octubre de 
1932: 3.010.000 trabajadores, de los cuales 1.210 
mil jóvenes de meños^dc 23 años (40,2 %).

En ciertas ramas industriales, los jóvenes (de 
menos de 23 años) ocupan un lugar todavía ma­
yor. Así en la industria del carbón, la juven­
tud constituyó el 46 % del total de los obreros 
(comprendido los aprendices); en la industria 
do las construcciones mecánicas, 47 %; en la 
electricidad 48 %, etc.. . .  (Según datos de la 
Dirección Central de Estadística, de la Econo-. 
mía Nacional).

.■ - •  ■*— —  o o o  —
Paralelamente al crc- 

EL SALARIO cimiento de la indus- 
DE LA JUVENTUD tria, del rendimiento 

■del trabajo, el sala­
rio de los jóvenes aumenta. En 1913 el salario 
medio del obrero era de 25 rublos por mes. En 
1932, el obrero, en U. R. S. S. gana termino 
medio 116,6 rublos mensuales; en la metalurgia, 
132 rublos; eri las construcciones mecánicas, 142 
rublos, etc. El salario de los jpvenes es sola­
mente un poco más bajo que el de los obreros 
adultos.

Antes de la Revolución, del salario de 25 ru­
blos, se deducían las multas, etc., de modo que 
frecuentemente el obrero no recibía nada.. Aho­
ra, además de su salario,-el joven obrero "tiene 
beneficios gratuitos de servicios suplemento- __ 
ríos: seguros sociales, bolsa durante sus estu­
dios. servicio médico gratuito, servicio cultural 
gratuito, e tc .... Todo esto eleva -considerable- 

obfero. En  1932, ha 
millones de rublos, o 
450 rublos por cada 
más del 30 c/o de su

mente el presupuesto del 
■pasado un total de 4.479 
sea un término medio.de 
obrera'anualmente, o,sea 
salario.

N NORTE AMERICA
%

I

Estadía de 1931. El sol resplandecía en las 
calles,, en la fábrica mientras las máquinas ace­
leraban. Tenía lugar un acontecimiento impre­
visto.

El día precedente, después de haber traba­
jado 9 horas, como do costumbre,y sintiendo- * 
me.un poco mal, rechacé trabajar extra. Todo 
parecía normal hasta que el capataz sc^ me 
acercó y un tanto arrogante"'mc dijo: “ Tu es- 
tas despedido” . Sus palabras estaban expresa­
das con claridad chocante y la orden tenía 
que ser obedecida.

Este era el tercer año que yo trabajaba en 
la “ Standard Coinpany Corporation”  situad? 
a ‘ lo largo de la calle Franklin y Vico-Ber­
gen, en e l . . .  de Brooklin, ciudad de Nueva 
York, y yo era fnmiliar a todos los obreros. 
El patrón sabía esto. Tomé la palabra del ca­
pataz con una sonrisa y pregunté:

—¿Por qué estoy despedido?
Y ; él, burdamente, respondió: “ Tú estás des­

pedido por insubordinación” .
• No había otra cosa que .hacer; recogidos 

los instrumentos repuestos en mi cajita y . . .  
de mis compañeros de trabajo, me dirigí a la 
oficina para liquidar la cuenta. Muchos traba­
jadores me pararon, padres de familia y jó­
venes con los cuales gasté muchas horas de 
trabajo educativo y de propaganda; algunos 
me ofrecieron su solidaridad. Pero nosotros es­
tábamos desorganizados y todos los esfuerzos 
de parte de un grupo de compañeros no hubie­
sen alcanzado a aportar resultados tangibles.

Cuando dejé la oficina, el directo^ me dijo: 
“ Y ahora, Tallarico, ¿a dónde va?”  El sabía 
que el trabajo era -escaso y para mí no había 
esperanza alguna. No contesté, sonreí en cam­
bio, le estreché la mano y me fu i . . .  Soñé lle­
gar a ser contramestre (capatáz) o un asis­
tente director de la fábrica; la confianza que 
el patrón me demostraba, en el período de la 
prosperidad industrial era alentadora; me tra­
taba como un amigo, pero cuando lo vi en el 
momento de mi cesantía, no dijo ■palabra, omi­
tió llamarme: “ mi gran muchacho” , como an­
tes. Todos mis planes se licuaron como nieve, 
la fábrica dejó de existir para mí, después de 
tres años de agotamiento era arrojado a la 
calle “ por insubordinación” .

Nueva-. York es uúa gran ciudad con anchas 

avenidas, pulidas, cementadas; rascacielos y 
subterráneos que atraviesan la ciudad de una 
parte a la otra sin interrupciones; con cines y 
teatros, restaurants y “ Chop Sucy Houses” , 
mendigos y vendedores ambulantes. Nueva 
York tiene espléndidos palacios y mujeres be­
llísimas, hechiceras; la ciudad en sí misma es 
encantadora si la persona la ve con un estó­
mago lleno y una cartera bien provista.

Nueva York hace ostentación pareja de su 
miseria y de su lujo;, la ciudad tiene millares 
de barrios populares sin Inz y BÍn aire, con ca-

Anatolio Lunatcharsky, la gran figura 
desaparecida /
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lies sucias e infectas por la podredumbre que 
so encuentra en los alrededores, el crimen se 
desarrolla a diario y ¡a desocupación se extien­
de en forma alarmante.

Para buscar trabajo no se requiere gran co­
sa: para obtenerlo es difícil. Una vez desocu­
pado t i  primer paso que di fup comprar un 
diario y en la sección “ Avisos Comerciales” 
leí: “ Búscanse jóvenes con conocimiento do 
carpintería”.-Sin perder tiempo salí con el pri­
mer “ subte” y llegué al lugar: un cartel col­
gaba en la oficina de personal con Ja inscrip­
ción: “ No hpy vacante” . Al día siguiente es­
peré el diario de media noche y en la misma 
columna leí: “ Búscanse trabajadores en ma­
dera” . Por la mañana me levante apresurada­
mente, pero cuando llegué al lugar lan-1

tes habían formado una fila. Cuando la ofici­
na so abrió la cola se había alargado diez ve­
ces más: setenta, ochenta hombres, se pegaban 
el uno al otro en la vana esperanza de obte­
ner el puesto, pero después del usual procedi­
miento, fuimos informados que no «se necesi­
taba de nosotros.

Los días pasaban veloces, uno tras otro, mo­
nótonos, tristes» comenzaba a sentirme cansa­
do de la prolongada’ holganza y desalentado. 
Por medio del diario había perdido toda es­
peranza de ocuparme, así comineé a presen? 
tarme de oficina en oficina, en busca de tra­
bajo. Días negros los del desocupado; visio­
nes deprimentes y un nebuloso futuro,, Viví 
ésta vida por pocos meses, al cabo de los cua­
les, después de tanto, buscar, localicé una pro- 
misora fábrica. Fui a la Oficina de Ocupación 
y por una joven fui informado que únicamen­
te el “ Big^Boss” Admitía nuevos operarios. 
Esperé y esperé; una hora, dos, tres, al fin 
vinieron á interrogarme: “ ¿Dónde ha traba­
jado últimamente?”  “ ¿Por qué está sin tra­
baja?”  “ ¿Es usted - casado?.”  “ ¿Le agrada 

.nuestro gobierno?” “ ¿Cuánto desea por sema­
na?”  Se trataba de ser «ininl» i- 

S • * .

' 3

siblc. pronunciaba solamente las palabras; con­
testé de una manera satisfactoria para mi nue­
vo patrón. El ’se mostró parcialmente satisfe­
cho y me dijo que volviera al día siguiente 
para empezar el trabajo. Yo estaba contento. 
¡Había encontrado trabajo!

Al día siguiente llegué a la oficina de la 
“ Vernon Body Corp.”  muy temprano. El pa­
trón me esperaba. Saludándolo respetuosamen­
te le pregunté cjué debía hacer. Me miró iró­
nicamente y dijó con sarcasmo: <4’Tú has dado 
dqjos falsos, eres un rojo, un bolchevique, para 
tí n.o hay puesto en mi fábrica” . En vano pre­
tendí-refutar la acusación; la decisión fué re­
petida nuevamente, punzante, arrogante: “ No 
hay nada para tí.” ,¡Sí, nada para mí! Cuan­
do fui despedido conocía algo de la realidad, 
pero no Jo d a : yo estaba en Ja lista negra de 
los patrones. El director que como el patrón 
se mostraba mi amigo al liquidar cuentas con­
migo no me avisó de esto, ¡se mantenía fiel 
a su clase! .
• Yo. no era un rojo o un bolchevique sino un 

obrero consciente, y, ep consecuencia, contra­
rio al sistema de explotación de la clase do­
minante; de aquí derivaba mi lucha-y mi “ in­
subordinación” .

•  •  •
Durante otros meses vagué por las calles de 

Nueva York. Por fin. el J3 de abril de 1932, 
emigré hacia la Rusia Soviética. ¿Qué sorpre­
sas me ha presentado la nueva forma de go­
bierno?'¿Qué diferencia en los hombres? ¿Có­
mo está organizada la producción y cómo pro­
gresa la industria en una sociedad socialista? 
A estas y otras preguntas trataré de respon­
der íntegramente y dada mi imparcialidad, los 
lectores de ACTUALIDAD conocerán por la 
pluma de un simple obrero la verdad sobre la 
discutida patria de los trabajadores. La Coris­
ta me dará, ciertamente, amplia libertad de pa­
labra. Estoy seguro.

SANTE TALLARICO.
(Obrero de la, fábrica AMO do Moscú)

IN E M A
Desde 1930. no se conocen en Buenos Aires, las 

producciones cinematográficas de la U. R. S. S.. pro­
ducciones que coinciden con la revolución técnica 
que trajo el advenimiento del sonoro.

Pretendidas razones de mercado, fundadas en la _ 
(alta de interés por el fidtn ruso (;!) . asaltos fas-' 
-.•latas a las exhibiciones de lts pocas películas mu­
das de ese origen, la burocrática organización de 
los representantes comerciales jje la U. R. S. S. en 
Montevideo, son algunas de las causas que nos ini-, 
piden la llegada de las obras más monumentales de 
la .cinematografía, en su más alto grado de expre­
sión: la del problema social, la de la lucha de clases.

Durante estos tres años, después de penosos y per­
severantes ensayos de experimentación, se ha ci­
mentado en la U. R. S. S. un formidable organismo 
de producción de films, que abarca todas las formas 
de la cinematografía: films científicos, -actualidades, 
films de propaganda, dibujos mimados y Bonoros, y 
sobre todo, films artísticos de largo metraje, algu­
nos especialmente autorizados para la exportación.

Después de repelidos ensayos sobre films sonoros, 
del doctor Schovin. la U. R. S. S.. standardizó el sis­
tema "fotophone” creado allí con el nombre de 
"Fllmton", y controlado por la "Parlmex”.

La primera obra creada por ese sistema que me­
reciera de! organismo de control- los honores de su 
distribución mundial, fué "El camino hacia la vida" 
del joven director Nicólai E. K. K. Anteriormente, 
llegó a terminarse y aún a exhibirse, "La vida es 
hermosa1* del insuperado Pudovkln. pero parece que 
ciertas Inperfecclones técnicas la hicieron inapta 
para exportar.

"El camino hacia la vida”, que quizá conozcamos 
el año próximo, fué pués el primer exponento de la 
única cinematografía que hasta hoy merezca ese nom­
bre. La Intensa repercusión mundial de su estreno 
basta para aquilatar sus maravillosas cualidades.

Exhibióse un año en pleno Broaduay, provocó 
enormes discusiones entre los técnicos, de Holly­
wood (disensiones tan estúpidas como estériles) y 
mereció el primer premio en un certamec interna­
cional de cinematografía, al que concurrieron todos 
los países burgueses, y que se realizó en la Italia 
fascista... _

Lo que más asombró en "El camino hacia la vida” 
por sobre la incomparable interpretación de esos ac­
tores natos que son los rusos, por sobre su magnifica 
expresión de fuerza social, que la revolución ’técni- 
coartÍBtlca realizó en el terreno del lenguaje so­
noro; era la primera película que no podía conce­
birse muda; donde la palabra se hallaba tan incrus­
tada a cada gesto, a cada acción, sobre un fondo 
sorprendente de matices y ruidos, que justificaba el 
nacimiento de una nueva forma artística, totalmen­
te distinta a ¡os penosos e inútiles esfuerzos de la 
industria cinematográfica mundial.

Casi simultáneamente aparecieron: "La casa de los 
muertos", especie de estudio dialéctico de la obra 

lo Dostoyevsky, realizarlo por Fedoror, obra que a 

pesar de sus hallazgos, no está lograda sin Inten­
ciones. y "Sola" un film de Kozíntzer } Ttauberg, 
los valientes realizadores del film mudo "La Nueva 
Babilonia". "Sola", film sonoro, musicado por Scho 
takovlch. señala otra tendencia del film soviético: 
la de una "americanización" del argumento,, de la 
acción misma, simple y elemental, a través <fo un 
montaje audaz, rebuscado que se acerca más a Iob 
hallazgos geniales de Eeisensteln.

La obra más decisiva en su técnica, puesta apar­
te la película de EKK, pareció ser en aquel mo­
mento. un nuevo film de Dziga-Vertor. director del 
"Cine Ojo", que se titulaba "Entusiasmo” o "Sinfo­
nía de Ih hulla, en las cuencas del Don". Un mon­
taje sonoro, realmente sinfónico, cuya materia do­
cumental, sin concesiones al gusto común, le per­
mitía plasmar una técnica del tema visual-auditivo, 
como sé podrá prever ya en los filma mudos del 
"Cine-ojo", contribuyeron a realizar un film, que ten­
go el presentimiento, debe contener la más rica 
esencia de la cinematografía rusa, "El desertor” 
puesto aparte.

Dos breves films sonoros en un acto, realizados 
en 1931. remataron esa serle insuperable de nuevas 
obras sonoras.

El primero "Pacífico 231". inspirado en el movi­
miento sinfónico de Honegger, músico francés que 
tanto influyó en las corrientes musicales del Soviet, 
recorrió trlunfalmenté Europa; como se supone, ese 
breve poema cinematográfico glosa los temas ferro­
viarios, tan caros al cine soviético, como al autor 
de "Rugby". Pero su desarrollo, nc es como podía 
parecer una sucesión de Imágenes, sino una sorpren­
dente amalgama d«- imágenes de instrumentos mu-’ 
sicales. que van refundiéndose en Imágenes maqul- 
nlstlcas, teniendo como base el ritmo poderoso de 
su música.

El segundo. "Baile”, es un ensayo de danza de 
montaje, en que las Imágenes y las figuras, se adap­
tan curiosamente al ritmo del motivo musical, en 
forma que parte de compases pausados, lentos que 
van acelerándose vertiginosamente, hasta terminar 
de golpe— original de Gaub y RablDovích, este 
breve ensayo es otro magnífico resultado de la ad­
mirable libertad artística de que gozan "los direo 
torea del film soviético".

Miguel Cramar
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“ LA MEDICINA EN RUSIA”
Precedido de uu prefacio del profeaor Iudinc, aca­

ba de aparecer el libro de Zeno en un momento pro­
picio. en que la clerigalla y loa académicos vocife­
ran contra la Unión Soviética, lanzando en libros 
y discursos su inagotable lastre de mentiras y ca­
lumnias.

La primera parte del libro está destinada a com­
parar los resuKadoH del éxito creciente de la me­
dicina soviética en contraste con la decadencia 
acentuada de la práctica privada individual en los 
países capitalistas, quo culmina en el empobreci­
miento progresivo y en la proletarizaclón del mé­
dico. '

El progreso de la medicina soviética se anota en 
las siguientes etapas de la formación médica gene­
ral y especial: 1) la enseñanza, 2) la utilización so­
cial del médico. 3) la especial!«ación estricta, 4) la 
asistencia social curativa y profiláctica gratuita y 
sin limitaciones.

Con respecto a la primera, observa lo siguiente: 
“La enseñanza es gratuita como todas las formas 
de enseñanza de aquel pala" (pág. 82).

“No solamente el alumno no paga cuotas de In­
greso, derechos de exámenes etc., sino que durante 
todo eL tiempo en qde está sometido a la educación 
o Instrucción se halla a costa "total o parcialmente 
del Estado." La comparación con la cuseñanza'en 
loa países capitalistas, en que la vocación ea deter­
minada por las posibilidades económicas del candi­
dato y bu capacidad financiera para atravesar los 
obstáculos económicos opuestos a su paso (derechos 
arancelarlos) no resiste el más mínimo análisis. 
Más aún, la enseñanza gratuita en la Universidad 
burguesa no resolvería el problema, pues la princi­
pal traba económica que se opone a la extensión 
popular de !a cultura es la lucha por la vida,.<4 
paro forzoso y la extrema pauperización del pro­
letariado. Cualquier medida de gratuldád de la en­
señanza técnica y superior en los países burgueses 
no impide que la Universidad sea un privilegio ex­
clusivo .de la clase dominante. Y bien, en, la Unión 
Soviética, en que el Estado es obrero y campesino, 
la Universidad es gratuita para los obreros/y cam­
pesinos. Y esto' tiene allá un sentido real, porque 
la vocación no está basada Hobre la desigualdad 
económica sJno sobre una posibilidad igual de tra­
bajo para todos. La enseñanza gratuita en la U. S. 
tiene ilimitadas proyecciones. "Si un alumno por 
ejemplo no tiene familia en el lugar, en que sigue 
su carrera, el Estado lo aloja y le asigna además 
un sueldo, con el que adquiere en sub cooperativas 
estudiantiles lo necesario para vivir” (pág. 82).

Naturalmente, la selección vocaclonal se opera 
sobre un análisis de las aptitudes mentales de los 
sujetos.' Pero en principio — dice Zeno — "en la 
V. S. todo niño, sea cualquiera su cuna, ingresa a 

una escuela general y puede llegar tan lejos como 
lo permitan sus capacidades y amniclones".

La organización de la enseñanza en la U. S. es 
altamente elogiada por el doctor Zeno y destaca 
la enorme-superioridad de los técnicos medios so­
bre los graduados universitarios en muchas tareas 
especiallzadae, Esto explica el gran desarrollo de 
Jos "lechnlcum” y "talleres - escuelas" vinculados a 
loa altos estudios técnicos e industriales.

La finalidad concreta perseguida por el gobiorno 
comunlBta frente a las exigencias crecientes de la 
Industrialización ha obligado a un cambio total do 
conceptos y de métodos en la enseñanza tradicional. 
Abí. se abrevia enormemente la enseñanza de las 
materlan básicas y se orienta de inmediato al alum­
no en et sentido do su predilección ya sea Ja docen­
cia. la investigación, la higiene o la profesión, al­
canzando mediante la especialización intensiva un 
alto grado de eficiencia. Muchas tareas para las cua­
les se requiere en otros países el diploma universi­
tario, bou ejercidas por técnicos medios no médi 
eos egresados de los "lechnlcum" donde adquieren 
sobrada capacitación. Así ocurre con "la radiología, 
la fisioterapia y otras muchas especialidades en que 
la-entandardlzaclón y tipificación de la labor per­
miten un adiestramiento fácil. Zeno elogia caluro­
samente el excelente rendimiento de estoq especia­
listas no médicos, y menciona el nombre de algunos 
como ivanova. radiólogo del instituto Sklyfasovsky.

Como allá no existen cátedras inútiles destinadas 
en países como el nuestro a favorecer a ciertos 
profesores, y como la enseñanza es objetiva y prác­
tica, no puede extrañarnos que los médicos sovié­
ticos alcancen en 4 taños una capacidad sobrada, con 
la ventaja de la especialización. A poco que anali­
cemos el tiempo que se pierde en los 7 años de nues­
tra facultad, vqremos cuán poco significa esta dife­
rencia sobre todo cuando allá trabajan 8 horas dia­
rias, la» vacaciones' son muy breves y la enseñanza 
es objetiva y no verbalista ni- maglstial.

Nadie mejor que Zeno. cirujano experto, pudo 
apreciar lan ventajas de la ‘enseñanza de la medi­
cina soviética. He aquí algunas elocuentes mani­
festaciones: “El anfiteatro que visité en Moscú me 
impresionó como un taller obrero ordenado y dis­
ciplinado donde cada uno de los alumnos parecía 
estudiar bajo la necesidad perentoria de realizar, al 
cab'o de tal tiempo, una labor determinada.” (pág. 94).

"Conviene recordar que el método objetivo es 
universal en la enseñanza soviética, desde la. ele­
mental hasta la superior”. Y por último, como para 
desengañar a quienes expresan bus dudas sobre la 
preparación de los médicos de Rusia, adquirida de 
tan distinto modo a como nos tienen acostumbrados 
por aquí» agrega Zeno esta conclusión categórica; 

‘Creo que el nivel medio del alumnado es bueno, 
por lo menos más uniformemente bueno quo el de 
otros palees".

Este resultado parece inadmisible a nuestros mé­
dicos "idealistas" que se congregan en torno de las 
entidades reacionarlas para defender a sangre y 
fuego el 'idealismo y el eacerdoclo profesional” con­
tra la "corrupcclón marxista ‘ que les arranca el 
estímulo "Ideal" de la riqueza, la ganancia Ilimitada 
y la explotación de la enfermedad. Estos idealistas 
suponen que en ausencia del estímulo monetario y 
la emulación del cúmulo incesante de riqueza, la 
tarea del médico y d<-l investigador se resiente y 
al cabo so agota. Terrible contradicción entro esta 
postura sensual y brutalmente materialista del mé­
dico burgués, y su farragoso ideario lírico y sen­
timental.

De ahí también los duros ataques que ha merecido 
la equiparación en la C. S. entre el trabajo manual 
y el Intelectual. "Semejante estado de cosas — di­
ce Zeno — no se concibe en Occidente donde se su­
pone quo por falta de estímulos materiales no habría 
interés ni por el trabajo ni por el progreso cien­
tífico. Tal suposición es equivocada y un prejuicio 
de nuestra moral materialista" (pág. 143). Y más ade­
lante agrega: “El estudiante y el. médico estudian 
con entusiasmo y su producción es tan importante 
como la de los países más adelantados" (Zeno inclu­
yo benévolamente al nuestro entre estos últimos).

"No solamente trabajan como nosotros, sino que 
trabajan con un sontldo de responsabilidad que no 
tenemos, porque allá hay un contralor más severo, 
y no resulta fácil repetir errores medicaméntooo5 
sin Justificar una causa razonable.”

Falta pues allá el aliciente de la ganancia y por 
ende la explotación libre de lu enfermedad. No exie- 
te la práctica privada, no tan solo porque está pro­
hibida, sino porque la socialización do la medicina 
la hace a aquella inferior e imp. acllcablc.

Frente al estímulo de la ganancia, el más Impor­
tante móvil de la actividad científica y profesional 
de los médicos capitalistas, en la U. S. se yergue 
el estímulo de la superación técnica y cultural para 
el beneficio de la masa.

Todo el enorme y progresista aparato cultural de 
Rusia, en todas sus ramas y Héctores, tiene una fi­
nalidad técnica e industrial.

"En la U. S., cada actividad profesional, cientí­
fica o técnica, se halla siempre al lado de la vida, 
en la chacra colectiva, en la "fábrica de carne o 
do granos", en las industrias, es decir al lado de la 
producción" (págs 117 y 118).

Cada uno de estos aspectos es seriamente encara­
do por el estado proletario. Así. el estudiante que 
se orienta hacia la investigación cuenta con el "full 
tnme”, es decir q u e ra  labor cb compensada y bos- 
nlda aun cuándo no' sea de inmediato productiva. 
El "full time”, utopía del Investigador en los países 
capitalistas fuera de las necesidades Industriales 
inmediatas, es la regla en la U. S.

El cuidado del obrero,* la higiene, la profilaxis y 
la cúracíón del enfermo o del accidentado, han pre­
ocupado preferentemente a lan autoridades soviéti­
cas. asegurando una asistencia pública eficiente, cen­
tralizando los servicios sanitarios y creando .nume­
rosas secciones especiales. Este renglón de la asis­
tencia de accidentados, único que ha sido contem­
plado por Lello Zeno, merece del autor un juicio 
terminante y que herirá como, una disonancia cresa 
los oídos de <lon Napal y bus secuaces: “ La organi­
zación del sorvicio sanitario do urgoncla «a la más 
porfecta del mundo por la prontitud on responder 
al llamado y la capacidad técnica da au personal" 
(pág. 147).

En suma, en el sector de la medicina socializada 
de la U. S., Zeno observa Ibb conquistas formidables 
leí poder obrero y campesino y advierte que el pro­
greso de la ciencia es indefinido en una sociedad 

socialista en que el desarrollo de la técnlea vuelca 
integramente su beneficio en la comunidad obrera 
y campesina.

Frente a l& decadencia general de la labor cien­
tífica en el mundo capitalista, solo en la U. i¡. n  
adelanta con paso firme. íjis conquistas de la cien­
cia no son allí tí privilegio frutante de una mlnorii 
de potentados y los labora*, irlos y las clínlces re­
ciben el impulso vigoroso de la sangre nueva.

No es un narxKta e! doctor Zeno y do abí ¡a íaVa 
de unlnad ideológica de su libro. En compensación, 
sub informes objetivos alcanzan un alto valor in­
formativo.

Asi, no ha comprendido bien, que la socialización 
es solo pos:blc luego de v.ua revolución proletaria 
y la ins'aurac’ón de su propia dictadora de ríase.

Par-ece sorprenderle que los gobiernos capl’abs'as 
io subvencionen una medicina "soclailza'Ja ’ 'debe- 
ña decir centralizada), como lo hicieron las poten­
cias en la guerra del 14. ¿Ignora acai-c el ej-rlc-o 
contenido de clase de las resoluciones de los go­
biernos caplti’lstas sean ellos díc’ator'nles o parla­
mentarlos? £1 interés do la guerra por la expansión 
imperialista fui el único secreto de la piedad oficial 
por los llslndos y el ahorro del material humano. En 
<•1 fondo, rada estado cuidaba a bu proletariado en 
guerra para m-.-jor abatir al otro eBtado Imperialista 
por el exterminio del proletariado enemigo. Pasad» 
esta emergencia de la güera, ningún estado capí- 
lista necesita ocuparsl de los explotados sin recur­
sos. I.a socialización de la medicina en una sociedad 
capitalista es uua utopía pues los integrantes de la 
clase dominante no ignoran lo que debe hacerse 
par expandir los servicios sanitarios a la colectivi­
dad. No necesitan aprender métodos para su apltca- 
•ón. Solo cuando la clase de los explotados y oprl 

inldos del mundo constituya su propio estado, ls

Popov, d  cuarto de los acusado?
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ciencia se «ocíal Izará y será en verdad para los ex­
plotados y oprimidos del mundo.

EUta falla ideológica del doctor Zeno le hace In­
currir en serlos errores de concepto. Con lamen­
table ligereza denomina Capitalismo de Estado (pág 
158) al gobierno do la democracia obrera, e lden 
tífica lisa y llanamente los medios capitalistas de 
••socialización", (fascismo, tecnocracia, reformismo) 
con el único socialismo auténtico y posible, el de 
la U. R. S. S, Se empeña desmedidamente en adere­
zar un término sinónimo de socialización que no 
hiera la tierna sensibilidad de los "capitanes de la 
industria", para quienes, dice, "serla más c laro ' el 
c o n c ito 's i-e n  vez de.socialización de la medlciu^ 
dijéramos racionalización de !a medicina", (pág. 21).

Grave error el del doctor Zeno. La socialización 
es sólo posible mediante una etapa do dictadura 
de las clases trabajadoras que subvierta el orden 
capitalista existente. Y qo es de creer que los "ca­
pitanes de la Industria" tengan en ello algún interés. 
Cualquiera que fuese el método que adoptase un 
gobierno burgués para la "socialización" de la me­
dicina. como no decretase su propia muerte, sería 
en perjuicio real de las masas aunque las aparlen 
cías dijesen lo contrario, o por lo menos sus bene­
ficios serían exiguos.

“ EL V IE N T O  EN EL M U N D O ”
Conferencias a los estudiantes y los obreros. Ediciones Juan Cristóbal 1933. —  

Buenos Aires.
Por Aníbal Ponce.

Cinco conferencias y un discurso integran este 
nuevo libro de Aníbal Ponce que constituye un aporto 
vigoroso y vibrante del escritor ni esclarecimiento de 
)n conciencia revolucionarla de los obreros y  de loa 

. estudiantes de América. No sori estas jconferenclas un
conglomerado amorfo do discursos ocasionales. Las 

¿dncuta a una misma intención, acuerdan entre si en 
armonioso conjunto y desde Examen de Conciencia, 
que inicia el libro, hasta el Elogio -del Manifiesto Co­
munista del final, so advierte la firmo continuidad do 
la labor, el consorcio feliz de la convicción profundo 
y la claridad del estilo, que destacan a Aníbal Ponce 
entro los primeros escritores de la vanguardia intelec­
tual revolucionarla. Su acabado conocimiento de la 
historia argentina le ha permitido trazar en Examen 

z  /  do Conciencia la linea del desarrollo histórico qúo 
culmina en la Revolución do Mayo la  continuidad del 
proceso que le sigue hasta nuestros días, vinculando la 
conciencia revolucionarla de otrora a las situaciones 
revolucionarios del presente y. a la Revolución Rusa 
en particular. A aquella rebellón de las conciencias

X oprimidas*de la colonia española debe seguir la nueva 
rebellón de las masas explotadas.de los países’ senil- 

* coloniales de América. Y los Intérpretes Intelectuales
de la fuerza revolucionaria que surge y que encuen­
tra  en el camino de Octubre el derrotero quo conduce 
a la victoria, son los continuadores legítimos en lá 
etapa presente y en medio de los nuevos elementos 
sociales en juego, de los heróicos' revolucionarlos de 
Mayo.

Destinada esta conferencia a los estudiantes no po­
día menos que dedicar algunas páginas a la Reforma 
Universitaria, mostrándoles la génesis social del mo,- 
vlmiento y la necesidad Impostei gablo da no separar 
la lucha da las reformas estatutarias de la univer­
sidad. del contenido social de la Reformo, Explicando 
la dura experiencia del fracaso reformista, afirma quo 
"no se es defensor legítimo do la Reforma cuando no 
se ocupa al mismo tiempo un puesto de combate en 
las Izquierdas do la política mundial (pág. 39).

E n  "Los deberes de la Inteligencia * (pág. 26 y si­

Si el doctor Zeno ha estudiado un Importante sec­
tor de la medicina socializada, si al mismo tiempo 
ha visto la suerte de la medicina en los países 
la ic‘s'33 por ejemplo, ¿cómo so le ocurre que otras 
bas^n que aquellas quo han posibilitado la- sociali­
zación de la medicina en la U. S., puedan conducir 
al mismo resultado? Por ello es errónea la conclu­
sión final en que expresa que “al contemplar ol 
panorama de lucha presente, no repugna la idea de 
que una futura estructuración política del mundo, 
llegaremos a la organización científica de la medi­
cina por alguno de los caminos expuestos", etc. (pá­
gina 159).

¿Cuáles son los caminos expuestos? Como el doctor 
Zeno no haya Ideado algún camino personal, los 
expuestos son: el fascismo, la tecnocracia o los 
"capitanes de la Industria**.

Y sin embargo, al comienzo de su libro (pág. 30- 
39) describe el empobrecimiento gradual de la In­
vestigación y Ib ciencia en el mundo capitalista 
No podía ser de otro modo, puesto que la técnica 
y las Universidades evolucionaron en contacto con 
las exigencias Industriales y la ruina de estas úl 
timas, arrastra consigo la de todas aquellas activi- 

-dadéb otrora florecientes.

guientes) proclnma la necesidad Imperiosa de vincular 
la Iqbor Intelectual, al mundo y al momento social en 
<-uu se actúa. Observan que nada «c piensa o so liace en 
la ciencia, en el arle o en el libro que directa o In ­
directamente no sea la expresión de una determinada 
circunstancia social, y quo a  su vez no integre, pese 
a las Ilusiones de los intelectuales apolíticos el con- 
plejo meennismo del mundo artificial que el hombre 
crea y que a su vez lo modifica. la  Inteligencia ha si­
do siempre codiciada por la clase triunfadora, ha pro­
curado domesticarla y mantenerla a su servicio. Re­
conocer los lazos de su servilismo y superarlos en el 
anhelo de una modificación sustancial del orden impe­
rante es un deber do la inteligencia "que no podrá 
alcanzar’ la posesión completa sino después de haber 
conseguido su absoluta autonomía". “En la trabazón 
do la vida moderna — diece más adelante — es In­
concebible el aislamiento. Pero s’ no nos es dado se­
gregamos de los hombres y contemplarlos en un si­
lencio altivo, no nos -es posible tampoco acercarnos a 
(■líos sin pasiones".. _

En suma, los Intelectuales indiferentes, aislados, 
tolerantes, colaborun con el poder, son sus cómplices 
más preciados, ocupan conclent.? o inconcientemente 
un lugar especifico en..el combate de las clases, un 
puesto en los filas de la reacción.

Ponce incita a la inteligencia a no pactar con la 
injusticia ‘social' "Acaso un proceso que marcha paso 
a paso hacia lo desconocido, criticándose a si mismo 
con crueldad implacable ¿Iría n sancionar la quietud 
del dogma, la rutina de las tradiciones, el gozo pan- 
gloslano de los que nada esperan? ¿Cómo ni encontrar- 
so de pronto’ con el drama del mundo no habría de 
sorprenderse ante tanta miseria, ante tanta iniqui­
dad, anto tant* injusticia?" ( l ’ágs. 33 — 33).

El problema ?,♦ la Inteligencia y la revolución lo 
sugiero pensamientos justos y  demuestra como v i­
bra entero en una de "esas horas do la historia que no 
so escuchan sino de siglo en siglo", y como "la cues­
tión social no existo sino para los que sufren y para 
los que estudian.**

A NUESTROS LECTORES
Formación de Grupos “Amigos de Actualidad”

“Actualidad” ha estudiado la forma prácti­
ca de organizar una red nacional de sus lec­
tores amigos, interesándolos directamente en 
el desarrollo de le Revista. Se trata de que 
“Actualidad” legúela tener cientos de correspon 
sales en toda la república y de que éstos refle­
jen fielmente la opinión de los grupos de don­
de emanen, ejercitándose en las tareas perio­
dísticas, realizadas colectivamente. Se trata, 
además, de que los lectores agrupados, des­
plieguen la mayor actividad para difundir la 
revista en sus respectivos ambientes, clasifi­
cándolos por lugares de residencia y por pro­
fesiones o lugares de trabajo. Un lector puede 
y debe, pronto y entusiastamente hablar con 
sus compañeros de oficio, con sus vecinos y 
amigos para dar impulso a la organización del 
grupo “Amigos de Actualidad*’.

Bases de organización y propósitos:
1— Se requiere ser partidario de la orientación 

de “Actualidad”.
2— Para constituir un grupo “Amigos de Ac* 

tualidad** es preciso, por lo menos, agrupar a 
tres lectores. La cantidad de agrupados puede 
ser ilimitada.

3— Cada grupo designará un corresponsal cu­
yas funciones serán: a) enviar informaciones 
a la revista “Actualidad"; b) citar al grupo 
por sí y a pedido de los agrupados para man­
tener conversaciones referentes a la revista y 
acordar opiniones sobre los informes, críticas, 
inicativas, venta, suscripciones, propaganda, 
concernientes a “Actualidad” ; c) recabar la eje­
cución de las medidas aconsejadas por la revis­
ta “Actualidad”.

4—  Cada grupo podrá designar su administra-

Así como en Condónela de Clase procura demostrar 
el largo y laborioso proceso quo conduce al proleta­
riado a las luchan decisivas para instaurar mu poder, 
en "Do Franklln burgués de ayer a  Krcuger burgués 
de hoy*’, pinta con mano maestra la bancarrota de una 
claso corrompida y decadente que al luchar para no 
morir muestra impúdicamente la entraña misma de 
su egoísmo y ávidos inhumana que han sííio el motor 
de su grandeza y la causa de su ruina.

Con un vaJor que aquilata al máximun sus convic­
ciones. Ponce ha salido a luchar. El "Elogio del M a­
nifiesto Comunista" y su discurso inaugural del Con­
greso Latinoamericano contra la Guerra imperialista, 
demuestran prácticamente como un Intelectual so 
agrega a  las falanges de la Revolución, dispuesto a 
desdeñar los bienes y las glorio» efímeras conque la 
burguesía corrupta unce a sus intelectuales incondi­
cionales.

Saludamos a. Ponce con alborozo. Su talento robusto 
y su capacidad de estudioso le colocan a la cabeza 
de los Intelectuales americanos do izquierda, con él 
compartiremos "la responsabilidad y )a dicha do asis­
t ir  al desarrollo y  al triunfo do la más gloriosa de Iae 
revoluciones.** 

ción y comisiones revisores de cuentas, según 
sus necesidades.

5— Pueden formarse de preferencia varian­
tes de grupos; a saber: 1) entre lectores que 
tengan la misma profesión u oficio; 2) entre 
lectores relacionados por motivos de vecindad; 
barrio o pueblo y 3) entre lectores que traba­
jen en el mismo local. Los grupos deben estar 
constituidos indistintamente, por personas de 
ambos sexos. Pero se recomienda la constitu­
ción de grupos femeninos “Amigas de Actuali­
dad”. La revista considera que la participación 
de la mujer y de los jóvenes es indispensable 
para trabajos de esta índole. Les recomienda 
también, con todo empeño, la formación de gru 
pos infantiles: “Amigos de Actualidad”, los 
cuales opinarán en asuntos propios de sus edad. 
La revista procurará referirse a ellos en una 
sección especial.

Lectores amigos: manos a la obra, con entu­
siasmo y sin tardanza. Los hombres se prue­
ban al pie del muro. Tenemos fe en el éxito 
de esta iniciativa y deseamos que sus esfuerzos 
sobrepasen nuestras esperanzas..

El fin de la NULA.
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Mientras una tanda de radicales fué traída 

d<- Ushuaia y puesta en libertad, otra tanda 
de anarquistas y comunistas fué deterrada óel 
país. Por el mismo decreto que se ordenó traer 
para adentro a una remesa, se ordenó llevar 
para afuera a otra. La justicia de clase es así; 
por.el mismo delito que un obrero revolucio­
nario va a una cárcel, un burgués ocupa un 
ministerio o es diputado nacional. Si un tra­
bajador mata, es un asesinó, más, si el que ma­
ta es un legionario, es uní salvador de la patria.

— - o o o ----
El gobierno de la nación acaba de decretar 

feriado el primero de mayo. Como se sabe, en 
li fecha de hoy, se recuerda uno de los críme­
nes más grandes que cometió la burguesía en 
contra del proletariado. De suerte que decretar 
feriado un día en que se ahorcó a siete perso­
nas es como organizar una fiesta en un velorio.--- o o o ----

o debe extrañarnos, sin embargo, esta con­
cepción personal del gobierno burgués respec­
tóla la tragedia de Chicago. La C. G. T., tam­
bién se prepara, para festejar el mismo aconte­
cimiento v el partido socialista le llama al pri- 
mero de Mayo "la fiesta de los trabajadores”.—  o o o ---

Los trabajadores saben, no obstante, que es­
te día es un día de lucha. Y saben más: que 
tanto el gobierno, como la C. G. T. como el 
partido socialista,, con sus declaraciones y sus 
hechos, tratan de desnaturalizar el contenido 
de! primero de mayo, a fin de que pierda com­
pletamente su significación combativa

Los “bomberos de la revolución” no pierden 
ninguna oportunidad para apagar el fuego dé 
las masas. Cuando toca llamar a la huelga, lla­
man a la reflexión, y cuando toca formar el 
trente único de los explotados forman el fren­
te único con los explotadores o rectifican los 
reglamentos para que los afiliados puedan em- 
burrecerse reglamentariamnete en la iglesia. 
Y, finalmente, cuando toca sacar la bandera 
roja a la calle, sacan una bandera dé remate 
o ¡a bandera azul y blanca.

•— O O O  —

Luego de haber insertado un manifiesto, dig­
no d cuna entidad genuflexa, la C. G. T., vol­
vió a reproducir en los diarios de la capital 
lá substancia de semejante mamotreto con 
motivo de la “honorable fecha”. Cabe señalar, 
en primer término, cómo la sagrada familia 
cegetista, le escurre el bulto a las definiciones 
concretas. Así, por ejemplo, dice que "ningún 
momento mejor que este para llegar a un 
mundo mejor”, proponiendo para ello "asistir 
a los lugares donde sus organismos represen­
tativos de clase levantan tribuna para expo­
ner el pensamiento obrero”.

Esto, por la claridad, se parece a aquel pa- 
saj eque no podía descifrar Don Quijote: "La 
razón de la sinrazón que a mi razón se hace 
que por tal razón me quejo de vuestra razón 
irrazonable”. A fuerza de embaucar al próji­
mo Irigoye nllcgó a las “patéticas miserabiíi- * 
dades". La C. G. T. va más lejos aun en su

Debemos admitir que una crisis tari aguda 
como ésta ha minado completamente el orga­
nismo de las clases más oprimidas de la pobla­
ción. Debemos admitir que lo ha debilitado 
profundamente. Hay sobrada lógica en la su­
posición. pesdé.el año 29, que, el que más, el 
que menos, del campesinado y del proletariado, 
está a media ración. ¿Que otro terreno, enton­
ces,, necesita el microbio o el parásito de una 
peste o de una enfermedad para introducirse, 
no, cri el cuerpo-humano, sino en el cueroo del 
nroletariadó y del campesinado?

--- O O o ----
En Castelar se está construyendo un con-

- vento, sobre un.terreno que donó una familia 
de grandes terratenientes: la familia Ayerza. 
Todas las tardes, se presenta un cura, hace

• suspender el trabajo y le endilga a los obreros 
: ?_ _  _ ?..i

Diablo, habla mal de Rusia y en vez de echar 
pestes contra la reacción echa pestes contra el 
comunismo. Los domingos, para completar el 
programa de embrutecimicnto cerebral que se 
trazó el Vaticano, los obrerof^deben comulgar 
en una capilla que tiene en su propia casa la 
susodicha familia que cedió el terreno.

—  ó o o ---
Esta es la literatura “piadosa”. La realidad 

es así. Los peones ganan tres pesos por día
- y..los oficiales cinco. Esto es: un salario de 

hambre. Lo Cuál demuestra que los ricos hasta”

Desde algún tiempo mehúdean la s  pestes 
sobre el globo terráqueo. Y a pesar de la de­
cantada civilización de muchos países civiliza­
dos, no es solamente yá la China o la Malasia, 
la región visitada por las epidemias. Estados. 
Unidos, cuyo saneamiento territorial nadie po­
ne en duda, acaba de ser azotada, por ejemplo, 
por la mosca tsé tsé de’, continente asiático. 
Chile, también viene sufriendo un^ larga fla­
gelación de tifus exantemático. No hace cosa 

. de dos meses, asimismo, aquí, en la-Patagonia, 
como se recordará, se desencadenó una epide­
mia de difteriá, En. seguida, sé desató otra de 
viruela hemorrágica en el Chaco. A continua­
ción, una tercera, más fuerte y más seria, de 
aquilostomiasis, en la zona costera de Santa 
Fe.. >

. Esto, que en los tiempos antiguos sé cxpli-* . ouoj/cuuci nauaju y cuunga a'  caba como un castigo de Dios, en los tiempos u n  sermón fúnebre. En vez de hablar mal del modernos, no se explica, a decir verdad, de • • • • • * ’ ’ "  ’
una manera más convincente ni más clara. Sin 
lembargo, la explicación, a nuestro-juicio, es 
|bien sencilla. No eb por pura casualidad que las * 
.pestes azóTan a los pueblos en épocas de. crisis. 
.Tampoco es por casualidad puna que la mosca 
tsé tsé por un rico que pica, pica a cien po- 
bnes. No, porque la mosca sepa distinguir a un 
rico de un pobre, naturalmente, sino porque el 
rico dispone de los medios para precaverse de 
ella o no tiene necesidad de acudir allí donde 
ella.se encuentra y prolifera. Lo mismo puede 
deqirsc d e ja  apquilostomíasiÉ y del tifus exan- _______ ____________________ _____________
temático. Así como se sostiene que la tubercu- cuando quieren quedar bien con Dios no se ol- ' losis es la enfermedad de la miseria, se puede^ vidan de explotar y que la explotación- y la re- “ ' sostener, en líneas generales, que. toda otra en- ligión no son términos antitéticos.fermedad no reconoce otra causa. Porque de«> (V  jtrás de la miseria estázla suciedad, y'detrás dé 

’ la suciedad está. la.ignorancia, y detrás de la 
ignorancia, la madre de todas las barbaridá-

‘.des, o sea, el’sistema capitalista que las .en- _______ ___ ,_ t _ _
gendra. ¿ Por qué, las pestes aparecen en él _qO fúé fichado jamás por la sección especial, mundo, por lo regular, en liempo .de crisis y dé * ’ —  • • . . . . . . . .  —  .

u ’ guerra/ y, no, en tiempos de prosperidad y de 
pá'z? ¿x por qué, sino en lugar de invadir los 
barrios que habitan los ricos, invaden los ba- 

-—\ . trios que ocupan Tos pobret,?.¿O envez de azo-
. .  tar las zonas de las residencias magnas, como 

Mar .del'-Plata, azotan las zonas más yermas 
y pauperizadas como la Patagonia-y el litoral 

i de,Santa Fe?... y ■

/

• ------O O O - r -

La generosidad de los ricos se parece extra­
ordinariamente a la piedad' de los vicarios de 
Cristo. San Crisóstomo, que entre paréntesis, 

dqcía: “Todo jico es un ladrón”. Y Máximo 
Gorki, que no tuvo nunca contacto con San 
Crisóstomo, añadió: “La religión cristiana que 
comenzó defendiendo a los oprimidos terminó 
.oficiando de cómplice de los opresores”.

Esto quiere decir, en argentino, que mientras 
el rico roba, el fraile, sirve de campana. Lo de­
más, ya se sabe: que.da a cargo de la policía.

—  O O O  —

CONGRESO NACIONAL JUVENIL CONTRA 
LA GUERRA Y EL FASCISMO

A  principo* del mes de junio próximo se realizará en el país 
un gran congreso de la juventud contra la guerra y el fascismo, 
respondiendo al llamado del congreso similar que se efectuó úl­
timamente en París. Todas las instituciones que se pronuncien en 
contra del fascismo y de la guerra, sea cual sea su ideologia, po­
drán participar en él. Se trata de aunar todas las fuerzas avan­
zadas y constituir con ella* un frente único para luchar contra 
el enemigo común. Todos los jóvenes, obreros, estudiantes, cam­
pesinos, -sin distinción de matices ideológicos, están obligados a 
prestar su concurso, porque a ellos castiga y castigará particu­
larmente la guerra y la reacción.

— - , --T .
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vocabulario-nebuloso, atrás del cual oculta la 
tíníebla de su acción.

. * '* .-— o o o —
Contrastando con ¡as declaraciones de las 

directivas cegitistas, el comité provisorio ju­
venil antiguerrero y antifascista, hizo un lla­
mado a las juventudes laboriosas y estudianti­
les para que “a través de sus propias reivindi­
caciones hicieran del Io de Mayo una verdade­
ra ethpa de lucha”, "repudiando al mismo 
tiempo la táctica que convierte semejante fe­
cha en un día de fiesta, con funciones-teatra­
les, desviando así la atención de los oprimidos 
sobre la solución, de sus propios problemas".

— o-o o —
Justamente la federación Gráfica Bonaeren­

se organizó un "festival”, sin candombe, em­
pero donde figuraba entre otros números

"combativos y edificantes”, uno. que rezaba 
asi: "Cuentos, chistes y sátiras por el aplau­
dido primer actor nacional Marcos Caplán", 
y "El Chiquillo”, "pieza desopilante” de los 
baturros hermanos Quinteros.

Los ahorcados de Chicago, previeron que el 
tiempo hablaría por el silencio de sus voces 
ahogadas por el dogal de la burguesía, mas, 

. r.o previeron que la F. Gráfica Bonaerense se 
apuntaría con-chistes y piezas desopilantes a 
Expensas de ellos.
J  — o o o —

Anotemos, finalmente, que quien trata de 
desvirtuar el sentido serio y combativo de es­
te día no es la masa; son los dirigentes: los 
genuílexos de todos los sectores, los paci fictas, 
ministeriales v los traidores de todos los pelos 
de la clase trabajadora.

Carlos Chaló

Por la libertad de C. Moog
Hemos leído la noticia de que nuestro colaborador y perio­

dista. Carlos Moofc será deportado, aplicándosele la ley 4144.
Carlos Moog,. joven literato de talento, no ha cometido nin­

gún delito penado por las leyes, no ha sido objeto de proceso 
.con sentencia alguna.,Ha desenvuelto sus actividades en el pe­
riodismo y en la lucha por la emancipación del proletariado.

Carlos Moog, desde niño reside en el país. Se trata, induda­
blemente, no solo de, un caso aparente, de venganza de clase, 
sino también de una aplicación errónea desde el puntó de vista 
legal. 7 ” x. ..

El comité de redacción de “Actualidad”, interpreta el sentir 
de sus colaboradores, al protestar vivamente por la medida que 
el gobierno ha resuelto aplicar a Carlos Moog e incita a los in­
telectuales a pronunciarse frente a este caso, que consideramos 
un ejemplo típico del criterio y los procedim;éntos que la reac­
ción opresora usa eritre los hombres embanderados en el movi- 

■ mientp reivindicatorío de la- clase trabajadora.

V.

LEA EN EL PROXIMO NUMERO DE

A C T U A L I D A D
ARTIC&LOS DE:

Aníbal Ponce — Ricardo Aranda — José Bogiich — Hora­
cio Trejo — S. Pondal Ríos — Roberto Arlt — Elias 
Castelnuovo — Elía Eremburg y Páginas educacionales

VIDAS PROLETARIAS
P O R

E L IA S C A ST E L N U O V O

APARECERA EN LOS PRIMEROS DIAS 

DEL MES QUE CORRE. EL VOLUMEN 

ESTARA INTEGRADO POR TRES OBRAS 

Y PRECEDIDO POR UNA INTRODUCCION 

SOBRE LITERATURA PROLETARIA.

E D IT O R IA L  V IC T O R IA
Pedidos a “Actualidad” 
San Martín 345 Bs. As. PRECIO: 50 cts
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